
Pero toda aquella tristeza, todm aqiiellos truc-

lea r~los desaparecieron á la vn de Viotante. La

j&ven veiz todo £ través de¡ prisma de su amor.

No le parecia poeible que se padre rehusase dar su

mnsentimiente á una, union que hacia la felicidad

de ellik y qtle su madre aprobaba.

Andad, Francism, andad, decia Vielante; y
dejad libre á mi padre, í fin de que nuestm enla-

ce se verifique gín tardanza. Yo voy á encontrar
6 rni madre y á decirlo que pronto estrechará en

sus br=o á su espozo... . Me dais vueztra palabra,

¿no es verdady Francimo?

Sí, Violante. Y D¡os quíera que todo termi.

no egun vuestros deseos.

Y se eepararon
despues que Fran.

cisco reiteró la pn

meoadetraeráMo.
reli aquella misma

noche, 6 lo ms tar.

k,
de al dia aigmente.

'71

co Zuela lleg6 á 1%

cavema de Tmnta- 1

Trá, Mnreli estaba ' 1, ' -1
dornlido. Apnos .í.

máse Francisco 4
la cama y lo dis, 1

pertó.

¿Qué me que-
Teis? pregunt6 Mo-
refi al ~nmer (L
Bu encinigo, ¿Venía

á repetime otra
vez vuest kno villa-

nas pmpogicioneo?
No,dijoFran-

cisco, venlo L ves

con intenciones de

paz y de cordiali-

da.d.

llablad claro,

vwz

pues.

Moroli, yo amo 9 vuestra hija.

Tanto mejor, Fraracisee. Esa wrá mi Yew
ganza. . - Porque yo he educado £ Violmte en el
odia del nonibre de Zuela.

Mamli, continuó Framisco, vengo á pedirca;
la inano de Viol=te.

Francisoo, acabo de decimo que mi hija par,
ticipa de mi odio á vos y L los vuestmo. . ¿Me
crecio capaz de sacrifloarla al enenúgo de mi rwa?

Momii, no la impondríais por eso un sacrifi-

cio. Violante me sma,
Mientes.
Violante rno ha dado au polabra y yo la he da-

do la mia: OB lo juro, Morafi.

Mientes, repitió Mareli,
Yo os digo que el cormon de Violante es mio,

como el núa ea tambien de ella.... Y es añado

que este ainar ha increcido la aprobacion de vuea-

tra espesa.

Y yo, ¿ijo Momi con un fsio desden, os digo,

Zucia, que seis un villano, un ínfame.... y va re-

pito qxle mentis.

¡Múreli! gritó Francisco.

Gritad cuanto quenis, mpuso Moreli.
Mirad, continuó Francisco, yo no quiero enfa-

dame con vos. .. . Compmndo que dudeis de nú
palabra, por inm que sepa¡& que soy un honjbw de

honor.

¡Oh! ¡o¡! dijo amargamente MoreH, ian hom-
bre de lionor que hace traidmamente mbu á su
enemigo par uiios handidos en vez de prewntarse

& él,

cara.

iNo me halbei*
t

dicho que no híce
lk m" qw tomaros

IL delantera? dijo

%

Zuela.

1
INN Morelí nada reis-

4 pondiO L esto.

lraneísw prosi-

gulo:

--Otra rez, Mo-
14, TeU, es pido á Viw

k lante en matrimw

N, 0tra vez os

la rehuso, contestót
Mozcli, y ine avff-

giienzo " voz de
. 1 vuestra ausisten-

% vas. ¿No mbeis que

antes daria mi hija

al mas depravado
de loe bandidos...-

al mimo Trenta-
Tré .... que =irla
á un Zuela?

¿Y o¡ yo es
trajese iina carta

que confirmase la
eerteza del amm
de Violante "e¡&

mí.... si pusíces en vuestras =&a" al uliamo
tiernpo, el conseratinfiento por escrito de Vuestm

esposa?
Perasafla. y diria que os liabíais proporcionado

caos dmmnmtos pw morpmm; que habíais wmpe.
¡ido á dos pobne mujeru á firinar aquello, prome.

tiéndolw mi vidEL pu premio de su debilidad.

¡Oh! dijo Francisco, ;esPosible Dir tales inju-

rias y eallu!. a.. Yiolmtc, Violante, bien puedes
decir qtxe te amo.

Luego pmaiguió en alta voz:

¿Y si yo hiciew venir aquí £ Violante y 6 su
madra, y repitiesen delante de voz lo que habim
escrito?

Creería que les habWm dicho que una retne-

tau!on seny&
serio. la señal de mi muerta

si ellas, dijo Francisco, que 4 duras po-
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tu podia ya, contener su cólem si ellas oa supli-

emen de rodiliaa que consintiéseis en este matri-

rnonio .... Si Violaute es dijese con su voz de án.

gel, como sno lo ha dícho á mí: "Jamas la rnenti.

ra hit mmehado la boca de los Momlis. PueB bien,

y?, vuestra hija Violante, os juro que amo á Fran-

ciecci Zuel&?"

Moreli miro aterLtamente 4 Francioco, en cuyo@

iijos paree¡& qwrer penetrar; y convencido tal vez

de que ou enemigo le decia la verdad, ruponai6

lentament8 coa una desespermien concentrada:

Si fuera poBibla que mi hija se olvidase hasta

ew punto.. . . Si pudiew ella penuadirme de qiie

verdaderamente os ama....
¡Qué! dijo Zuela con ansiedad.

..Eliton^.... la mataria! replicá Moreli con

una voz sosegada y sombría, mas horrible mil Ye.

ma que los nm twTibleo armbatw de
furor,

-por.

qw aquella sangre fria probaba una resolucion ir.

revowble.

Hubo un largo intervalo ac Eílewio, que ¡Ll fin

rompi6 Francisco, diciendo:

:7¿Conque es decir que nada puedo inoveros?

¿Ni mi arnor á Violante, ni los sentiinientos de ella

hbia mí?
Si e" doble amor fuese puitivo, nopondió

Moreli, no haria mas que aumentar mi odio. .. ,

ílierezcan mas bien espaza 6 bja, que la eneniistad

de mi ~ wiLtra la vasgtra!
boto bxen cruel, Morefi.
Y vos bien vi] y bien mb".
_,Ah' íno apureis mi paciencia! eselam6 Fran-

dsco con colera,

¿Bah! ibih! repuw desdeñoaamente Momli.
zos ult~s se necesitan para a~ros lap&.

ciencia.

Y al pronuntíar estu
cia Ziwlai le miró irlinicamente de hito en hito, y

en seguida, retrowdierido un pue, lo escupi6 en la

cua
A esta odiosa afmnta, la sangre se heló en las

vensusi de Zuela, Hubo un trionnúnto de vértigo, y

ió que todos los objetos giraban 4 ata alre.

112.armo Despues, obedeciendo al ciego fu= que es

apoderó de él, se lanz6 wbre Morelit y en dw me-

gundos lo tiró á tierra. Con pocos minutos mast.

el padre de Violante buViera m~to aiwgado por
la malio vgo oaa y erispada do 2uela,

y <llem gntrTrá 3r algunos de los suyos pone.

truon en la caverna 4 los primeros inBtantos de la

lucho, y atrancaron 4 Morefl do las xnamo de su
advor%&fló.

¡Boté ew bueno! dijo TrantaTré. Qué diablo!

si quemis cabaros con Violante, mal xnedio es ma-

tar, por Yo4 mismo, £ vuestro suegro, ~r Zacla.
,Migerable, escUmó patteisco, ¿Es así corno

mapeta* la fl de los tratados9 ¿Te bu vendído á

ud enemigo?
No tal! ¡no tal! contest6 tranquilmaente el

llandi
1

do. Vos me habsis pagado, y soy Vuestro »
leriente.

¿Por qué, pues, h" venido £ intervenir entra
nowtroa? dijo Francisco forecicando y procurando

desmirse de los bandidoo que le tenían agarrado.

Yo te digo que ereis ¡in traidor.... que te haa voix-

dido á este infanie Moreli.

,Dios y la MAdoua ina libren de tal cosa! dijo

TrentaTré. Yo wy un ga¿ant wmo y oiimplo
mis palabras. Vos sois el que no respeta las snyhE

selior Zuela. Vos me habeis pmmetido 400 duca-

dos mu para el caso en que hubieso que desUcer-

se de¡ señor Moreli. '. . Y EÍ Yos, le matais por veo

miBmo, me birla¡@ los 400 ducados. Dejadmo,
pues, hacer mí negocio, y no usuipcio nús derechos

especialaL

Los bandidos acogieron aquella atroz bufona¿&

de su gek con innobles riwtadas.

Dwante cato tiempo, Moreli, oofocado un nio-

mento por la presion de lu manos de Zuela, habia

vuelto ciz o£ Divisando d. en entimigo, lo llenó do

nuevao injuriao, y lo dirigió Iaa palabraa mas ul.

trajantes.

Esto era ya demasiado para Zuela, La ewgra
napolitana que bullia en zu venao, no le permitiá

reflecsionar en las consecuencias de au acoicita; ol.

vid6so de que Moreli era el padre de la que aink

ba. Un solo pensamiento podia en aquel instante

tener amem en su eopíritu, en va cor~n, y era el

de la vangatiza.

~AooLha, pms, tu obra, clijo od banaiao.

Todo m hará en regla; y Diávolo udsmo se ve-

rla apurado para dar con los restos de vuestro enes

migo.

Franciwo no oyó estas paIabras. Rabia. malido

de la cavama con la cabeza alirasado, el corazon
palpitante de rabá, y el espiritu turbado pQr el

vértigo. Corrió por la montaña, oaltando de mea,

on ritea, como un corzo, y airt sabor 4 dónde iba.

Por fin, agotadas su& fuerzas, &e detuvo, &e tendió

en medio de unu malezaa, y se qued6 dormit1n con

ese sueiio pesado y agitado que resulta do uno. estre.

mada fatiga junta con las agitadones de¡ ewplrjtu.

Cuando despert6, el mi estaba, en auzénit. Así,

pues, habia pasado unaa diez y echo horao Undi-
do en aquouu 3n&teru, y acado ¡a víopua no iuw
bia wmado alímento alguno. su primer cerwacion
fué. por lo tanto, de h~bm fisi levant6 y buscó
í su alraWoir alguna habitaeioa en donde pudicae

encontrar alguLu Oimenta, aunque no fuese sino
pan y agua. Pero en toda la estenéoa 1 que §a
vi5ta podik alcanzar, no w divisaba la inenor co,

baAa. Entonom trat6 da orientiLrzs. Mas Í medida

que iba recapacítandtt, recobraba al mmnw tiempo

el recuerdo de lo que habia pasado entro 61 y Mos
rali, y ew estremeció al traer 6 la memoria la órden

que habia dejadu, 1 TrentTrá. ¿06mo oe atrevo-
ria í pmssutarse £ Víolante, cuando aoababa de

o~ el aistsinato d ati padre? Una sola espe-

rnazo sionque débil, 1: quedaba, y era detener el

bram,do los asesinos, d era tiemPo todavía.

Decilo aquel momento, no tuvo mm que una
iclez, un objeto fijo; el tle ir en busca de Trenta

Tr6 6 imp"r la ejecucion del erfinca, Despueo £10

mmultar lo» matm punteo carámalesMaló la dí-
remion qtte debia conducirlo £ la caveralb y 90

pusa á correr con una especie de f~
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~# ya lugo rato qm *Máb y «M~ba L
bwuie k *"iraciOX> tuazdo su -hombre, pronun.

eiiLdo 1 algunm pasos de ~rweis, lo hizo de~

%" mma 3111ro alma~ y vi& 01 bandide xo.
~010 sentodo t lb mmbm de lana ~a,

Ah! dijo ?m OCAuiría, coto quizá podri ¡a.

fomi i

Y 415 w&~ kkia 41 halidido, pero, temblando
tftt«w~ pw lemor de twer por respuesta la
auticia 41* la sarterte de More]¡.'

3k*@*vb le *horr6 el mmbu~ de Im

*h, Mi u~ 111 tuchoN

Zsi
es persígnim el eerior Marcli.,..1 -L la ~

, ito kLy peligra de que tal juceda, mi>
1500 que SCL &u llombra....

iaué quiem decir? pregunts Pranc¡'00 pali.

Wedenu
¡Pché! ¡poca cosa! nada ma5 sino " ao te.

lkás qtie tem« t Tu~# querdigo.', .

,c6mo! balbamb Franoíwo; MorclLw, .
Botá desde ayer va la region de los xnue~

-4o monowlo en tono ¿Mamatorio,
,Gran lko2. mwmuyá Franciono.
Y Cay6 #IR matido á ¡m pide de¡ £&cine~

¡La que puede la alegría! e"m6 el bandido

con un% ríaiL eepantosa.

Y afialé ~ea, £,¡muda í pnidoce ~ as-

;Vaya una maricaL. IZo pmede &ir una Imena

viofima, bia clue J* dk " *~o *omo L un& Es.

iioriteb fran~.%4
Y amnándose 4 ZUCIN qGeNoguia dmmyado,

lo alivi6 aníaw,~ de m %ole& y de mm ri*a
ead~ de ~ " ll~ba al cuello;Jioebo la ~
,di6 un pmo pm ale~

Sin ombargo, iiintió un ~mdimkata -Abrií la

bolea,,a&36 -de #lla dos dnw^ y ha w«56 en Ja

laltriquera de Francísee, ir

AU6 4"tra! lo my un g~ u~ Pa zil
ynesec~wíce ~~y pueda temar ~os u,
Carmnes, y wlveree £ int oam m off~ o¡ le
acomoda. í? J JPor raí patroja San Valentia, que ~

ni& yo ian pmo, indiguch de mi ~ si ~000
-á morir de hambte í cºte buen oeAor tiue me ~

'ta ya cudma lea baisa..
DCSPCLM 410 actas hmredas Y~idn^ "~

la se marehil cm la concienda UXL aliviadía y el
emalCon tax alegr^ comoaí habwm *jecutado la

accion maz hoamm del inundo,

VIL

1

KI cobs at, cm ¿iaeque Pra:mism &ama enuo
-deM,i~a para iw 1 mwatmr á m amigo, iba ~
CiCftdó IL 9110iOdAd ae ¡u tres ia~ qim ¿ternos

dejado en aquella peq~ tiudad. In va~ se
esforzaban porteanquilizane una á otra; sopr~
-tá.bawoe a su eqíritia las mm cruelu ~Iaek y

Viclwu% miscrui, 4 p~ de on juvmtud y de ou
tmbr, me omba ya d~ ¡la~ de ¡*a cum iiw
simos que ha" walimentade en corazon.
La maaw% del t~q Ili,4 al di4im d alisa

m 4 ella un la=o
doblmlo im formo. láy IL Catreg6 im wrd0,1

---¡qué esesto? ~ttté la j6vela.
IJII billte dína cm ha& encargad,* ponft,oz

vuestm inawm
Yo no ncibo cartu sin sabor el ~bm a«

quien lu tuviadijo con altiwz Violante,

Solt stotwu der
lanaroce.

--;Ah? eselam6 ViMaitta profuRdainente ^
mo-vida. 3)4dmeh4 dád=fa.

Y dee~ de kaker gmVificado con algunam
mmedas al mensadero. la jóver4 4m lugar de ¡m i

la iglesia, vul-ño ú ín~tlb 4 4,1 tase, y ley¿ la

~a signícuto:

E& inútil formjtsr cm" ti de4tituN Viotante,

y ¡co ó~tales »u snari t-nidos que amotrm,
CuandN & cada desgracia que les sucedow los contm-

tan e^ decir. ",Estaba cocritoV Wa Ma~ax
jamás contra el ele)o.

-En ef~ Violante, todva los acentecímientos
de nuestrL vi¿a, pr&p«" 4 adv~ eztáu ~¡tu
da antemano en el libm del destino, y son llarta

Iocos Ice qtte intentan alterar lo inaa rnWwo.

7,Cuán locas éramm nosotrua, Violante, iammdo

u,los bMante, pftsuntuowz pam creer que el
odia que separa ruestras d% Samiliaa se watia-
guiria m nuestro ~'

«Escúchame bíex. Violant<% y wris qm* Dios im

quioft xlua *m unamos. 1
-Cumdo lo dejé para ír í vw L tu padre, genti*

I"L 61 ea mi¡ z~ taK la izwnura y todo el
mapeta de un hijo. Ya iba X~Ito 4 todos 100
Sacrificio5 pam abíandar1% y hnbiva ac~
todao ¡u ~"te@ que me hubie% inipuexto,
pu duma que labbiemn aido* ~ 1 2z ruegos
contest6 con Sarmimam; 4 xaia súplicu torrespoz,

di6 mn la afrenta mas igilo~oa que un hombre
puedo &a~ á etra howbxb.
r~o de este odiow aitmja mi owgm hierve
todavía41;tu adrem6ewupi~&14LCwa",
Ti e~ alujer. Villainte, pem wm noble y altiva,
1 debes *om~er lo que 1~ m( pasar¡&. Me
I"Cé wbm worcli y lo dembá £ tierm. 4 Hithiem
ya de.¡" L pao me~¡& wa fue=
&m de~& una tampe~ Mas he

la camodia ía te padm a" ~~" A- a~,¡
Me ~ muev~ de mmitad h»Mas ausufli.
bles _,Y y* eatm~ ano M"& Medía lom,
dejar,& í tu p*dm ii züereea de Trmta-Trá y aus
=Mmbles autautas ~
»rú th *mi~ vwante. y te konorb~ de

rni "~- .1w Y 111 cmb~ oí supieses
lo que homofrido,4.4 lo qw oufm 4án.-,- quizá
en te alma indignada, hariaa lugar £ uos pow de

wmpasimi"
Escutha. Víclante; no hecooLaluido

-lo luí como nia ¡cm y caí quebrantado por la

fatiga y porel dolor al Fié de =a rorL. e., cuando

dwperta, f cuando nmbrá mis sentidos (pues ir

a MMIUMM unt v IMU"L VWftXYCA.
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hoyo Bi estim a0múdo 6 deemayado) cuando
rwuperé, por fin, mis fuemas - . la, eonc*wneia de

lo, pmado liri6 mi mvawria.... ~ un grita y
wni £ travéis de Iaa rocu, 1 fin de aalTas á tit

-mildicemel Ya, no era tíemp
,Mis 6rdenm labiatt sido obedecidut, ... Moreli

¡ibia Mo asesinado.

Adi44 violsínte. ... Ya no imploro tu perdon
Na lo hay para un mímm como el niio. ., - Pera

esta, wgura de una casa, y cil, que cuando riada, í

Dios ezta alma quo ha recibido de ¿I y qua he

wa~ wn un parricidio. todo* @us pensa-
númtes u remmirán en el pesu por mi ¡u&=
aw,iom y en el yecwrdo de mi L~t á Viobate.
"Adios otra vez. La fatLU&d nos, ha wpamdo

ola la tiezwa ¡Ojalí mí umpentiniioato sea has-

M
La m&a~ aiguiente i la élthua extrevída de

Y~iew Zuela, y de Luig Yore4 eb %marqués de
B~a,9pina, u~ de los ~ ricoo pwpi~oo de
mteura, babi4 salídQ 1 CML su jamía cataba, ya

oyó 44 qués
áuuo
~Ualiendo qwe
alglwo de 108 xnw" javalíu do estab '

featada ~0110, =o~ y habria di
q" a mir

do, ~ m~
sus auzadores estar prevenIdar atraelb Ims

malezu YIICO. gu" ime 105 1~00 deí potro, 6
una pequetLa. praderL

El perro estaba parada delant* ab ian mmton

aft cenizas vumeantea todavía, Al ~ que &
vieó a su aino, corno 161, le atrajo = el xixow

tzbnte maritorio. pam que uo me. digas al erLeon-

ILMTDOB m un mundo mejor- Zrancizco Z", ¿qut
hm &xM de mi~

«No mO queda que decirte mm que una palabra,

Violeínte. Me voy á la sombra de un claustra

Si al~ Vez, te ~rdu de mi, dixáa: El llarn
y czth ampentidaFRANCISCO ZUUA."

Cuando Vialante hubo ambado la lectura dar

este billeth estaba pálida y fria como uiza estátua

de máxmol,aia qUel jí su% ojos awjnam una lágrirna.

Amoduse ante una imágen de la Vírgen, y dijp
con vez fffmo. pero trizte- eoum el eco de una tnmb&:

Santa Madona, ~ que ownplir dos grandes
debem. il)~ fuexzu yv valon para ser 4 um

nústno tiempo, digna bla de lcji DtQreliíi y la Ut

p~tida & Franeisco Zuela!

ton, y contimad m quejambrasoa A~a.
marqtwis vió con espenta kmwa bw~o»,- el

~o, catwe todavía. w doM)% lugw á la dada
Sospechando que es hubiese cometido aipn olfp

me* ~1^ lizo A on gente soplorm e .... 11,4 %m,
M~& lapradom Ert~viso una. li~ta W-
bre lu wnizas, y el marques la x~gi6.

,k sa regren 1 la, pobL~ se *Presuró 1 dar
Parto, 6 la autarídad poniojwo en suS W~4 la lla-

ve qme se habia ojaoo~
ladosapaticient da M~¡¡ habi& bocho algu»

D~ en la qiuda& RW~Ada á su oopooa la lla-
w rewgida por el msrques. la mmumió ínn~
ta~tí> como dft partene&W&de Doa I#ais, y 4brí6
sis dificaltrA I&g~ 6, quo coffeop=dis,

Desde aquem momen*.no se UZ ydbque Ubim
""¡u& km~ y. q~do ou «~OAL

5-

0-
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el BIRLTOTErA UNMRSAL ECONOMICA,

La viuda, no bibiendo vuelto h ver h Franciro

Zuela, lu acusó formilmente, Bi no de haber come-

tido el crímeri, al nienús de haber bido el insti-

gadrar,

La jlistiria pu,o en jue.go siii agentes, y á poco

tiempo fuá preso Zuela, á quien se formi5 catisa in-

mediatamente.

Pocos dias despues de su prision, Re presentó es-

pontáneamente, como tcgtigo, un pastor de ¡as

montañas y declaró los hechos siguientes:

Habia visto miichas veces en aquellos últimos

dias á Den Pronrisco andar por la morttafia, y en

urmocaRion hablar animadamente con TrentaTré.
Ademas, al principiar el dia en que el mmques

habia hecho su de-rubrimiento, aquel pistor, cow

duciendo stis cabmq, habia pasado cerca de la prw

dera designada, que está cercana. á un bosque. Vió

en la pradera 1 uno6 eviantos honibms sentadoB al-

rededor de una gTande hogUera, de la que salia un

olor oüfocante. iU querer aproesimarse á aqxiel

eitio, dos de los hombmm á qiiieneo conoci6 por in-

dividuos de la partida TrentaTre, m levantaron
amenazándole con su fusil si no se alejaba pmnto,

El gobernador de Misura tmó entonces medi-

das enérgicas. Fue convocada la guardia cívica,

y Be cercó la montaiia, resultando apresados dos

bandidos, que eran Valentin, alias Monoculo, y

Marco Domolo.
Monocoloconfe26 sin titubew que Trenta,-Tr6 re.

"ii6 órden de Don Franeiwo Zuela para apode-
rarse de Moreli á la primera enasion. Refirió ade-

mas todo lo qua ya sabemos de las convenacionos

de Zuela wn su emnligo y TrentaTré. En se-

guida aAadió:

Despues de la última visita de Don Franciz-
co, TrentaTr6 anunció al prisionero que estaba
,resuelta ou muerte. Le conwdió clos horas para con.

ciliarse con Dios, y aun lo dió su mismo rosarío,

Al cabo de las dos horas le niaté. Traspo~ca
en seguida el cadáver á la. pradera, la echamos so-

bre un rnonton de rarnas aecas y lo quemamos.
Yo faf quien amenacé wn mi fusil al pastor de-

mmiado euriow, y quien lo intimb la 6rden de Be-

guir su carnino.

El interrogatorio de Marco Domolo confirmó las

veyelacioneo de Monecolo. Esto contó adema& las
circunstancia@ de en encuentro con Franeiwo Zue-

la (lespuea de ejecutado el crímen, y puso de mac

nifiesto la cadens. y el boleillo qlae le habia roba-

do en esa ocamien.

Careado Zuela con los dos bandidos, ni neg6 ni

confes6 coba alguna, erLeertándose en un obstinado

silencio.

A eatoo cargos vinieran a agregurse lao manifes-

taciones de la viuda de Morcliy de ou hija Violante.

Seguramente eran numeTosas las pruebas contra

él, y la opinion pública. lo condenaba. Pero como
se ya á ver, las leyes napalitanas le eran favora-

bles.

eiiando Be pirisient6 al rey un informe Bobre es-

ta causa, ordonil que conociera de ella un tribunal

empecial, el cual deberia decidir de la vida 6 de la

mwrte, hin apetacion; pero con la oondicion espr&

sa de qiio ftiese necesaria la rnayoría para decidir-

en PTO 6 en contya.

D. Franci.geo Zuela fvté trasladado á Xapoles y

comen7aron los ílebiteg.

El abogado encamado de su defensa sostuvo en

su alegato que las deposicioneg de dos parientes no

merectan fé algiina; qiie lis ile lo5 mtierables co-

mo iMonopolo y Marco Domolo no podian tener el

menor valor; y que @a cuanto al testimonio de¡

pastor, iánico valedero, era insuficiente en un pro-

e.esa de tanta gravedad.

Aiiadiá que la llave de ¡Nloreli habia debido ser

pue,qta de intento en el monton de cenizas despueji

del lance por Jú8 propios parientes de la vietima,

y la. priieba es, dijo, I'que la llave se ha encmtra-

do encima, y no entre lasí cenizas."

Por pobres que fitesen toLles argucias, la defenst,

produjo un efecto inmenso, y era ya seglira la ah-

wlueion de Francisco Zuela, cuando de súbito una

mujer vestida de negro, wituada en el banco de ]De

testigos, en levant6, y echando atrás el velo que la

cubria el mstm, dijo con una voz lenta y lúgubm:

Francisco Zuela, Dios no quiero que un crí-
men como el vuestro quede impune. Es necesa-

rio que la muerte de mi padm sea vengada,

Pronunciadu estas palibras, Viclante, pueo era

ella mismal sacó de¡ pecho un papel que deBdobió

por ui propia.

Franciac0 Zuela, dijo, en nombra de vue8tro

amor, os coni
.

uro que respondata con verdad á la.

pregunta que voy á dirigiros. ¿Lo pTometeis?

Lo prometo, dijo Frarredsco con calma.

Francisco Zuela, pmsiguiá Viel=te mostrán-
dolo el papel, ¿reconoccia esta cartz wmo curita

de vuestro puño?

Sí, respondió Francisco.

¿Y confesais ser ciertos los hechos que revela?

Franci4co vaciló un xnomento.

Os conjum en norubm de vuenroamor que res-
pOndaiB, dijo Viotante con dulzura.

Pues bien, dijo solemnemente Zuela, declam

por cuanto hay de fnas sagrado, que esa carta es

de mi letra, y que todos los hechos que watieno
son cautos.

¡Gracias, Fmneisco! dijo Violante con una mi-
r" que penetr6 huta el corazon del acusado,

Y en seguida entreg¿ la carte. al presidente del

tríbunal.

Cuando e%te ley6 el bilIcte de que ya tenemos co-
nocimiento, invitó á 1,, ju,,es & pmar A la sula. do

deliberaciones, en donde les coniunicó su contenido.

No cabia ya dtida. La culpabilidad dii Zuela

resultaba de su caTta con demasiada evideniiia pa.

ra que fuese posible la. abwlueion.

Volvieron los jueces h la Balado audiencia, y el

prooidQuto, despue5 de haber leido públiemento el

documeitto acusador, hizo sabor el f0o det tzi-
bunal.

Francisco Zuelek, ecavicto U crírnen de homi.
cidio, fué condenado á la pena etipital.

El acusado oyó cm calma la sentericia, y De bi.

zo la menor observacion; pom su abogado eroyo

deber apelar.
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IX.

Estaba. Zuela encemao en un estrecha calabo-

0,

no
esperal

ada de la apolacion torpues-

nlt,a pyur su abog2 =a hech. 11.Mr iud saor.

dote con quien se COºfesó, el cual, con presencia

del profundo arropeiltimieiito que inanífestabo, le

¡diandJó esperanzas de que Díos la pordonula su

accion abominable.

Despues que se hubo retirado el oawrdote, esta-

ba Franeiwo anDfflllado y mando, de tal znmffa

absorbido, que no oyó abrir la puerta de en cala-

bosn.

De tepciLte sintió una zuano que se apoyaba en

a hombro, y una voz dulce que murniumba a su

oido:

¡Bim Francisw, bien. . - - Dios tiene tesoros

de miuri;T¿i para los corazones arrepelitidom.

I.a pirometida ac un hombre os su taujer á los

ojos de Dios, , . . Yo me debo L voo como o¡ fuéseis

tw~nte mi Mmido dijo Vwlmto.
¿Qu6 qlaereia, puco, hamr? pregunt& Firan.

ciam

Quiero avitaros la infamia de morir por mano
del Idugo, TOBP=dlo ella.

Y acó del pecho un punal que presciltá al m,

O comprendo, dijo Franci8no cogiendo el pu-

ha], Tensis r=on; un Zuela no debe morir
del znismo ignoble género de muerto que nik ban.

ddio. .. . , Vacitras intenoienes quedaría cum-

plidas.

Es meneSt« quck ¡di ~ ahora mbmo, Fran-

d~.
_!c6mo! Violmto Vuestra Vísta

l mis ojoe, Pronciaca, Al instante,

k como lo quercia.t aaiaa'.Pdu. estu palabm,

Ch6 el peclio, y afianzó el puñd en la- mano-

El ieBo oe levant6 sobresaltado,

i s! vos aquí, Violante!. .. ¿Venís L echar

me en cara iai críinen, del qxte me han quedado

tantos Y~rdinilentos?

No, Franeíew, He llena4o el del)CT de bija,

haciendo condeiiar al asesfim de nú padrs. . . Aho.
ra vengo á cumpfir con vos loa deberes de preme.

tida..

poz-i,Y

cuáles wn vueztTos deberei respecto á mI.

ni¡¡&! pregunt6 Francisco. ¿N000yyoquíen
ha xaaicbitado vuestra vída? ¿quién os ha, privado

de un padre? ¿quién es ha condenado Llaz lágrimas?

Francigeo, dijo Violante, si fuéseis mi inarido,

¿penmis que os dejar¡& morir en un cadalso?.,. .

La deohonra del supliciQ ¿no caeria de rechaw so-

bre iní?

Pero vos no ooio mi esposa, felizmente para
v0o.

"A IWIVIII

Antea de d~arpr el golpe, abrazad', Fran.
cioco, 6 vuestra proractida.

Bohínim cutonce5 Car los br~o uno de otro, y

unieroix £UN dos almas en uu prolongado y amorn.

so beso

JAnego se apartó Viol=te.

Ha negado ya la hora, Francisco, es produo
morir,

Apenu halDia ella proriuncido estu pdabraa,

cayo Zacla L 41UN piés revoleándoso en $u ungre.

,Violanto' balbucoo con voz entracartadés. Vio.

l=tc.. sapos& mia. ... la veo que te he obed

cido....Dum quemo perdonas ...... la muerto
de tu ~.

Dioq te perdono oomo yo te perdono, dijo Vio-

lmte,

Bobi¿ entonces ella unu gotas de un licot qus

oontenia un ftuquito que llevaba supenclido al
cuello can una cadena. Despueq aijo 6. Fran-

Disco:
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Para tí el hierTo ...... pam mi el veneno.

Nuwtroo destinos debian unitac en la tierra. . . .

tatabieii lo serán en la eternidad.

Los ojos casi estinguides de Francisco recobra-

ron por un momento su brillo. Su cuerpo ya he-

ladu por la proesimidad de la inuerter hizo un m

vimiento*

Sus brazos parecieran pTobar h levan-

taroé; los latios w agitaron, pero sin poder producir

sonido algtino.

Evidentemente el morib=do queria oponereo al

desigulo dé Violante; no queria que ella muriese.

Pero gua esfuc=os fuemn infructuosos y gastaTon

la pota vida que lo quedaba. Todo en cuerpo se

piloo rígído, y entregó su alma á Díos.

Violante lo di6 un postrer bno, y aguardl'al la-

do del iiianiznado cadáver de sn amante, á que 1

muerte viniese á su vez á desatar los lazos que 1

unian á la tierra ...... . . .. . ...........
Una hoTa despues, cuando entraron loo careck

ros en el calabozo, no ententraTon ya mas que de

cadáveres.

La noiieia de esta catástrofe se difundi0 rápida

mente por la pequeria ciudad de Misura. La Heile

ra Momli al oirla cayó amraetida de un amideiLt

apoplético ...... Y echo dias despues, un espléruli

do cortejo conducia á en ultiína momda á la sejin

ra Xarina, hem=a de Francisco Zuela. -

Así, pues, imo era en el amor en donde debia es

tinguirse el odio de las dos famílias rivales, "o er

la inuerte.

LA ROINCIERIE"o

CONATO DE ESTUPRO CON VIOIXNCIA.

DEsDE 1834 acá, apenas habrá pasado viajero
por Saumur que no m haya detenido, por un nio
niciLto al inerios, delante de una cua eowtruida

sobra la orilla derecha del Loira, al estremo del

puente, y fonnando esquina cm la calle Real.

Y no es porque esa caaa estita la admiracion de¡

artista 6 del anticuario por uu conj=to 6 por ¡sus

partimlazidades, pues no puede dane wsa mm
wricilla ni mas vulgar que aquel edificio compues-

to de dos pisos con guardillao.

Pero no es solo el amor li las artes el que tiene

el privilegio de interesar y comnover: asi es que

el sentinúento que allí weita una curiosidad in-

quieta, es de igual naturalma al que podria espe-

rimentaTee del=te del lupanax en donde fué ate-

sinado Fualdés, 6 £ orillas del foBo de Vincewes,

en donde Ee consumó el mesinato del infbrtunado
duqûe de Enghien.

En =a palabra, al detenerse uno conmovido y
meditabundo delante de aquella casa de Saumur,

es porque el "me procura eeshumar de la inerno
ría las deplerableo cireunstaucias del crimen de

quo en cate momento nw hacemos hiBtoriadores.

Singular cia la escena que paiaba el domingo

21 de Setiembre de J834 en la casa que acabamos

de degigum, y qixe se liallaba habitada k la oazon

por el general bwon de Morell, comandante de la

escuela de caballetia, y por su familia.

Mr. de Morell daba aquella noche un concierto

al general Preval, encargado zle la impeccion de

la wcuela, y hallábam ~a una brillante se
ciedad, entm la que os distinguian los j&vence ofi-

ciales de la escuela, oolfcitw en acudir U los salo

neo deí baron siempre que eran invitadm

Mientrais que las permonas gravea m entretenim

en conversuiones particulans, y los jióvenes arre-

glaban el érden del emoierto, se acere6 un criado á

un teniente de lanmros que acababa de llegar y ee

mantenia algo separado de¡ mato de la oociedad.

El señor twon desea liablaros, le dijo.

El oficial aiguió al criado, el mal le introd*

en ci comeaor en aonde se haiiaba m. de mopaii y

un mpitan instructor llamado Jaequemin
¿Me habeiz mandado II=ar? pregunt6 el VÉ-

niente de laticeros dirigiéndose al baron. -

Sí seiior, respondiá el baron con una ver fir-

me, pero triste. Por motivos particulares m ~

go que no volvais á puiicr los piés ezk mi cama. Ha.

eedme el favor de retiraros.

El teniente no mostr6 gran sorpresa al oir aque,

llas pal&bras, hízo una mvemmia y se marchó sin
pmferir palabra.

Al verle el baron alejuac de aquel modo, w pw

do contener bu indignacion y dijo al capitan:

¡Ese ligmbre es zin mioerable! Despues de ad.
raitirle á mi mesa, y de haberle espulsado de mi

casa, ni siquiera mmi pide la mmor esplicacion

Aun cuando no hubiera otras pruebas en wntr5
suya, esa butaria 6 wnwnmme de que cm el au-
tm de coas ijifwnco cartu-
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IRI capitan Jaequernin no respondió, pear, sin

dida era de la misma opinion, pues coaxiacraba

que bra un
simple criado habria reclamaao con-

tra, una espulsion oemejarLte, y no podia monoo de

est~r quo un oficial del ejémito frmws, híje de

im teniente general, y oobríno de un pax de Frark-

cio, Emlío de la Roncibre, en una. palabra, *aubio.

es luelinado su frente ante una de las injwiao inu

cmolos que pueden hacerse A níí honibre,

Preciso era, pues, qu@ od reedavoicae ConLo Muy

ilio Francisco Guillorme CI~ente de la Ron-

oike ten¡& veinte y nueva año y era teníente del

rBar rejimiento

de ILMOCmr, cuando k finco de

rao de 1833 fia5 dado de baja en su cuerpo, y

~ 1 Baumur para segilir loe ttitudios de la iia-

mel4 de caballorf¿

la vida anteríor de aquel j6ven tabía oiáo fp-

~ en des6rdeneL En vez de entrar su la os-

cula militar, cosa. que lo habria sidoDWil, atendi-

da l& pooícíoii de que gozaba su pabe, se enganchó

á loa diez y siete amo wmo oímple aoldab de ca-

bLlkúlL, y en todoo 100 tejímieutoii porque fa6 pa-

mando, obtuvo dempm las peores notas. Por últi,

m, su* estray(05 llegaron í uxi punto tal, que OU

padm lo obligó £ amohar 9 Cayana con la egpd-
zanza de qw coa esp" de acotierm is corrijicas;

pero w sucedi6 a4 puu lo raísmo en lao Galonisél

ea todas artes, mencí6 lu ~uraa de otio5 2

rfoca y cuanlo
bonducta.

1

,W r, me 4 poco tíempo de estar en Saiamuy,

MLoracona ' ya pot pus deuda4 y poir el desarreglo

de sus costumbres.

Vívia, por ejemplo, crí una OZBI de huéspedes

wa Melania Laio, con qtúea Labia hacha conoci-
tnipyito ea Cambray, en dorula estuvo dgk gaatid-

cion, -y cuando zuo gofes la obligaTon 1 rarupor 4as

reladonso públicu wn &quelIQ j&yame, renov6 otras

» manos escandalosas coix du obreras U~
Idola Bercau y Anita, Rcubault,

Xu adolvale, en loz pri~ mues de 1024.
coinía la ~ero en laf~ do ~, de q»
ora dwho U34 tal Marliert 4 poco tiempo piroularoas

rr
la casa ea~ ofenúvao para la oopml 40 XQ»,

er. las oualew fueron atribuidas 9. U Ro~, y

obltgawil a marido y mujair 4 upawargo.

Todas estas círeanstamolao liabiLn Contribuído 1

fonuax t la, Ronniare una repatacion tm deofa~

yable. que M. Morofl rewlVW borrmlo de lo, lbta

de ~ OºCLvid~
Entra tante £ principio de 1834, vinierm Ireta-

Wru don el goaeral en $a==, Mad. dil Morell
y su bVa María4 J6ven de díez y oioíii wíoo, Dich"

wúoraa íban acompatadas de un arlajo llamado
Bamnel Gillioren. y de una aonealla que "a "
nambro Julia Genier. P000 tiempo

dempues

intua.

Ton á mxnpletar el personal do 1% flamilia del ba-
rca Min Allen, aya de Mil#, de Moreli, y Robertú

de Moroli, muchacho de edad. de once añoa,

M. de Morall abri6 eptonom su cua 9 tos oñí,
feb de lek cameJa, y la Rancibe, quo ~a haba

mejeraao do conducta, recibí6 oorao íuocamaradu

¿iferenteo invitacioneo.

Ug dia que fué convídado í úna gran oomiJN se

coloo6 al Iado de XIL@, de Morell, y ctorininada

aquella, lo dijo, "alíndola un mtrato dala raadro,

Tenci4 una. madra encántadora. pera ez una
acagrwia que os asamejais tan pow í eJIL

$emejante frase en boca de un aficíat no doj
1
0

as Bor unis locura 6 una. graserlo. " fué que
cuando María Jo puso ea canQcimiontode la Wini,

lia. no hicícion maz que rcirea de ellei, I*U debe

atribuirme i aquella estúpída saUda el wtr"m<>

£ quo fu6 clmdpnado la lLanciZre El general ha-

bia toWdo para despedir de on casa el hlo do uno

de ma oolog&4%, motina rr deugrwlip, mucho Tam
legítiawl y que vamcm esponer.

Apenal acababa de instalarse en Oaumur MiLa.

de Xmlt, cuwido todas las hibitadmwa do flu ew
Ea. se víero4 inuakdao de partao an6ním»A. 40

primeras no cpnteniazt mae, que dealaracionest de

amor 6 aquellA oufWra, y urs, de. ellas. tormínalii

del rnodo siguiezue:

4,Todo el dia de hoy estar6 alrededor devueotyl

Caso. 1 sí 00 veo salir, parraitidone «Car quo acep-

tais el h~noja dol rospe~o w~ 4é vneotio,
obediente servídor,B, m T4 It.o 1

como Off de ou~roaMad, de XOTOU no Fedib
4 loo 4esmo do an proteaffiente; pezo 4 la. 7»ra or-

dinsuis de salir aqueua, abm el Konar4 lu vonta-
nu que caen en frentip de¡ Loira, y JiYW 4 la Ron-

qiem, el cual w alej4 al PurLto,

Nade entonaes

en el ínim 4 u
101

1
Siia qmbargo, Po toClil eextam que, abuu4b&a

es oma del baron, tenian el caríwtar fiwwiLblo de

la que awbamos da menciewLr. 0tr4s puebas di-

rigialLo A Miso AIIQA. al jóveo. I~ y XU 40
MMU pwdipbau a aquellef los ultraje# maa pp-
wmb 4 11

La =ama rcaxw revolabA al general que @tl eT>

j~ de aquella corrwponde" era introdaoír la
alurna y, la dimardia pa iix ma, y ewtibia £ Xllo.

de AT~11 pa un tono cada wz ~ wnea~olr. y
lirmudolu coix lo, ~04 14 estu tu~ prok
qam
llmu aáolaitte ~í nú odíw moultOL40 q"

quitaría toda felloik4 9 Z4 yida do Xario, La
rauerte seria Rin @Ha un grail beneficio. poirgu*

su vida será owmprg pilarable y JICAL de a~

ga 1:
6 U, dq

bien de obJeto í aquoUao ouW an~#.
£lit" Jas poraoau que rcao frecuentaban va go,

a& dd ba~, habia im antiguo &¡un~ de Oaumur,
o,ue dezpm de haber deMo la C000010, babie, vuel.

tú 5 ella pua 01 <bbujq. Mamí.
base M, Octi-no do sownilly, y nr; aficial de ca,

banería, pocelente pugoto fflw 00 rCon~U i
Mr. as Moral¡, santo por siz saríeter perwng &;r-

mo por autiguu relw~ de 10.0 UL
ora fwse que la beaffivpleaoía 2ge~ Jws,

aquel »ven ofieiai dou~ao a la Ronoléra, 6
qito cogiatlebií una antipatía a~ entm estay
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M. de Estouilly, ello fué que solo mediwon entre ;El partido de las personis de corazon! esclw

wnbos mlaciúnes xnny frias. m6 Estouilly con ardor, A pesar de tan indigna.

Eso no impidió que EBtoully, segun hemos di- do proceder, todavía puedo retarme á ese honibre,

cho, recibiese muchas cartas. El 28 de Agosto en- cuyo nombre no deja de ser ilustre.

oeiió una de ellas al teniente Ambort, en la que 8e fluardaos bien de hacerlo, amigo mio! El
decia: nombre de rni hija iria inevitablemente mezclado

"Quiero turbar la felicidad de la familia Morell en ese ustinto .... y mi hija, yo, toda nei familia

y la vuestra." seríamos los qiic padeciésemos con un dlielo entre

Algunos dias despues recibió una niicva carta vos y él, cualquiera que fuese el resultado.

que contenia egtas frases: ¡Y qué! ¡no podr6 casti,pr la insolente ano-

"Ewribo hoy una carta á María, en la que Ic gancia, la incügna conducta de ese miserable?

digo rnil cosas humillantes para su persona. Esa ¿Tendré que encontrarle y peLsar á sti lado sin po-

carta lleva la firma de Estouilly, y estoy seguro der desahogar libremente mi desprecio?

de que será entregada porque he ganado á un cria- Es preeieo, ariii," inio, por mi honor y el de

do por cinco fraricos." los mios. . . reflecsionadla bien; vuestro jeneral,

Fácil es comprender la indignacion que elebió un amigo de vuestra f=ilia es el que os ruega

apoderarse de M. de Estouilly al leer este último que aparte¡& la infarnia de sus cabellos blancos .....

billete. Corrió a casa de Mad. de Morell, y noti- el que pone su honor bajo laialvaguardia de vues-

cioso de que la carta habia sido eutTegadarcalmen- tra generosidad ....

te, declaro que era su intencion buscar al que así ,Renunciará ese duelo' eselamO Estauilly
habia abiisado de su nombre. Pero Mad. (le Mo- con una vacilaciun dolorosa. ¡Es el sacrifirio mm

rell consigmá aplacarle y aun logró h fuerza de ditro que puede imponerserrie'

instancias que quentara. la carta que acababa de Conozr.o todo su valor, dijo enternecido M. de

recibir. Mocell, pero os creo bastante jemeroso para ceder

El 8 de Setiemlire recibió M. de Estouilly una á, mis súplicas .... Tengo vuestr palabra, ¿uu ch

tercera carta, en la que se hallaba el siguiente pár- verdad?
rafo: Os la doy, geueral; pero no sabeis cuánto me

-,Varias cireunstancin me haenn presumir que cuesta.

Ha lo habe.is dicho túdo á M. de Morell. Os doy .Gracias, pacias' dijo M. de ivIorell estrechan

por ello las gracim, pues es el mejor medio para do con efiision las manos del jóven oficial: teiieis

atormentar á María. Ha logrado procurarme al- un corazon noble y di,no.

gunas palabras de letra Buya (por medio de ur, Trataba de retirar,e U. dú Estouilly para suB-

amigo), cuias palabras he copiado y os envio el traerc i los testiiiiorilos de reconocurtiento del ba.

resultado de mis trabajos. Vuelvo á coTiai: rii ron, ,,,eh, ritro 3lad de Morrell.

pluma para deciros ternezas uxi iioiiibre du la po- As¡ qiiu c pu,o al corricilte do lo tlue acababa

bre desconsolada." de oeuyyir, y ziipo que el autor de las cartas qtlu

A esta carta iba unido un billete que llevaba la con tanta rapi,lez se sucdian, habia podido proca-

firma. María de M~11, y pareem escrito pür dicha rarse letra de lit J¿ven osr.lamó:

jóven á M. de Estouilly. Ahora se verá el estra- Bien me so,pechaba yo qiie all,uno de la cama

íio estilo en que á Mlle. de Morell se le hacia re- nos vendia. Ahora ilu iiic cube la menor duda....

convenir á M. de Estouilly por la frialdad de cáte y podria designar al culpable.

pua con ella. ¿Uu6 decis7 escluitio , general.

"Qué mal proccileis en no hwer atencion en nii. Digo que 8o hzln c,parekdo cartas por todos- Is

¡Si supiéseis la pena que eso me cuesta! ¡Habeis eumtos de la casa .... habiéndolm introducido

hecho que el lártes ine quedase sin bailar---- y te- hasta en la alcoba de Roberto y en los libros de

nia tantos deseos! ¡Veo qxie sois Jaro conio uila To- inisa de Nlaría .... liidudablemente no piip,le me-

ca y yo soy tan tierna! Mucho mal nio caus-ais nos de ser alguno ile nuestros criadus. . . . I'cDo hay

Ruego á DiOB que os cambie, pero tan surlo is éi nLa9 todavÍZA1 ar,t cscylhix', ia(,e ocho dias á si,

como vos. Os amo en estremo, os lo ascain araiga ',e c<,1czfl NjargaTita de k; nsroy, y la cay-

¡sois tan buen MUZG!MA.RíA DE MORri,L."
1

ta n0 lia á. inalo, de 13.1, ¿No es nattival

Apurada ya la paciencia de M. de EstDuilly, c(ir 1 preskintur que ,1 carta - 11 tinsitil de (lue se ha.

ri6 este á casa de M. de Morell. bla uli la enviada i -Nl 1 , ¿No podria
--Alguria otra (le estitm; infmmes cartas' Ijo M. ser qiic la carta Í Margauta, en vez de

de M,rell desdoblando el papel que, la entre-,aha lialer sido cebada al cano, hiya sido vendida
M. de Estouilly. al entor de todos iiu,,trs supli,i,,, y le haya ser.

Sí, repliab este¡ y pode¡% ver. general, que el'vilo de niüdclo para iiiiitar 1, b,t,, d, u,,t,,

arte dz la fal,ifeacion no puedo. estar mas peifec- ilija?

cionado, pueSto que en uii priraler tacsayo se lia lle- ¿Peru quien se la ha do haber entregado? di.
gado á imitar haBtante bien la letra de 21111c. de

jo

M

, o Xrc"*

Moreli. 1aniuel G illicron, rejlica la baroiiesa; el mis.

¡Ay! murmuró general con abatimientu; ¡qué nio á quieri IvIaría habia encargado echar la carta
hacer ni quó partido tomar para polier uii tárrai- al correo y que duba ser el culpable.

no á la inconcebible perweucion de esu monstruo? Dichas estas palabrm por blad. du Morell, be re-
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" Botolialy, 110 " renovar antes al general IIL

proMwa de sio dar gozmeucucia alguna £ los juB.

tos motiwo do odio que teuia eDatra 41 autor de

las caltaa an6mmas.,

&¡a diu despues, el 14 da Setiembro. recibis, M,

de Estauilly una, ru&Tta caitli, en la qno w lciel:I

"Es preciso la muerte para saoíar íni venganza:

kntro de poco tiempo no sar¡ esa jóven, mae que

una criiLtum degradada, Bi la quereis amí, cm la

echaría en vuestros mismos brazoiL Yo la arno

como un lwo, esto es, 1 Bu dinero y L rni manera;

habria querido pderla volver loca, pero &u, aireo¡,

¡lo desdetosa p» ha ímpedido inteletarlo. Así vi

que nio vengaré en nlla del amor que oa profloa,9

Como Be ve muy bien, cetas amcwzaa podian
ya. hacer -elleatremí proyecteo,

'mEl 22 g=re, esto ao, el dia. ziguiente al

OZL que N. de Morel¡ habia espulgado de su o"& al

taniento la Ro~. crey6 eSte último qiio debia

ix t ver al capitan lacquemin, el cual, wgan se rd>

vordará, habia side testigo do la afrenta.

Vcmgo, capitan dijo la Uonciéra, 4 paffiros es.

pueacion sobre la owena de 7er. 1

~E&cuoo decírva, wopo= X. Jmquemin, que
soy enteramente estraño i oe aBunto.

--símpleraento para ínform~ Po ruego que
Ulo conteoteis, raplicó la Ronciáre.

Entmaw, repuw J-acqueniáu, la que pixedo
electros el la oiguíoxtte, en una "da de ¡as que ha

dadve X. de Morall, jdijí«4 1 MlloMaría una
iram quo era por lo inenos poco converLiento, ...

luego la fUIU de¡ general se halla afligida hace

algun tioonpo 004 una correspondenoi& anónirna, y

la lluaven zxrtu sobre cartaií. Ahora izo debo

ooqltfLwa quo la voz uriánimo de todea os Beij&la

y*$ wmo Autor de esu cartas-

Joro va qué se funda en wuacion? pregua-
la llomilr§.

¿Y e4mo quercis que os lo diga? Vuestm re-
putanioa, vuestru dendu. vwetrae relaciones oé-
candalosu

00,1 Puni

eres mail que

lt,Y luego si agunto a lafmada de i el

0141 couwpto en que es tienen todos 'lfwdm»L r*

M~. í tDdo es
Ienno alatra '1110EO mm deegracia, repwm 14 a~, que tea,

gan de mí serujantoo loape~ porquo ooa inj~
tas, .. wy incapad de na procedor tu idamo,

Tanto tuoior, mbaltor*, dijo Jaequemín, Be

110
"tu miao olvidado complctawute de d

m(250 pue, rebajarm í lanzar enritm aiiónhuol.

Y al decir esto coik severa awnt'X M Jaeques

inia despidi6 a la Ro»4rL cl cual &a ké £ con-
sultu 4 uno de su& oaniar~ K, Ainhert-

::Cué
learíaiz en inil lugW. la dij*,

sois inooenw. 49 kmbn% hay uw medID
Wu ooncillo acudid quejándooa de calumnimIt
pedid la comprobarion (W 1% letra

~Ya ponoará en ellcb díja la Rcocíke oct,
use ela su samaradA,

í

T'cro no pensaba seguir semejante eonseja 4*

wuel afmnta que habia recibido de M,9117Z
bia coistas bien cara d, la pobre Xwla.

iluzíase imninente una, catástrofe.

Yg, bomoo dicho que la casa de M. de Xotell es,

taba. situada, en la orilla dmclia dol Loim á la es.

quita as la callo Real, y se wmponiE4 U una, ha.

bitacion baja, do& pisos y guardillaii ocia ventanu

que daban al Isoíra. IL de Morel y su esposa ocit-

Po-ban 01 pim printipal, y Xile, de Morell con misa

Allen, su ayk tanian su habitacion en el zegundo

piso con vistas al inuella,

Componíam esa habitacion ac tres piezasu uni

alcobli grWe en dondo dormia Mis% Allen, uii ga.

binete oontigue en doiido doruiia Klle. de Morell,

y un gabínete DecuTo en dolLde llallia vatioe 5~

rica y que comuuicaba Bolammte wu el gabinete

de Mile. de MoreL El cuaxto de Rias AUcix ten¡&

MMM Ev " 0101000104,

la fauda & un cerredov que mdtick d la Qualore
de oeMeic. La puerte de ou corroder oâtella prùvW

ta de ttnt caradtu* de vueltik y tudi% y *1 WIa

ba AI estremo do, uu *Btfooho puadizo parxiole, 6

iono de les la" dg 180 alcobs, y oernAu oeu 4m
simle pwalwrt«.

Ejk omut«%Ù jabinoie de ulle. de )K«el, IN
puerté qow le sepamba del ouarto de miga &lice
ne emrabt por dontra ruse q" wa un picaporte

que au 4atraba bica vec la nirim BI çuart« y et

gabiuM* maban alumbnul Pm vQJrtanu 4 vûlnW
to pléî de *Levwion del owlo. 2-du ventanu au.
tabm grbvistAs de peMaiis flue m m fflzrabm
PlQne&
Sitdmg del imarte de XIW de mmll h" um

grm gtx&Wdl& qne niellé empaba à lîb oawn, pero

ïà î% cud tonia, Ramoel nir acom soit era, wnl

éfi4txk. 4 11" lariado que k&Utsb% oü aquoIl&
pàxt Ae la enoN y la swirdilla m que doniiàa oç.

CAUMO DETZBREB DE TODOS 100 PUZBLOL ft

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor



mixixicaba, por medió do un corredor. con la guar.

dilla deocupeLda. Las ventanas de estas dos piezas

estaban golo 4 distancia de catorce piés de las ven-

tasvao de Mile. de Mereli.

Lleg6 en esto el maTtes 23 de Setietnbre Los
goFiores de Morefl habian pmado la noche en el

teatm, á donde conviduon tambien al general
]Preval, que les acompafl6, Mlle. María Momil u

habia quedado en capa con Mad. Beewur, mujer
de¡ cirujano mayor, Mlle. Beemur y Mim Alien.

pas6se la noche hablando sobre diferentes cosas.

Deipties que se marcharon las sefioras de Ba,

cienr, hiza Miss; Allert, seguri. eostumbre, el regis»

tro de la habitacion. con escrupulwo cuidado, cer-

ró con vuelta y media la puerta del corredor, y se

acostó igualmente que Mile. de Morel.

La j&ven haciEL xnu-

cho tieznpo que estaba

duriniendo, y eran yo.

carta de las doB de la

madmgada.
De repente vino ¿

deepertar 1 María un

ruido como de vidnos

que me rompen. ApartA

lu cortinas de su ca.

ma, y ii la claridad do

la. luna vió pasar lan

bmzo por el hueco que

dejiS el vidrio roto, y

levantu la falleba de

en ventana, ]Penetró

en seguida un hombm
en el óumto, y me di.
rigi6 vel~ents á la
iuerta de comunica-
cion del gabinsto de
Mllo. de MareU con el

cuarto de su ay&,

Al ver aquello Ma.

ría, 6 ¡Fip
ulsada, por

un movimiento espon-

tíneó como el penáa-
iniento, m arrojó fuerit

de la onina y tr&t4 de

lemarae una especie

de' pueputa con una
oilla, detras de la cual

se C01006,

Entonces pudo eces,

mintLr al honibre que acababa de introducixte en

su ouarto. Era de estatura coxnun 6 iba veatido

e= uu capote de puto, llevando cubierta la, es,

bozEi cori una gorra de agente de policía, qw lo

pazucí6 6 la »ven citar adornada con un galon de

pl&ta. Alrededor del cuello, tanis, tina wrbata

negra que le llegaba á las orejas. A pesar de todo,

Mar¡& reconoeiá ed punto al teniente la Ranci¿re,

Los que haYan tenido miedo, compronderán e(>
= María no pudiera lamar un grito al ver que
m introducia un bombm por la ventana. Loo gmw
deW torrmos nol dejaá como paraUados, y en pre
acucia de ún tícego nutinente, rara vm sucede que

cómervomm la sangre fria necesaria parL conju-

irarlo, A unos se les cierran los ojos como si al

dejar de wr, pudieran tmnbien dejar do oer vistoo;

á otros se les quedan inertes las piernas y (m bra-

zos; á otmo, en En, y así le aucediO 4 Mile. de Mo

rell, pareco que la lengua te leg pega al paladar,

y se niega £ despegarw por mm gr=des esfuemog

que hagan,

.Entra tanto, la Rnneícre se habia prmipitado

hacia donde estaba María, y fuIminándolo una mi-

rada aterradora:

¡Vengo a saciar mi venganza! la dijo.

Al mismo tíempo de arrojó sobre ella, y lo ar-

xano6 con violencia la silla que estTechaba convul-

sivamente etttre su$ brazos.

Entonces cogi6 á la jiSyen por los hombros, la

tum'bó en el wejo, y

le arratitá la camisola

de dormir: en seguida

le paa6 un paiiueio al-

rededor de¡ cuello, y se

lo apretó de modo que
auvíctimapudierasolo

eeshalar debiles gerni-

dos: luego lo atO el

cuerpo con una cuer.

da, y 9 fin sin duda de

que no pudiese haCer

el inas leve inovímicn-

to, puso silo piés sobm

las piernas de aquellá

infortunada j6van.

Luego que la tuvo

sujeta de aqtael modo,

06 melin6 h"& CUZ y

empezó á darle fuertes

golpes en el pecho y

en los brazos, llevando

su rabía hasta el ~
treino de morderle en
el puna dencho.

IC al tiempo nusmo

que descargaba lois

golpes y la merdia, es-

clamaba,
_¡Habia jurado que

liabia de vengarme! ....

Vue5tro padre ino ha

tratado coino 9 un la-

CaYN y me porto como
taL

Y despues de un momento, aliad¡¿:
íy m me contento con coto, pues todavía ten.

go que vengaríne do otra penona que ha hecho
uw de cartu u6nijnw! ¡Nada perdwá por aguar.
dar!... .

CotLforme iba hablando, cmtia por grados su

demoporacion y redoblaba los golpes.
¡Desde que 08 conozco, pmoiguió, be visto en

vos no sé qué qtte tne ha ittapirado el deseo de ha.

cama inal!

A estas palabras, no tuvo ya límites la Tabia de

aquo) malvado, y eacando una arina que la jbvcn

M=
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ver, pero quo eroyó fuese un cuchillo, le

tirrto golpes entro las piertLas, ocasionándole

groves contusignea eii los muslos con nuevos gol-

pes.

Pero estu heridu produjeron un efecto que la

Roneilre estaba sin dada muy lejos de coporax, y

que &alvaron 6 la j~a del dcahonor,

El torru habia dejado hín voz h la jóven; pero

dándola fuerza8 el esceso mismo del dolor, lanzó

gritos que no podian menos de oer oidos.

Con efecto, lu quejas y lamentos; de MIU. de

Morell, llegaron, £ vidos de Mies Allen, su fiel ayow

la cual es lpvmt6 al punto. Al oir la 13,oriciara el

ruido que aqueRa hawnia golpeaMo IR, puerta y es.

trerneciéndola para abrirla, juzg6 que era tiempo

, p
ar en IL fuga.

;sota ya tiene butanto, dijo señalando ti Ma.

ria.

Al miarao tíempo puso una. carta sobre Ia cámo-

da, y w escapb por la vmtana que hzLbia quedado

abíerta enteramente,

,Mantente finno, s5adi dirig 6iaooe evidente-

mento 4 un 06TPlieo suyo.

Y deoapara<!i&

Como sucecla ud síempre en somejante5 ocasio.

MIE, la j6wa, que Imbia. oonwrvado el ooxweímien-

tu xnientraa lo amenaziLba el poligrd, pordi6 61 son,

tido así que dejó de I~r por quá twwr; y cuna-
do Mim Allea catr6 en o¡ cuarto, encontré 4 su

jóvon 4~ desmayada en el suelo,

Fácil el de empronhr el copanto que se apo-

deraria de¡ sy4 al ver 1 María oin xnoviniierLto, sin

mas ropa que una canúm, con un paiiuelo onjeto

al cuello con uli nudo corredizo, y rodeada al mer.

po la cuerda de que hemos habMo. $u terror
eraci6 de todo punto al ver en do& 6 treo sitios al

lado de la víctima mwwhaa de sangm quo paro-
cialt ateotiguar la ejecuown de algun crímen,

Misa AUCA acudió a socorreir 6 la joven, y ano

augdics logratoji hacerla volver en tí; puo en un
principio no pudo obtener respuesta al una A mu

multiplicadas preguntas, pue« tanta era E opresí^
que todavía tan¡& aobrewgida ¿ María.

XUo. de Morell pudo md U refedr la socona qtio
acaluba de pagar, y Misa Allen díó =Ma0 al
ciala, de que lí hubiese permitido Uegar ¡Latautd í

tiemyci para sal~ í la j6v= de UIL atentado mm

horrible todavíz que el primero, pueato diue Iri ha-

bria arrabiLtado el honor.

A peBar de lo ruego« de Xíga Aflen, no quíso

marla que se despertara. 1 inis paam, 100 onalos oojy

tlnuuan durmiendo hasta laa acio, que ara ya bien
do dlek. Mientras que el aya, fa6 ¿ avivarleo, os acer-

06 MarilL k la Ventana. abi~, y renomoció de p!6,

sobre 01 parapeto del puento, al tenietLte la Roncil.

re con su OaPote gorm de agente de po)ioía, el
cual miraba =se bÁda JA ventana do Mil*.

de Mórali.

¡No le liaataba el crímen, oim que era pwoioo

afiadir (L 61 la burla!

Entretanto degaron los señored do Mowll, y vía-

ron, como Misa Alica, el vidño me, ¡u maiacha
de e=gre, el patiudo quo habia orMopara ahogu

la voz ac Marm, y la cuerda con que la habiab. ata.

do. Y coix dolor, pero no con sarpreBa, supieron que

el culpable era la Ronciare.

Seguramente que en oti pecho debia rebosar la

índignacion, y a¡ no hubiesen meuchado mm que

su primer impulso, habrian denunciado inmediata.

mente al autor ae tanta infámia. Perc) considera.

cioneo bastante fáciles de comprender cuando se tram

ta de un hwho de esta naturaleza, oontienen siem.

pro á una madre, y el úuiw afan de Maa. Morell

fu6 ocultar ¿ todo el mundo aqttel horriblo suceso:

precíso era que este drama tuvieoo otras peripwiao

antes de se oclipara de 61 la justicia.

1hora. es verá por la carta que Jej6 la Uouoibre

,,b,, la e6moda Ii wapare a,i o,arto de miie, 49

Morall, que no eozwíderaba Iquella familúa lutan-

te casdgada aún,

vésa si o,Jonid9 ae dicha cartii, fechada. ol

mibrwlea 1 IN una do la mai¡ana, dirigíd& í N@bd.

de Moroll y enwntrada por Dlíeo Allen ipb. q 4ítiq

que honios inffloado.

..vos sola sahma el verdadera motívQ deI orímen

que voy í cometet. 7,o un crímen bien grude maa-

chay lo que hay de mas paro ea el inundo. 04 ha

amado, de hé ¡Ldorado y me habain untestado wu
el despraoio. Prefiero a odio, y quiero daros dero-

1aho para abo~erm Vn dia os oitpliqué que la.

lidacio, y ese dia permanocísteis oncorrada en vues.

tro cuarto. El miscrablo hs, tenido I@L impr4dw.

i cia de dWtrselo todo í M. de Morofi, y lo he esori-

to que en donde

qu
ra que lo encuentro, marcar6

su rcotw con el elo de la infamia. Le aguardo
sobra el terreno, pues todo el mundo sabrí on fn-

ris el dechonor de vuestra hija. Voy 4 partilr de

Baurnur, no tendré el plawr de gozarme en vuca-

tm dolor.T'

La Roncibra no pordid tiempo para poner aun
arnenazzo en ejea~. 4. ]as nueva de la miiíia-

iia del miérwlw 24 recibili 9. Qgtzbvio de Ustonilly

una carta provocatoria, cuyo tenor 00 onmo oigu&:

"Raio un miserable, un cobarde. Otro íkuo »o

faera vm despum da todu lao coausal quo 00 be es-
crito, habria venido (L pedirme utiofaQpiom Be vez

de mo habeb preferído br k denuncisrme el gjiaral.

Estoy satisfecho de Atuboib, pero vos no iBoie inaa

que un cobavds. Por lo demas, di% vendráeni que

os marque el rostro con el sello dA la inf4mia. Vi>

retuce lo que hwdo ~S.
Esar,m,os Z.A

con demosantá proTocacion, no PDX14 ya u. de

Eotouilly conaidorarse Ugado por la promesa que ha

bis bedw el gmoral; y á pesar de su dewo de em.

oerm la paz y guardar- oíleneiíh como no lo habia

a~ejada M. de Moreli, rm crey6 dabar cutrir par
mao tiempo la inmiente au"& de su Antapnwo.
Furh en en conemoiencia, 9 buscar 4 X Amboxt,
la rog6 le oírvicos de padrino pam ulx

J zonelirq.

49070 cm¡#

1.

,Ha oeurrido ima des~ lxmmtabla g.do
ltatoudly sobtimo que

enónima que ha rmibí ' y te JTI
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por lo Tnas sagrado que hay en el mundo, que soy

inownte,

Medio convencído Borail por el tono patético en

que la Ronciére pronunció estu palabras, consintió

en awmpaiiarle á casa de Estouilly.

Luego que Uegaron, dijo este á Berail:

Vais á quedaros sorprendido. Mirad la carta

¿ue me ha escrito M. de la Ronciare.

Y Berail debió reconorer que la carta, que se

lo pregentaba era en cuanto h la letra de una

identidad completa con la de la Ronci1re, el cual

pmtestá de nuevo que era enteramente estmFtc 9 lo

que me le acusaba.

No pudieron entenderse, y oe pTocedi6 £ los pre,

parativos del duela,

Eran tan pocu lag sirupatim que ínspiraba la

Rnnciére á sus camaradas, que no pudo hallaT quien

quisiera uerviTle de padrino, y fué preciso que M

Ambert y M. de Estouilly insíBtiwen cm M. Berail

para que consintiese cit acompaiíar á la Ronciara.

Luego que logT&ron que M. Berail se decidieoe,

ftieron todos al oitio señoLlado. Allí pidib la, Ron.

cIre que le enseñasen otra vez la caxta, y como

aparentaeo titubear al leerla, le dijo Estonilly wn

energía:

¡Vaya! Bien conoccio vueStra letra.

Berail trató mtonces de mmsarse de servir de

padrino; pero cediendo á las reiteradas instanciu de

Estouilly y Ambe^ se resiga6 al fin á deserapeflai

aquel papel.

Cruzárome los aceros; pem la suerte se declaró

wntra Estouilly, que cayó herido de dea estuciLdas,

una en iin bT"o y oua en un muelo.

Antes de equel lance, había negado la Renciére

que fuae el autor de las cartas wóairnao: igual

protesta debia hacer deapues.

Cumdo EBtouilly fué herido por Bu aaversario,

tiuiw apelar por última vez £ su honor, y te dijo:

Confwad, y todo queda olvidado.

La Roneilre replicó con frialdad:

Nada, tengo que confwar, porque nada ha
escrito.

Pkies bien, replicó Estouiily, verlmos hasta,

dónde llega vuestra. pertinacia. Osperseguiré ante

los tiibunales.

¿De veras? melarn¿ la Roncilre wn aire de
insolente jactancia: pues bien, me alegraré infinito,

y la prueba ea que si me querais dar ¡u cartas, me

ofrezco a llevariu yo mismo ea procurador de[ rey,

7-¡No! ¡no! eselam6 M. Ambort.
Y cornpletó su penBamiento dicieiido en voz baja

á M. de Estouilly:
¿Quién es wegura que si le entregaio las cartas

no tean destmidas?

PacaB horas butamn para probar que la supo%i-

cion de M. Ambert no cataba destituida de fiznda-

mento. A lo manos im apariencilta fueron todaB
contra la Ronciro, puesto que revelé six inquietud

reBpwto de lu diopmicíaneB de M. de Estouílly,

manifestando á BerWil el desea de eehu tierra al
asunto, y rogándolo que intervíniese para que lwi

mano no fueBen rnas lejos.

Como quiera que fuese, Beraa accedió 6 su deseo,

y liablá sobre el particular á M, de Estouilly; pero

wte cesigia una. confegion forinal. E¡ mediador

volvió á ver á la Roneilre, el cual se lamentó de la

ecoigenr,ia de EstouiUy y de lo duro que le era rec

nocei como suya utm correspoDdeneia á la que,
segun continuaba asegurando, eyN wmpletamente

estrme.

Barail se retiró en vista de aquellas quejas, y

niierttras xkua wtaba almorzando, supo que la re-

flexion habla cambiado de una manera singular las

resoluciones de la Roncière.

Con efeoto, éste, deopuw de escribir de su puño y

firmar una carta dirijida á M. de EstouiUy, la en-

viaba por medio de una mujey M Berail mplícándole

qu 1 iciese llegar á su deüino.

l bacha carta contenia lo siguiente:

,En vista de las pruellas materialeo que cesisten

contra iní> pmebas que me confundírim ante loB

tribunales, aí compareeiwe en elloo, cm que debo

mirar por la tranquilidad de mi familia, cuyo honor

quedar¡% ráiancillado. Me retracto de todw las
espresiones que mntienm lu cartas que haboís

reCibidO, y confesándome por el desgraciado alitor

de ellao, os oftezw inis Uculpas. Aceptadlas y

sea butante generom para aer aiscreto."

Pero Estouilly no creyó estas decluaciones sufi-

cientemente esplícitu, y de acuerdo cori Ambert,

contest6 intnediatamente que en su gituacion no

aceptaba, sino que dictaba condicionea:

wntinuaba, que dmlareis ser el autor de

lu cartas anbnimas que han llegada á manos, del

general, de Mad. de Morel y de Mlle. maría; cosijo

ademas qiie wlicitoio hoy mismo una licencia y
salgais de Saumw."

Por duru que fumen estas condiciones, la "-

ciare se Bometi6 á ellas, y rogó á Bemil que solicita-

se una licencia para él. Entro tanto escribia la ai-

guiente carta á Estouilly:

"Creia que nu taita de eata maiiana oa hubiera

satisfecho, pem veo dugaciadamente que no ha si-
do así. En wa wtwecuencia, declaro ser yo el autor

de lao cartas anlinimas que han llegado á manos

del gmeral, de Mad, de Morell y de MU María
de Mareli. Declaro, ademu, haber ewrito á Mile.

de Marell una carta firmada Esto&-üly, y á voo, ca-

ballem, otra wn firma de Mayía lffordl. Acalw
de liacer pedir una licencia, y ab=doim esta noche

la eacuela."

Berail fué á D"ar ~ oegunda caríel 1 Estonilly.

Está bien, dijo el harido, pwo se me ha olvi-

dado pregautar á M. de la Ronciaro el nombre del

c6mplice que distxibuy6 ¡u cartas en caisa del ba-

ron de Morell. Desw que rae diga quién m.

Berail trumiti¿ cote nuevo acaco í la Ronciare;

pem este se neg6 d matisfac-arlo.

En la noohe del 25 al 26 marchó á la FlZche, y

desde &llí escribi6 á Berail, pidiéndola que Tplea-

se su influencia para que Batouilly no ecngl~ lo

que, segun decia, acabaria de perderle. Rogábale,
ademas, que lo mntwtwe con direccion 6. Paria, que

61 cuidaria de ir á la ofioina de correca á nwger la

Despues de aquel duelo, y especialznezito despues
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4e Im revelacioziem que habioi originftdo, parecia que

dChiafl hLbCr COnClUidO lal CartU anáDiM&L PCTO

xis succiIiii azí, ptwa rnientras que teniaii lugar aque,

1101 once~ catm la Ronci1no y Botouilly, xecibli,

M. de M~U por el correo ta nuevo billote fiha.

do el Miérnola 24: 6 Im mat7» de,la mañana, en

el que w tr=aba del siguiente modo el odioso oten-

tado que aciababa de consumaras:

"Tenia. oed de en sangro y de su lionor: todo lo

ha obtenido. I{abia tomado conoeimimto de la dis.

posicion de la cam, el dia en, que Mad, de Morcil

U6 á Paleatie, mientras que Y~tra hija habia ído

A pasear wa su hermano y Miza Allen. Ahora que
sio pwdo MCU (16 CSPCTLr que vuestra hija tenga

tma pmnda de tu desgracia (y abrigo la ma.
vimion de ello) os diré que ha sido Samuel el que

ha digtribuido todas las eartas al precio de ciam

franco por cada ttaa. V«eia publicada la deshon-

va de Y~tra hija en Patia. Aquí naffle la sabo.

tomo al cariiio y reepeto de ~ wchinm de Saunaur

de mío carnaraxim, que tan inf~ son para raí,"

En otre, carta, fecha, dd miérMes por la tarde,

dwia £ Maxía de morcu;

Ogois la criatura enas migerable, y ol hmbm que

ha taiaido la imprudencría de oalir 4 vuestm defen-

sh estk huido gravemente. Todo ew lo ha hecho

ya. Xi gow raya ea frencia,. pom tadavile. lmy otra

tastumierito

que me halaga, y es q ahora estab

jo mí abo?luta depmdmeia. Uno= h,,rí-

ble para voz nos unuí y deiLtro do pows mww os

vereu obbgada 1 venimio k pedu de vidillea un
nombte para vos y para otro wr,"

Una torcera, carta dirigida h mal de moreix ein

fmha, pom fannada E. de la IL, watenla cotas pib. 11

labras:
J

,Eotoy ciateraao de todo lo que put en vuestra

cao*. Lu banw de piés, las sanguijuelas que se swl

ponen ser pam Misa Altea, son precauio~ laúti.

lo, Verdadwuraente tuvo ayer un memente de tu.
zar, pues arl haberla muerto, y imo hubicira qued&.

do satisfecho nú objeto. No m habría podido de.
volver todo el mal que xna hweia. Vuestra hija

pero no boibrá vida mas liorrible que la. ouya."

pormenores de uta cartib atestiguan hasta la

cia, que vivia un compbce tu la ama dhl go-

neral. Samuct, de quien concibió oospwhao la b4.

romoa desde el nm do Agosto, habla mdo despedi.
d. tiir a dis, pe ci ~i y wita Í aamitw ÍA
vota de am; proteatiu de ínocenci& C~do os re.

czlnetou nuevas Dartaa, fue despedido gefiuitiva-

mate.
lí

Con la amenoia de ~ dos sugetosi habiis eeoii.

do la eorrm~eneio, anónima, poro ol, 10 de Octa-

100 volvió á. coutmuar, y Mnid, do moral¡ mibi6 M

el wneo la oigiuento cuta,
,,Eotoy en ooritapundencia coa miA poreona de

o¡&, pero ciiton" mi cálem os V~urd L-

yor encarnizairuiento. BiLbria, no obstan C-

tüo de omjurar la temp~d que u km
1

wrisiento en cae&r= coia vuwlxa hija. í

rUñ del demulue, Ipem despues he aa es

un mmento que tuvi6seis el pmyocw 0

ha pensado en tal CONZL. Por otra pixrte, hubíeva

debido presumir que hay cosas que una madre co-

quetu y un padre ovaro no lucen jamam, iii auli pa,

ra salvar k tu hija de la desbonraE. L»

Fácilmente 04 compmndera lo mucho quo <le])¡&

afectar eota cruel rexrcopondencia (k la tamdza

Rotell. Pero la que sufria snao que nadie eva

Deido la noclie, del 24 de Memibre. la salud de

aquella jóven se habia alterailo gravemente! prime.

rd, por efeow del terrible golpe que habia recíbido

durante aquella escena, y Juego porque 6 pesar de

los padwimientos fieiwm y de un tormento nimal

horrible, lo habia sido preciso continuar el trato de

la sociedad, k fin de evitar los wmentarios mlum.

ni~, las suposiciones iojlxrl~, 6 por ID incri0a

lo# díchos picantm, las elusiones malignas y las cen.

jiuras infl~iblea de una sociedad ávida biempre de

escándalDo.

Porque hay un caráctar muy triste en nuestras

wstumbm, y os que meroed á preooupacionos alta.

mente deplorables, uu atentado como el quo hemot

relierido lega tanta. deolionra t la víctima conio in

fuiia al verdugo,

Aaí cm quo m semddanteo casos Ijay quo praneder

domo pwoodib Mad. de MoreU, uto ^tratar de so-
pultu la jesgracia en el oee~ mao profundo, puco

de lo watrarlo os wrra el riesgo de quek el iniindo

señala ma el dedo 6 la inujer arse vírtuosa, corno si

tuviese la clulpa de que un movistruc, venga 6 po.

nerse por liLedio, y de una vila que sin esa circuns-

tancia seria todo orgullo y alegría, bliga una cesia.

tenela llana de iniscriu y dolemo.

Por eso en la ambe miema de] 24 de &tiembre,

eroyo Mad, de Morell que debia llevar í su hija £

ixua reunion 1 que estaba convidads, la familia Mo-

rell. Maríe, £ pesar de sus heridas en las píernu,

de sui contuemneli en los brame y hombm y de en

mordedura en la mana, tuvo que bailar un vigodon.

Con la muerte en ed vorown lo fuá preoleo saraivaius

se y ~ndar £ esas triyfiblidades que constituyoia

la convernoca en un ealua, Emignilíte ¡k ello Ja

]4res een valor. y qi munda nada motq sino tin rol-

tro al que se agol

1,

aba la ungr^ y qua 40 tegia do
párpura conno el 0 un apoplétit*,

?exr> la* fuerzaa corpomia no correapcmdlgrpn £

la energía moral de María, y í wm de las ano@,

ood~ 6 la fistíga, 7,qu" á las emociorm de &as
recuerde% oe d~OA y la llovpta caulínime 4 za
casa.

Desde entoizaco que* xmy delicada en malod; tin

embarga.,emando 4 fuerza de euid~ mnpezaba 4
irse ~latiendo. ula billeto q" wincontró, marío.

en un gabinoto el 21 de ootubK@ a 059 de lu diez

de la noch^ volví6 £ despe~ ~ Aus Jolores, y
lo ocasí0,16 una cwízíf viole~ BIL dícho billett, fig.

imida IL 1, Re ldia lo eigwoat,@

T.9 qixo =u airmue en ~ mundN T~tra mil.
dr% vuwtro padre y U. de ¡OotoWUr, habrán dej
do de acústir dentm de y~ w^ Ya hibbobi d~
preeiador, y quiero YeWrme primero en éL"

Cuando entrkroxL arp. ea galiciete de Mile. de 31,a,

Zoz encontraronaa ~ ~a en el nom da
10
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itocimiento, y en sa rnano crispada tenia asido el

fatal billete.

En aquella ocasion perdi6 el juicio la j6ven, y

cuando volvi6 en sí empez6 9 gritar entm soflozos:

¡Hombre rojo!. .. . el papel!. . .. que aswinan á

mi padre.... á íni madW. . . .

Transportárenla k su carna, y se llam¿ 9 M. Be-

casuT, cirujano mayor de la escuela y amigo del ge-

ineral. Pero este ball6 la situacion tan grave que

es llam6 á otro médico, M. Pirert.

En el tnomento en que llegó ente úItime, Be ba-

liaba María de pió sobre su cama, y tenia tan mu-

Entonces pas6 en aquel cuarto una de esas es-

cemo tenibles y wleinnes que cada farnilia ha po

dido ver una vez por lo znenos. La jóven recibió

la EstremaUncion.
Y como si no fuem todavía bast=te dolor para

wa madre el estado dewzperado de su hija, reci-

Ya Med. de Marell el 22 de Ootubra una mrta en

la que se hallaban bien al demubierto las miiao

interesadu del culpable.

-,No he hecho mm que mesinw í vuestra hija.
La ha dado en tiertu partes boiribles puñaladao,

en la persuasion de que si ella w lia contado todo

lo que habia ocunido, no habríais dejado de erm
que habia. yo gozado plenamente de ella: he queri-

do aprwechamo de vuestro ermr paxa awg~
me una fortuna. que me es my necesaria. Tmia
la corteza de ver awptadas mia pmpooieionw coxi

xwonocimiente, v no eno k M. de Motell tan avam

ni á yos tan ca¿ueta. que no lusya¡& dado wnoci-

miento de mis pmpozieiones £ vuestm hija Pr<
bablemente esta las habrí. rehusado por amor al

m=stmo, que híce que se dcBbaraten todua mío

los mdsculos de su rootro, que casi se la dw

¿No podrio. haceno que se acostara? pregunto

Id. rima.

NO, regpon& M. Bemur: parece que enfm mag
cuando Be le impone una postura 6. la fuerza.

Se apelb 1 las oanguijuelu, 4 la gangria: ¡ausilio

inútil! La crísis se hizo tan espantma, que los mé.

dicos perdieron toda cgperama. Y como no pudie,

ron multar bastante lo que pensaban, eselamó Mad.

de momil con voz desgarvadora:

íMi hija ha muerto!

empresas. Ahora ;venganza, vexiganza! ¡sangre,

sangm! Vuestm augusto protector, M. Gizquet, no

podrá protejemo."

No era, poBible ya el cilencio m vista de una cu-

tatanaud=. El general marchó á Paús, m don.

de se instruy6 sumar¡& el 27 de Octubre, En ew
rniamo dia fuá iivisado Samuel de la llegada de M.

Morell, y en=de es prmmtmn m la calle de

Montmartre, foinda de Im Viajeros, á donde fué h

pmar la Ronciare, ya no vivia este allí, bien fueoc

desde el 25 6 desde el 27 oolamente. La Rancíé-

re liabia buwado un exilo en una habitacion oca-
pada por Melania Lair, plaza de las Victorias. Su

príaícu, que no tuvo lugar hasta el 28 en la, calle,

no pueD t"no 1 lm cartas an6nimas. En 28
de Noviembre recibi6 M. de Estouilly, de regrevo

en Ficudia, una carta firmada por tina tal Vi~
rina Mayert, y fechada en Saumur el miémoles 26,
la cual contenia atm de la wrisma letra que lag ftn-

terieres, fechada en Par¡a á 23 de Noviembm, y con

la firina E. de la RonniZm. En dicha carta se le¡*

lo Bigaicntw.
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1,Desde el fondo de mi prision nio he atrevido 4

contar todavía con vuestra compasiDIL 08 conju-

ro que no trateis de acriminanue en vuestra de-

elaracion. Entr6 en el cuarto de Mlle. de Morell

con auailio de criados, con otra intencion que, la de

asesinarla. Pero al arrojarmu, sobre ello, para im.

perfirla que gritase, quiw obligarla £ decir que no

os amaba. A peRar de mis golpeE no quiao re&

ponderme una palabra, y wgaao por la cólera le dí

una, puiialada terrible.

"C tiando llegué £ Paris hice paux £ iu doncella,

con quien estaba en relacioneo durante nú perma-

nencia, en Saurnur, un billete de Mile. de Morell,

en el cual hwia amenmas á vuestra vida! me han

ewrito que la sola vista de ese papel le caus6 ux

ataque cerebral: quemad wta carta, pues seria una

prueba bien pooitiva contra m y ¡hay ya tutas!

Mi único medio de defensa co negarlo tWo."

La cullarmedad de Mlla. de Morell habia tama.

au desde la ~" de¡ 21 de Octubm un carácter
rnuchomualummte. En su consecuencia Mal
de Moull forin6 el proyecto de llevarla £ Falaise,

con 14 familia de a anteo de conducirla á

salido ;ara dicho vieje en 3 dePaño. Habiendo 11 padre
Dieiembm, per&ú m=bam veces el eowcimiento
en el carmajo, y cuando el 22 de Diciembre tuvo

qao oalir de Valaim para marchar h Paris m reno-

varon los mio~s ucidantos. Bl 23, entre 9 y 10

de la unclue al tiempo de dar la vuelta el carruaje

en qw iba ye o twU debde el muelle de Orsay & la

call de D llechaisú, ea donde estaba, situada la

o~ del gewral, orey6 wntir que lo rogiaia coil

fuer7a el brwo derwho que llevaba colgzindo fue-

ra del carruage, envuelto en. uu patiwlo de law.

LIL consacion fila tan viva que iw pudo nwaoii de

eselainar:

íQue me wmpen el bruo!
En el mismo iwtante hallb al lado suyo una pe

lota de papel, y vió 4 una. mujer que pareo¡@, ale»

jarso del wrruago en direccion ¿ las cañas. Es de

admrtir qw cu aqwlla época estaba libra todavía

Julia Genier,

Descavolviése en casa la paleta de papel, la cual

cotabe. compuesta de dos hoju sueltas. La um
docia al freíLta: A lffad. de Xorelí, tmpw~n-
ma. La otra, contenia lasi siguienteo línear

Los menos inaloe dLoen que d hubt6rais sido
bumus madre, cm vez de entmgar al deaprecio el
wmbre de vueatra hija, habríau hecho sacrificioe

por czam1a wa bu wductor, ii quien quereis lla,

inar su aacaino. Lu maB perveroos dicen qao el
coduotor w es el hijo de un teniente geiwral, "

uniplemente vuestro criado: estoe son el mayor
número. En fin, loo meam maliciosoa dicen: siel

coaato de ascautato es positivo, y Mad. de morell

tiene coraaflu, &utes de tres masco ~" 6 jiu hija

para mallar lao infames calumnias qw círuulm
uerm de aquella pobre jóven. Esto co lo que #e

dice de veo en la Babitonia moderna."

¿Habrá necesidad de decir que el anterior biU

te estaba trmado por la misma mano que habia, cE

crito lu cartu precedentOB?

Si w ha, seguido coix algana atencion nuestm

narracion, Be habrá vieto que todo coneurria 9 acri.

nánar á la Roneilre: su vida anterior, su& deBórda-

neo actuales, el acto de baj=a que coracti6 dejan.

do de reclarnaT contra lo. espulbion pronunciada

por el general blorell. Luego en punto h Iaa car-

tas anónimas, su@ propias confusiones untenidais

en sus cartu á Estouilly; y por último, wspecto

del conato de estupi-N la Roneilre biibia aido re-

conocido famalrnente por María de Morell,

Pues bien, la Unciaro, abnmwdd, wgun hadria
escrito él mismo, bayo el peso de tantm ~ ma-

~, despues de babor oodesado mwho, !o nes
g6 todo. llizo nias todavía, pileode acusado se

convírti6 en acuador. SDBtuvo que las señoraa da

Xemll, madre 6 hija Misa Allea y Estouilly no

eran estr~ h la trama urdido. contra él, ni á la.

conlbeeion de las cortas anóuimas. Aparant6 da-
dar de la realidad del atentado y de las heridas,

así como de la enferrnedad de la j6ven MaTía. Afia.

di6 que todo la indueia 4 creer que Mlle. de Alo,

mll y EBtouilly habian tenido por nieaiaeíoa de

Miss Allen relaciones íntimu, y que la joven ha-

bia supuesto un arímea con la esperanza de salvar

siz boner.

Eso. idea quiso aar á entender cuando aiLterior-

mente habia escrito el cajpitan Jwqwrnin:

,-No vercio en toclo esto. como 6, iní me sucede,

mas qw una j6ven. baotante tmviesa, segun lo ha

sa.bido por la criada, que habrá tenído alguna de-

bilidad con cualquiera hombre, y que viendo que

cesistis uua pmeba material en ella (pues me han,

dicho qw estaba ea cinta), lo habrá confesado 6

suo padres, Im cuales habría ercido poder oalvm

en cierto modo el honor de su hija acuaándome de

eme dobla eílmen. Quizá Su prevwoll y odo desig.

nios iban mas lejos wdavía."

Cuaudo le pregantezca qué entendía por citas

últireas silabram, reapandió que habiendo sido de&

honrada, ¡lo, de M~11. la intencion de loji padres

al musulo era tal vez obligarlo á casam con ella,

En iiste tpBtado ac coom hubo que tornar una pri-

¡nora determinacion que f" la, comprobacion de
letru. Rízoña, en efocto, y contra la que todos e

paraban, ma dilijmoia vino IL apoyay el sistema de

defo~ de la Ronciem, al mi~ tiempo que para.
cia acrirtúnar 4 la familia de Moral¡.

Dos peritw declaramn prirnero que lae ~a¡¡
habian sido e&critu pw ~no de wiujer. otm doe

afirínaron que las veinte ~as sometidas 1 su ina,

pecdon y eceáracu, no eran ni an totalidad ni SIL

paxto de mano de la Ronciéro; que el billete £ Ba-

Wuiliy firmado Iffaría de MoreU y la carta al miz-

RW firra5dfl, TrICto¿w mayort, Gran evídentemew

te de nmw de María de Morell.
Pem cuandri el asunto fué llevado 4 [m tribnnw

los (1) la oiguiente declaracíon de¡ testigo Ambert

fué cargo terrible contra el aeumdo:

11) Ya m hatrá hi, que de d* 1. wt«s &,6-

=leel. ~úw 1. wwp d.A b-ML GA1,0,es En
1, 4e"k JW. G~ b b,, ~Lu.~~M qw

At . lw z la y~. .= ~ p~es. q,, t,,w releo~ ub... M. 1,

=,d.
te eeta )&.huv~"WP~Por

de I[=y ,:ri;zza M~ di ¡u pm
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"Cuando fuí £ busear £ M. de la Rone1re, dico

Ambwt, pam tmnernitirlo ¡u quejas de M. de Es-

touilly, me dijo aquel que M. de Eatouilly le ho-

his deaunciado a¡ general, y que eso era una in-

landa. Yo le respondí: no wy juez de la conduc.

ta de X. de Estoui [[y, peTo si hubiese recibido una

carta semejante y la atribuye5e & vos, habria prin-

cipiado por pediros una mtisfamícn inmediatanuen-

te. M. de la Roncilte replic6: a,Terteis mzon porque

sois hombre de honor. Estoy mtufecho de vw,"
Ahora hien, en la carta anóaima en donde w hace

ixlusion L e~ pormenores, se Ica. "He -dato Ñ
Ambe^ y eStoy mtisfecho de él.» IC6mo poffla

el autor de la carta anónium tener conocimiento

de aqu lla conversacion, si no hubiem sido el mu

Tno la Wmcilre?
Le, nbtable defensa de M. Odilon Bamt da lain-

bien un golpe terrible & la Infalibilidad de las prue-

has periciales. Despues de referir lu circunstan-

cias del atentado de que fué víetinis, María de M

nll; le¡ a embargo, todaví& m la acusa, dice el aho-

gado, y se dico que es autora de las cartas anóni-

mas, que ha ubbdo una trama infanie, utia intriga

infernal: ella ha sido, segun la parte contraxis, la

que ha dado citas 1 su rnadre con el nombm de un

oficial, la que ha hecho declaraciones algo libres

1 un oficial. Ella ha visto el des6rden que eBas car-

tu sembraban en la cua; el pesar, la anguatia de

su familia, y se ha burlado de todo ego: ella lia

puesto en el casia de inatam á dos oficialaB; ello.

ha hecho que la sangre del uno sea derramada por

la mano ¿el Otro; ella ha escrito una carta que re-

cuerda el lenguap de un soldado habituado el
dewnfmno de la5 tabamm y de loo sitios del liber-

tinaja: ella, " embargo de ~ wr mm que una
j6ven de a¡" y esio *Ais, todo la ha. hollado, todo

lo ha deaconocido, todo lo ha adivinado, todo lo lia

aprendido, todo lo ha inventado. ella ha wmbrado

por todas paxtu la de~yeracion, CIIL lo ha cubier

te todo de luto, y luego despues, sobn cm hwina.

miento de infamias, se ha levantado trianlante, y

en m frenética alegría ha entonado en cierto ino-

do un birnno satánico!. . (ltumor prolongado en

el auditorioy Eato, al dedr de la yarte contraria,

es lo que ha hwho la mas ptita 6 ixweente de las

aquella que entm su familia era llazinsa

=no,d, ágei de dulzura y de pureza.»

M. Odilon Bairot cita difemutes fjemplos nota

bles, en que incurrió en emr la eiexieia de los pe

ritos, Luego continúa:

"¿Os tracriS á la memoria. el wunto de Mieliez y-

Evrard? Dw dúcumentos fuemn w~tidos 6 la
inspemion de los peritm; uno de ellos era verdade-

ro y el otro falso, Consultados lee peritos, decl

Taron unánimente que el dmumento verdadero era

falgo y el &leo verdadero. (Riem). Díefta que

uno de los peritos rnarió de pesar. (Senasacion). Pe-

ro si los magistrados no hubieran sido mejor info

madoa que log peritos, ¿calculais imálco habrian,

sido ¡u conwouenoias de seinejante declaracion?

-10a citar& todavía, contin" M. Odilon Barrot,

un hecho que lia llegado hace poco á nú noticia.

Un magist=do confié diferentu documento5 á va-

rim peritw, y puso una iacta en uno de ellos. Pues

bien, los peritm, apoderándose de la n«La del ~

giátrado, deelmaran faisawio.... ¿A quién? al ma-

gistrado mismo. (Risu generalca y prolongadas).»

El abogado leo y ecoamina mecsivanLente las

cutaa de la eormpondencia anónima, y e~a
en wguida:

-«El merpo ¿el delito, como lo llamaraw en Ien-

guago fomnae, el cuerpo de¡ delito está probado.

¿Osarlais decir que em j&vcgt oe ha lierido en )a*

partes mm delimdas y secretas pam procumm
medios de amoacion? ¡Pem ini estsido de oalud es

M11
tenemos ahí el merpo del delito? Antes

214¿NgZalis. ella de una perfecta aaiud; 3r en la

actualidad la mifwmedad maa lorriblo la tiene
postrada en cama.

¿Pera qué digo? Todo lo liabeis negado, limi.

ta la Cnfe~ad; y habeis inainuado eza dada e]%

la gumaria. ¿Ne~ hol, dia. em enf~edad?
"M" hay todavía: esaj6von necesitaria cémpli,

ees, y nadie la ha visto en el mundo min ir a~

pañada de algun individuo dil au famiba. Es pro,

oigo haber WOUMQ todo, haber combinado que su
&ya no llegase bazta que el lLombre hubíese de~

parecido- % preciso que el¡& lo haya adi~o, ^.
bido y meditado todo.

,11,* habeiz dado á sit padre y 6 Ein madre por

c6inplícas. Pues bienahí texicía 1 ese dw~o
padre abrumado lmjo el pemo de im dolor, y qw

puede apmm rewbrar sib enerffia y su valw: ¿a-
brá sido él quien lo haya preparado todo, qmezx
haya sido el o6raplice de su hija? Altí tewis 6, esa

desgraciada madre, mya desespersicion y lígrimm
han conmovido t= fuerten~to al auditorio: aw
tencio á ua madre que queria huir de la jmtieia,

que dispataba su hija id jum inatmetar, qm lo
quería arrojar de su cam; Wú la teceis deoignada

como cómpliw de Bu bája. ¡Qué! ¡habrá eido ella
l que ha pnpwado la. violacion y la ecem=cia-

em de em viclaeion! Ese media de ddenm, lo ha-
heis nficesimado, habeis pemado en él; pem ha-
bois renunciado 9 pouerlo en piletica. ¿herí que
aemocio á Miga Allen?',

M. Odilm Barmt leo =a pomion de mrtificados
que aaaditaa la pureza y ho=dez de aquella >
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wti. R~arda qw todos los criadeis han preStado

homenaje 1 su 050elente comportamiento: 100 i U-

radu la han vido y pueden por su parte apreciarla.

Ved aqui, pues, á blaría sin complioco, coiiti.

2lúa el ahogado: vedla sola, obligada h prosognir y

nianejar por sí sola esta intriga hasta el fin. Nw

no basta. crear cómplicea, es pmeiBo dar algun in-

teres al crímen. Por ew la habeis Ewusado de ha-

llum embarazada (1). Habeis dicha que ella que-

ria. obligaros á que oji casáseis wn ella. IQueria
ella obligawg á qw la tomáseís por mujer y no

impide á eu padre que w espulso! ¡y w detiene á

%a familia á la puerta del zantuarío do la justicia!

Pues qué ¿o m entrega L los tribunales sino para

que os eawis con ella, despues que hayaio perdido

el howr? (Sensacion YiYL y prolongada).

"Todavía os queda la locuro. Pem este renrso
tambien estil perdido para vos, pues en sus mo-

nwntos lucídos goza, María do la plenitud de su

razan y

de

Itu

fiacultades.

'Í;Y luelo

vuestru revelacíones! ;vuestras rey&

lacLones que os wloew entra d" influatim! ;QAis-

ww escapar L la jnotieia, y sois el primera ca ha-

lolar al procurador dal my!"

A M. Odiloix Barrot sucedió M. Ohai*-d'Eot
Ango, el cual, en su brillante dísturso, se esforz6

en disculpar á la Ronciam, representando í Mlle.

de Marell como una jóven seraltada, dotada da un
carácter impmzíonable, y aficionada 4 lo novelo&

m y migtemso, y deduce de ahí que pudo muy
biaa habur ewnto lu cartu, aua cuwdo wlo fha-
se con e¡ objeto solo de wr tenida pu heroina ile

novela,

%Quién ha escrito, pues, esu cartu? caclamia,

M. Chaix-d'Est-Ango; Zquién las ha mostrado?...

Aqut ea donde nuestm posicion se h~ dificil. Un

medio as nos premutaba; pero m nos cierran todos

los camimo: nos declarmi que este eel un duelo á

inuerte, que es pmeiso que la, jóven eco, conderiado.

6 lo séamos nosotros. En el promm, señorcii, esta
es la única coma que puede aauotoLmos: así es qw

cuando de ese modo me itpretala el ewllo, os digo

que soy inocente, que es irnposible que B@L culpa.

ble; y ola embargo, es preoiso que hable, porque

de otro modo diríais: voz wia el autor del atentado,
. . . 1

y si ¡ni conmecion me engaúase, ti ese hombre fu

w dalpable, ¿Cómo mis,

javen?
I-Ah! seriores, ega seiia la dsoespemeion de rni

vial, os bo me figura qlxe mo habria hecho eóm.

pbce Coso hombre al defeaderle. Puesto que hay

uaa usoesidad que rno inipoLwie, perrnitidmo invo.

ear coa ~ qua w ha levantado en mi favor, per,

initidmo invmu la espericacia. de, Itu peritos que

han iinputado 4 MIle. de Morefl lat oaxtas an6ni.
mas. llabais dicho que m disfrazaba ga estilo,

mo bajo la careta 06 desfigura lw vez. " la
ven loca a quien ea le pasa por la cabaza la ídea

de hacer cartas ari6nimm, puede cainbiar su eatile,

y mí como la. carota hace mea fuerte la voz do]

(1) Este alegato de preñu ha " d~antido, lw ~ w~
n&, Rd. D~,I, y por cl dmtozbb@~er, <IuoiW~ uILUs
u Mrell.

que w mbre con elIN agt tambien la jfiven puedet

formqiar algunas de esas espresiones del catnpo

que ha podido oir en efecto; pueg ¿qu" hay entro

n000tros que cil su cm&, cuando la o6lera lo ciega,

no haya dejado escapar alguna palabm menos pm.

pia, que la meinoria de una j6ven la mas reserva-

da m haya dejado ioscapar?

'Tero Mlle. de Morall ha recibido una educacion

p~ y ha apmndído í leer en la Biblia. ¡Ay!

wfíores, yo pregunto: ¿hay una sola ma&e de fa,

milias que pueda afirmar que sit hija uo ha leido

jetnan novelu? Pregunto tainbien, cerlores, si Mlle.

i de Morall no se ha watido alguna vez casaltada,

por los ffiíntomae de esa enfomedad imin nombre;

ese ennambaliorno, esa catalepsia, ese histérico,

¿no han trabajado su juvenil cabeza? Es preciso

i dedTlo todo, Beriores, es preciso d&r 1 conocer el ca-

rácter de esa jóven- ella puew resuelta; ella ha

entrado en eita audien" sin teinblar; ella ha re.

ferido todo lo que pm6 en su cuarto; ella está do.

tada, de una naturaleza impresionable; ella es una

j6ven á quien lo agrada lo novelesco y mioterio-

Al llegar M. de Chaix í este punta de eu dis-

euyoo, los murriullos dal auditorio obligan al pre-

sidente L imponer silencio el pábdico.
"ffay en la oanoa, conCinúa Id. de ObiLix, un has

cho que pmeba la quo hor hindicado, tln dia, segia-

lado en la sumaría, M. Brugxtibre, subintendonte

militu de Saurnur, pasé por el muelle, y matudó £

Mad. dO Mowll que estaba momada L la ventana.
1 Mad. de M Drail rogó á M. BrugRi&c que oubiege,

y este, que era awigo de la casa, awedió 6 la invi.

tacioii. Mad. de Morafl la dijo: wtaba yo en la

sala, cuando se a=có a mi ventana un hombxe
envuelta en uila capa y me hizo algunas softaa:

retir6nio al punto, y poco despaca mi hijoh vino lua-

ra de si á decirme iue deado su cuarto habia Tiato

1 aquel hembra quitarse la vapa y sarrojaras ca

el Loira, y que ume barquerw lo habian oacado
del, agua, M. Brugmibra tranquiliz6 á M&d. llo.
rell y lo ffljo: lla sido un ]2ombm que queria aho,

gaToi% Al día siguiente MUw de MoreU hizo 114,
mar A M. BrugWéra, y lo dijo: Boe hombre que e*

hL anajadc, al agiia me haeserito una mrts awS.

nitas en la que me dioe que habia querido ahogar.

se por mi CaUAQ.

¿Ha sído esto ciarto, seriores? ¿Se arroj6 algad

harAro al agua? No: toa" cuantai Pesqu .m" so
bala heeho no hart, dado el menor Tesultado, ¿Qwién

habia.,viste, F" ahogarse á ese, hombre? Mllol,

de Xwello ¿Y uo es ese, apiñores, uno de los ofeo.
toa de om aidermedAd moral que agita #u áíiimo y

atammtt Bu cuerpo? AU temis, 4 no (ludarlo,
el erígeos de esto proceso tan grave, y que ún em.

bargo no carece de ejemplo."

iuwmdo M. de Chaix termin6 &u diwuroo digilo
de rnejor causa, y qne dun6 coma de cinoo horas,

M. Odilon Barrot pidió y obtuvo que os volviese

í. llamu al teotigo Januemin, á quien ~atú,
va sabia algo de particular sobre la salud dé la Roix

~, El teatigo hace notar que 01% la cart4 ~
crita despitoa del atentado dtl 21 de ~mbre, w
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dice: Quise comunicarle una. horrible enfeme-

dad;" y añade:

E8tm p.ilabras me llamaron la atencion, por.

que asecuro bajo mi honor que cuatro mesem antes

de salir M. de la Roncim de Sauritur, estaba ata-

cado de una enformexIad horrible.

aursta
declaracion produce gr= Bensacion en el

,torio).

M. Pwtarien-Lafomse sostiene la acxismion con-

ira la Roncim y Samuel Gillieron; pero Be apaTta

de ella resper.to de Jiilia Genier.

M. Berryer toma en seguida la palabm para re-

plicar á M. de Chaix. Deplom la fatalidad que

condtiee al banco de los asesino8 á dos padres en.

vejecidos con gloria y distincion en riueztms ejér-

citos, y de los que uno de ellos tiene que salir las-

tirnado en la persona de su hijo.

¡Ah! ¡señores! eselama M¡. Berryer; hay por lo

menos esta difemiicia coiisoladora y grave en la

causa, que el otro padre es desgraciado por la per-

,ficia de gtx hijo, mientras que el padm qiie yo de-

fiendo recuerda con sentimiento, pero con la ale-

gna de lo íntimo de pii corazon, la pureza de la

vida de María de Morell

Cuando llegó bl, Berryer fi las ciretinstancias

del atentado, dijo con una emocion de que partici-

paron todos bijs oyentes:

Se estraiia, sefiores, el sileticio que guaTdó

MIIe. de Morell en la noche fital del 21 de Setiein-

bre, Las dos j¿venes turbadu y en la inayor agi-

tacion. no dieron grito alguno, ¿Y por eso las acex-

sais? Pues así debia suceder, y ese silencio ea pre-

ci,.m,nt, una a, las pmehas man convincentes de

la realidad del crijuen y de la veracidad de la nar-

racion. Pji hubiese sido un ladron, un hombre que

hubiese tratado de robar oro 6 diarnantes, compren-

deria vuestra reconvencion; si hubiese sido una far-

sa, se habria puesto toda la casa en alarrna, w ha-

brian hecho oir rail gritos, y la noche y las tinie-

blm harian que no se descubriwe el fraude, Pero

no, aq,ullo era un atentado, y la vergáenza, el pu-

dor es lo que contuvo L la j¿ven, " ¿lde han visto?

¿Qué han hecho? Envuélvisme, Alien. . . . " ¡Ah!

comprendo que no gritage, porque ea vírgen toda-

vía; conmovi6la ew sentirniento de vergüenza, y
no osaba mozttarw 1 su madre, que tantas VCCCB la

hablaba de pudor. Al llegar el dia, se mira y ocul-

ta su degnudez. "¡Allen! ¡Allen! anda á llamar á

mi madris. . " No comprender¡&, siefilores, que se

aintiese atormentada por la necesidad de mostrar

su humillacion á los vivo de tocloa, y apelo pma

ello 6. los corazones ae todu lu madres ac familia.

(Vivo awntimiento en el auditorio, y sspecialmen.

te en las seíioras).

El ilutre orador termina de la mancra oiguien-

te su elocuente improvisacion:

Señerw: no trato dG _conmoveros con mús pa,
labru en una causa que interesa & nuestra ramn
y agita todos los sentimientos de nuestra alma.

Seiiores: no habrá dada para Y~tme. La, Ran-
ci¿re en Cayenna, la Roncilre vuelto á Francia,

aeré, condenado. Pero permítawme una sola refleo.

sion; si en aemejante luchew »ucumbieoc al honor

d, M,,í. d. M.,ell; si declaránis culpable á Ma-
ría de Morell de edad de diez y win arios; si la

Roneilrc fuese absuelta, no dudeis que ce dirá con

una alegrí& insultwte y victoriosa, y las personas

honradas se repetirán con desesperacion, estas pa-

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor



labraa de una oaxta an6nima: "¿De qué sirve amar

el bien?" (Aplausos universales).

La lógica severa de M. Odilon Barrot, y la elo,

enencia grave y peje"siva de M. Borryer ha-
bian fijado las convicciones de todos. Agí fu6
que á pesat de los esfuemos intentados por M.

Chaix-D'Est~Ange en una réplica adminble, fuá
la Roilciara declamdo culpable del crízwa de co-

nato de estupm con violencia, y sentenciado a diez

&flos de melusion, Bin ozpoinmon právia, Adeinas

se la impusieron las eo~.

Sainuel Gillieron y Julía Genier fueron absuel.

toa.

Eii la actualidad, Mlle. de Marell es oBpc%a de

M. de Mornay; y la Ronciero, casado tambien, vivo

retirado en uria provincia.

A131)-EL-KADJ-,,ljR-BF-áN-SALAII,

CONATO DE HOMICIDIO.

ComENzAn,t apenas el alba £ esclarecer el hori.

zonte, cuando el dia, 2 de Abrd de 1846, una pare-

ja ámbo sali6 de en ~ (habitazian) y ee alej6
del aduaLr de Guemuao.

EmU' Ab<i-el-Kadez-Ben-Sal&h y su inuier la S6-

ven Pathma, que apena5 frísaba en los 16 ¡Liiw,

aunque estaba catada dwde 1844. Pero Ya, se sa.

be que en la Argelía, corno la niayor parte de las

regiones orientales, las mujeres sor¡ núbiles 4 los

nuew 6 diez años, y viejas 4 los veinVeíneo 6 treinta.

El objeto aparente de aquella saJida era un via.

je al aduar de Halouya, dietante algunaB Iquao de

Gueronata. La víopora habia obtenido Ron-Salah

de su suegra que Fatluna la acompañase á iona vi.

sita, quo pensaba hacer (L una de sus parientas que

habitaba en Halouya, y 9 la cual quería, vegun denia,

pdir algun woorro, puw los esposos eüaban en tal

rai3eria, que Inacia diez dias que Fatluna no es al¡,

mentaba maz que de alcachofas silvestres.

Unas trea Duartca de hora haria qw caniinaban

sigiaiendo el camino que condiwo £ ~Vli. cuan.
no Besalah toma una Benda apartada, y oblíg6

4 su mujer £ que lo signicas. A p000 rato » ien.

taron ambos Ll pi6 do un zamal.
Ban-Wali es un hombre do veínte y ocho arios,

y PICRenta ed tipo árabe en toda gu pizwza y energía.

Fathma, que, como hemos dicho, ha entrado ape.

nas en Im diez y seis &hos, no el bonita, y sin em.

bargo, hay ea Bu fisonoznía ciertit cose que a

Tatrae.

Sus ojos negros son pequefim, pero vivos,

i,noa de fuego y boínbrwAoo por cejas negras bien

arqueadao; su boca un poca grande, temina = W
bios demasiado gru~tk pm al entreabiroo eStoo,
dejan divisar una doble fila de dientes admirabier

su elevada tmato clenota inteligencia; su tez es de
un manno oscuro; y su5 brazos, perf~mente in
deladom, eStán pintados de =ul por emima de lu
inuficem.

En enauto entmmbos mpmos estuvieron conta.
dos, tom6 la palabra Ben-Salab.

Tu oabes Fathma, dijo, que toda neo faita.

Nada no& queda, ni siquiera un techo paris gnare.

0 01 co ha vendido ya rni cabaña.

T-1 ol profeta tendría piedad de nowtros,

0,1 pu)ioodijo dulcelsate Fathma.
Así lo espero, replieb Be"alah. .. pero lo

cierto es que nao vernoo ahora torzados 4 llevar una

vida, errante....

¿Qué quieres decir? preguntíl Fathma con re.

celo.

Quiero decir que zne voy al oeste, abndo
dezco que me ammpaiíes,

Esa es ímpeoíble, repuso Pathmm.

BA P~N dijo Bu znarído con sombría rem.
lucion.

Yo no puedo eeparamo de mi madre, raurinu-
r6 Fathma.

Te digo que os proniso que paituma, repiti6

en4alali.
Márchate tú si quieres. eres libm de haceb

lo; pero yo no quiero alejarme de mi madr@,,,,, Yo

qtúoro quedarma en Guenlian.

oly*idao que estás hablando £ tu seAor? es-

BanWali caculorizado. Tú rno seguiría,

patbma.
Nunca, dijo dia,
,Te digo que me aompariarío, replic6 el marli

do. 0¡ no me sigues degrado xxio uguirás por

furza, ¿lo entiendos?

,Lo entiendo, respondi6 la jéven. Pom aí to

empefim en llevarme por la fuerm, te prevengo que

me pondré bajo la pcoteocion del primer fruwef

que CILContremos.

A estas palabras de su mujcr, Boa-salah $o ley

vant6 agitado de furgr,
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¡Conque así es como tá qiiieres eximplir wn

tiis deberes de espesa y de musulmana! eselamó.

-Ya ham mucho tiempo que tenia yo iospechas de

tus intrigas ..... Ya hace mucho tiempo que sl que

prefieres los franceses h mi .... Pero es menester

que se acabe todo de una vez.

A medida que hablaba, iba creciendo Bu eesaspe.

racion, hasta que por fin cort una rnano cogió a su

mujer por la garganta, mientxas con la otra empu-

fiaba un ancho pufial,

Al ver esta arina, la infeliz Fathma se puso a

temblar.

,Perdon! balhuce6 llorando.

No, replic-S BeriSalah. ¡No hay piedad para

la wposa desobediente, y sin duda alguna inSel...

Diame por lo menos hacer mi última oracion,

dijo suspirando la pobfe mujer.

Pero BemSalah no esetichó lam súplicas de Fath-

ma, y la hirió con la mm odiosa barbarie. De] prí-

mer golpe que la deocargó sobre la cabeza la dej

tendida (L sus piés: despues la peg6 en la nuca: fi-

lialmente, su rabia no tuvo ya límítes, y repitió

multiplicadoe golpes í la infortunada, que trataba

de pararlos wa sus manoo, las cuales quedaron znu-

tiladas.

No obstante, Fathma en tan críticas circunstan-

cias conserv6 una =ra prwencia de wpíritu. Com-

prendimdo que su veTdugo m mearia de golpearla

hasta que la creyese muerta, se abstuvo de hacer

movímiento alguno y dej6 de parar los golpes.
Entonue el asesino aumergib el mohillo ela la

garganta de eu muj« ...... Brot6 la sangre con

abundancia de esta última herida, y creyendo Ben

Salah que no quedaban ya reStos de vida en aquel

cuerpo ensangrentado, le quitó In vestidos y los ar-

roj6 entre las zanas.

Limpi6 m seguida su puiial, cubrió ma inaleno
el cuerpo cuteramente dwnudo de su víctima á fin

de ocultarlo á la vista de 300 pasajeros, y llevándo-

se consigo las ropae de Pathma, se alejb el misera-

ble, persuadido de que su mujer habia copirnao, y

de que no habiendo habido otro twtigo que Dioe, su

crimen quedaría irnpune en la tierra.

ISO debia ortiperro lacedu así, pues no solamente

no liabia muerto Fathma, sino que ni siquiera por

un instante habia perdido el emocimimto,

Aguardó á que Bu marido fttuvime bastante le.

jos para poder, ain er vista de él, desembazarse de

las mnlezas qUe la cubrian y salir del zarzal á don-

de habia sido amjada. Luego se fué arrutrando,

con ayuda de lw piés y de In manos, huta llegar

al mmino; y aunque sumamente debilitada por la

sangre que corria. en abundancia de sus heridas, tu-

vo bastantes fuerzas pa llamar en n ausiho á un

europw que transitaba.
Divisí3 wte á la pobre criatuya; pero bien porque

su vista le horrorizase, ¿ bien que sospechase que
se le teQdia un lazo, pasó sin hacer ~.

Pocos niinutm dempues se dejó ver por el c=ino

un árabe, el mal acudió á ¡os gritos de Fathma. La

embozó en su albamoz y la flevó á m madre, á quien

ella wnt6 cuanto acababa de murrir.

La justicia no tardó en tener conocimiento, de es.

ta espantom escena, y al punto mwdó practicar di.

ligencias que dieron pm resultado la prision de Ben

Salah, y su comparecencia ante el tribunal de alza.

da de Argel el di& 14 de Julio de 1848.

El delincuciLte trató de di-ulipar su crímen con
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los ZCJOS. Supuso que la víspera de] atentado ha-

bia sorprendido wa conversacion entra su mujer y

la madro de esta, de la que resultaba que Fatbma

tenia un mmte; que entonces 61 tom6 la resolucion,

no de matar á la desgraciadaL, sino solarnente de

imponerla una buena correndon, de dafla una lec-

cm que no la olvidase nuiica.

Fathma, prewuto en la audicacía, acaminti6 enér.

bcainente las aseveraciones de su marido. La jó.

ven árabe conmovi6 al auditorio contando minucio-

mmente los hechos cuya rese1ia acabamos de hacer,

y m apeder6 de toda la asamblea un estremecimien-

to doloroso cuando la infeliz, levantando el j&ique

wn que estaba cubierta y los pañuelos que Uevaba

atados á la L-abeza, enseix6 Iaa horribla cicatrices

que en núinero do eliez y ocho, isurcan en todos sen-

tídos su cab=a y sus manos. Un grita de horror es-

cap6 de toao ¡,o iábia cuando puw de manifiesto

la última-herida ancha y pwfunda, que desde la

oreja derecha le llega hasta debajo de la barba.

La culpabilidad de Abd-.eI-Kader-Ben-Salah
era d=asiado evidente para dar lugu á lupo ile-

bates. Por tanto fuá por unanimidad dedarado cul-

pable de haber sin premeditacion intentado dar

muerte 4 su mujer; pero abátiendo cirenwtancias

atenuanta, no se le condenb mas que A. veinte aloa

de trabajoe fomados.

El acusado por su paxte cy6 pronunciar la
senteiicia sin rnostrar la menor emocim. Esta

indifemeia mn respecto 9 awntecimientos nefaa-

tos, es uw de los rugos característicos de la raza

oriental.

MATE 0 BARTHAS.

ASESINATO.

11

LA caHo de las Ratao, zituada á inmedi&cioneB

de la Mon~ dd &~ ~om, llevalba anti-
guameute el nombre de caUe de la Fumte de
Bnmehaut.

En la última viitad del siglo XIV, vivia en esta

alla ura hombre de imp~eía llamab Matw
Barthu, íquicix se daba el título de wtMicodei rgy.

Matea Barthas era un pazonajo fanwee por au

OiciLcía tanto ooralo por @ti CJOOUMOIL y por su

ardiente caridad. Admiráb" los hombres d~o
1 cansa de sus conociniiexttos profundos y de su

elQmmte pabbra. Los lo: lo vmwab= 1 le
amaban, porque los cura a oon profuencia los

rjwi y empleaba en &oconarlos lea creddoa honora-

tioa que lo pagab= los grandes wmree, 1% princi-

pu y el "Bmo rey Cállos V.
Frente a la habitacion del wspetabla Barthm,

habia una tniaorabla caaucha ooupada por rm per-

gamiero de estremada pobreza, por cuya ruon
conocia al 4lebre m6d!co y era conocido de 61.

El viérnes aanto del afio 1364, & la caida de la

noche, inacio Soulu el per~ero, estaba sentado

í la veixtma de Bu chiribitil, uperando que volvicae

aa aprendiz Saturnino, al que habia en~ á
cobray aig=oo dinemo que lo debian, Ico cualca

habian de servir para pmpor .monanw uno y otm
alimmto para aqúeU& nwhe. Nobayecranesperav
y uperm con la duda de a¡ habrá 6 lio opn qué

matar el hanil)rc pua que se agolpen multitud de

=ieutoa
£ la ímaginacion; y maca% Joulu

de haber pensado en e¡ca imil weas, refice-

sion&ba sentid=cnte acerca de. su triste eatado.

Válgamo Dicc! esolamal*, iqu6 ecoistencia tan

halagüelia 11, núa! ¿no seria mejor que el bendito

&a Pacoraio, mi patwn, me Uevue de este el~
inundo ante& do morirme de necesideid? . . *

'

1 por

cierto que no edí lejos que ww suewk al el buen

Ea~ no trae &¡V con que bu~ un peda.
zo de pan....

- cuando mam entmgeao estaba mu» jauha á tan
demradabko meaita~ divio¿ al atra lado de
la cano al doctor Barthea, que entralla en su oasa

acompanado de un pueg~, wm fícUmente se
oonocia por su tra ay por el inovitiLblo bordon.2 wahalando un. hondo suspiro;

coe p;r4rit10 ha encontrado pitanza pus esta no-

che; iiiuánta onvídia tonp de eu suerte! .... El

d~r BartJuw es tan bueno y tan gme~, que~
tuy 0 ro ya 4 obsequiar 1 &u omvídado con utL&

mesa`E canónigo. .. . ¡y mientrae tanto Yo en ayu.

nu "ví& Y siu tener nada que xnwWucar. .. .

como no ROL algunm ~ de parasmíno!
E~ reflecciones au^taroik la tristeza de Jela.

lu, inayamente vimdo que Saturnino no vula, y
sintiendo en su est6mago el pobre pe remincro un

decaeobniento que lo rwordaba ún mar el vaoío on
que u enwntrabo-

largo
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J

refiemionando y renegando corno licirnos dicho, cuan-

do A m de las diez de la nochis vinieron á sacarlo

de m oibatimientó unw ayes lastimeros í que sigui

ron unos gmidos y suspiros exitrecoirtados. Su
atencion al~a m concentr6 oixtonces entera-
mento- en la case, de Mateo Barthas, de donde prw

cedia aquel rumor singular que habia, interrumpi-

do sus lacrimosas meditaeionw.

Sin podew comprender las palabras que llegaron

hasta él, distingui6, sin embargo, el a~no dos vw

ceiv diferentes, la una suplicante y corig*pa, la atra

cortada, febril, delirante. A p000 emó todo ruido,

y la caza del doctoir qued6 #umida en sa habitual si-

. silencío tan oabido y tan rwpetado de

los que vivian en aquel paraje, que cuando alguno

de ellue pasaba delante de aquel laboratorio tientí-

£c% intenumpia la conversacion mas animada, y
se c"])a súbitamente--.Era esto un dobla liomw

vage bibutado al hábil pmfeoor qm emaha enfer-

medoLdes tenidas pet incurables, y al hombre que

invertia au fortuna en obras eLritativaL

li.

Joulu no «aba lacm el mas lev-o nwvimientu;

I)eTManCOia 1 la yCntGna COB 41 30fitn) lÍVidO, Cri-

zados los cabellos, y la frente humettecida de un su-

dar Ma. Santiguábase inil ¡reces, y oe encomenda-

ba mn mas fervor que nunca á Sal% Pacomio, wa

patron.

,--¡Al! ¡Sam Pacomio bendito! decia mentalmente

Joulu. Te he pedido antes que no me dejases mo-

rir de kambre, y veo qw me has oido, pues
gura voy 4 ziiorirme de miedo.

En aciuel inatmte oy6 un ruido trae de s£ y co-

tremecíáBe el bueli puguainm, 06 ler arriablatron los

Djoe, y lo faltb pcica parEl deemayerrae,

E%te ruiao era causado por el aprenáiz Saturni»

no, que acababa de llegar y uttidiaba un cuento p

ra diacialpai: en larga ausancría, por la que, en oti:as

circunistaricias, maese Joulu le bribiera ecliado una

buena reprimenda.

Al ver á su maestro páhdo, tréinulo, sostenIrido-

«, 'l'

dama p~, y sin qw le regañase como
daso C2 p,tanfun darnente esperaba, Saturnino no sabia qu6

pmoar, pero al fm se decidi6 á romper ed Wencio.

Mautro, dijo, weefiándola una mmeda; aqiú i
tenemw esta libra pariaí que me ha dado el capís-

col de la Santa Capílla por nwatros trabajos del

mes pasado. 1

Joula no rfflPondi¿ luna palabra, pero wgí& 1% xaw

lieda y se la guardó.

Macatro, prosigui6 el aprendín, cada vez maz

tonmudido, ¿no os pa~ bien que vaya £ casa de)
panadero á burar un bum pan de eenteno y ceba.

da? ya sabeis que hoy todavía estamm pw ~m.
¡Buenoa estaznos ahora paira, wmor! murmur6

Joulu con voz temblona, LNo me vsa ticinuda4

y fuera de rai?

Bien lo veo, dijo Satuminci
Y aiiadié luego para su interior.

Verdad e5 que debe haboir ccu'Tid0 rJgº, FOW-

que en otro mw tamae Joulu me hubiera mbado

una coberbia peluca, sia contar media docena d

cachetes. .. . Y £ 5 de Satumino, bien merezco unj

[buenít felpa por esta, maiffita aficion á jugar qu.

no puedo ven~ por nw oraciones que hago á 1;

Vírgen y 9 "os los sajatos de& panimo.

Mientras Saturnino se condenaba de esta inane

ra 1 sí propio, maese Joulla habia recobrado un yo

eo, de calma.

Esemba, hijo into, dijo entonece ¿ $atnmi*i%o

indudablemente ha pasado algun suceso tenebrom

en casEL del digno doctor Mateo Barthu. .. . La Ibay

asminado; lo jurada pm mí vída y por mi ajma.

Jesus! eselamb Saturnino, eso no es posibla

¡Ay, hijo mio!. continu6 Joalu, es Lario posí.

ble, y aun sospecho cosi fundamento quien ha oidc

¡Hola! dijo el aprendiz. ¿Y quién ha podido

WT?
Mira, Saturniu% 4o el porgamiineza, yo he

visto al doctor Barthas entrair en om cama ya ziauy

noche, y tiuia en Bu wmpawa á uu

pose

.

no"

Ba-

jo el devoto trage de este go ocultalba alincorazoila

de laja asesino. No puede ser ºtm cosa; J tí que
te parece?
Lo mis~ qw A vue. dijo Saturitírro. llero

¿qu& hemos de liaceri

¿Qué hemae de hacer? Ir en uguida d dar

aviso al ilustre Jum de Plaimprí, preboste de Pa-

ris, dEi qtte el zabio m6dica de¡ rey Oírlos Y acaba

de morir de mala muerte por la mano traidora de

un pamgnno.
.Voy al iiistantei, dijo el a~dizi

Y@ lim hubicira quexido ir es. penoax,
~ Junitn P~ cerno2co que ea zníeda lla pacirte

plosota m mis ~. Y &de~ no podria ix tan
ligero como tú; vé, pu^ y date prieBa, hijo mia

No tencia que advertímelc; resp"diócI ap~

diz; irá con iaaa cele~ que el xnej or caliallo de
la corte.

Aguarda, Satunao; tomo la cuchilla, porqzze
si el awáne te ~uentra, ~ emprender tara.
bien watigo.

JGraoi^ macatro, ~in mi garrote zne bas,
ta contra ese malvado peTegrixio y malquíera otro;

"maa qué la, cuchilla puede serviros á ;1

eiiueotra cran. está tan inal cerrada, que npB
descubierto, el asesino podría. tmtar 4 Yefugiam

.
A estas palabzau »46 gqtummo pam evwuar

sit comision- I0

Con el wr¿yo la fze~rg que kara oido sicin-
A ¡Qcs de Paris, atrawsó SLta

qw lo aeparaban de la Prebwtip,

¡e a la 0~ estaba aneja al palajia de justicia y

Upaba el mitio m que despum w ha amerw la callo

Jerasaleib 1 no era ciertamente pow valore¡
¡e m~ba el apriandiz; pmo en aqueUa época,
a,rendiin~ de bolsu erm esa¡ du~ de la
adad, aperias ee tocaba í la queda.

Luego que Saturnino Reg6 á la Probostia y tu,
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pmwntado al ilustre Juan, de Plaimpré, eBplic6 £

este eiz breves palabra& los rántivos que le Ueva-

ban allí 6, talw horas. Lm hechos referidos por

el aprendíz hubieran, bastado pam determinaz al

prebooto 9 partir iurnediatamente; pem el nombre

de Mateo Barthas le liiw redoblar todavia su acti.

vidail G~a.
Al cabo de algunw miiiutos, el ilustra Juan de

Plaímpré, montado 6 raballo y ewoltado por seis

ginetes y docearquerno de £ pié, se encaminaba,

guiado por el intrépido Satuniino, á la ali, de ia.

Fuelito de Bnmehaut.

IV.

cuando lleg6 aquell4 tropo, £ la entrada IL

calle, zafia £ su emuentro M~ Joulupara ar

al pmboote las esplicaelonos que se vreTesen con-

cuando el preboste hubo oido J pergaraincro,

¡L&&% sean Dios y lu tngalui balbui
w"» Joulu, el diono sabío cstí TivóY )ro =O
enguado.
¡Bngañada! i~wo! mwmOclprebost

eso es lo que y~ 1 ver
Y gritó oaa voz nnom.
En nojnbre de monseñor el rq ? )a jueti(

abrid,

La puerta se abrié £ esta intimae!PUi 7 el D

tra Juan do Plaimpr6 penetró en el lmtio tegu
de sus &Tquems y de los curi~

IA qué debo el honor de rucatm viútal j
unto Barthas al prebost

mand6 llamar á la puerta del célebro doctor. lfa.

die respondi6 de la parte de adentm,
1

'Por lu benditas ínimm! ya 48 lo cabia di.
olio, oeiior, este hombre generoso ha sido asesinado.

Ya sabrémos lo que haya, dijQ Juan de Pljxini-

Y mard6 llam&r de nuevo.
Obedeciómle al punto, y résonazon en 14 puerta

fuertes golpes dados con los mangos de las partesa

que oontinuaba el silencio, gritd el

preboste £ loo arquerox

Abajo esa puerta.
Se difipomían los ooldaifos 1 oMecci cuaudp xe

percibili ru=r de pasos detraz de la puert> jr gri-

tó una voz:

!Quién llama?
M oir estu palabras, el preboste, el perjamino-

zo, y los vecínos atraidw PQX el ruido, os mioxan

unos 1 otros estupétactos: acababan de noouocor

la loz de Mateo Barthad,

Este ~MQ xdpld~te con e= ra~ todo
el patí*.

,& la qm debeis mi venid& doctor Barthaz,

contest6 el probaste, a 6 que sota KLolho habia doa

wm VMOrLtes en esta uu, al una yx lo TW, pero
¿~ oztá el otro? RespondeJ, wrior barthw,

Xe 06 ¡o que querais decir¡ Bean prebo^io.
FIW el &~.

1
Pem Sa Ym al Itablar 4sí, eta tr(Mul*, y k&

tro se oubría de una paud= eetraordíuaria,

$u1a plaltapr6 advirti6 IL entocaola hi

3~ que tb lo acultabuh y~
V%M% 4% que ~ fmum

CAUSAS CELEBILES DE TODOS LOS MEDILOS. 73

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor



conmigo, y deseo que nspondais á mis pmgimtm.

¿Dónde está el hombre que Ibabeis traido á vuestra

cua estEL noche?

Os repito que estais en un error, repuso Ma-

teo Bwhas; yo habito aquí solo haw quiBee &fios,

y en mi cua no se han visto jamm otras personu

que loB pobms enferinoS á quienes curo todas las

mañanu, y los edados de monseñor el rey a de los

nobles señores que vienen á buscarme cuwdo rne

necesitan.

,Por la muerte de Cristo! eselam6 el preboste,

yo no creia que w hombre de saber como vos, doc-

tor Buthm. pudiera rebajarse hasta el punto de

mentir como un vil charlatan.

Y llamó en seguida í maese Joulu, el pergami-

nero.

Soulu, que habia oido (L Buthas negar haber
meibido en su casa al peregrino, no usaba decir

una palabra por temor de desagradu al doctor, cu-

ya generogidad tantu veces habia esperimentado
Pero el prebeste no era horabre á quien se en.pfta-

ba fácilmente.

Amigo, dijo á Joulu, si no hablas FrOntO (10-

mo te he dicho, te mando ahumar en el acto.

Musa Soulu bien hubiera querido escurrirse en-

tre la. jente; pom al querer hacerlo por la derecha

se encontr¿ ema á cara con los arqueros de caba-

lleria, y al dirij ¡me hácia la izquierda top6 con los

deápié. No habiendo medio de escapar, habló, y

afimó haber visto á un peregrino entrar con Ma.
tea Barthas ea casa de este aquella misma noche

á hora algo adelantada.

Y mirad, doctor, dijo el preboste luego que
Joulu cesó de hablw; inirad allí animaclo al pozo

el bordea de ese pengrino .... Decid abora dónde

cotá el hombre que llevaba ew bordon.
Mateo Barthu pareció quedar atenado; levant¿

los ojos al cielo con eBpresion de dolor, y dob grue-

sas lágrimas asomaron al estremo de sus largas
pestañas.

--Fiat voluntas tua, mumuT6.

Y colocándose en medio de los soldados dijo al

preboste:

El culpable se entrega, llevadmo.

Ya dimos con el culpable .... Está bien, dijo
el preboste. Pero ahora es menester que yo me in-

forme de las cireunistancias del crírnen.

Y habiendo dejado al doctor custodiado por dos

arqueros, comem6 con el rejito de su gente una
pesquiBa en toda regla.

V.

Algmas horas antes de mtrar en su casa con el

pergrino, habia salido el doctor Barthas de su do-

micilia, con intencion de asistir á las tinieblas en

la iglesia de Sarta Genoveya. Fuá allá en efecto,

como la megwaron gr= número de testigos que
lo habian visto. De allí fué, seg= su coBturubm,

á dar un paseo por los bulevues contiguos á la po-

tern& de Saa Victor, en donde variao perBonas ates-

tiguuon haberle saludado.

Cuando Barthas volvió 6 la cilidad, parecia. es.

perimentar una viva agitacion. Sin duda una de

esas ideas que devoran el cembro de los hombres

de gerúo, habia. asaltado su espíritu, pues gegtieu-

laba y hablaba 8olo, se_paraba y volvia á proseguir

su marcha, alternativamente rápida 6 lenta, pero

como violentada á cada inst&ate por bmscas inter-

rupciones.

Llegó así hasta el atrio de San Juan de Letrax,

en que habia una porcion de peregrinos que venian

de todas las poblacionea de Francia, y algunu ve-

ces de, los confines de la Euiopa. Estúa devotos

viajeros aguardaban de pié, con el hordon en la

mano, y apoyados contra los pilares del pórtico, á

que alguna persona caritativa viniese á brindarles

con su cama y ffu mesa.

En general, estos peregiinos perteneciata á las

clases menos acomodadas; pero á lu veces w en-

contraban entm ellos algunos que, en cumplimiento

de algun voto 6 por cBpíritu. de peuitencia, aban-

donaban momentáneamente su posicion brillante,

y empTendiant su peregrinacion animados de un

píritu de abnegacion y de humildad.

Mateo Barthas se pabe6 algunos instantes en

niedio de aquellos grupoB, mirando con suma aten-

cien tüdw aquellu caras mmilentas y consuinidas

por la fatiga 6 por las pesadumbres, todas aquellu

fisononlías en que Fodia leeTse la inquietud en que

estaba cada cual acerca del alimento y del lecho

que les depayuia la suerte para aquella noche.

Por fin, el médico de Cáilos Y se detuvo mte un

hombre de unos treinta afioa, de alta wtatuTa y de

bellas y mneetas facciones.
Hermario, lo dijo, lu noches wn frias, y no

hace provecho estar espuesto con el est6mago va-

cio á lu nieblas de la Semana Santa. ¿Quereis

aceptar la hospitalidad bajo mi techo por tres diab?

El peregnuo bizo la señal de la cruz, y me incli-

nó con gratitud ante el doctor; esto era manifeatar

que amptaba la invitacion que se la hacia.

Un momeuto despues, Barthas y su convidado

se encaminaban á la calle de la Fuente Bmne-
haut.

Sabemos ya que era de noche cuando arabos lle-

garon á la moiada del ilustm doctor. Este, pues,

no habiendo encontrado á persona alguna en el ca.

mino, pudo creer que la horrible accion que medi-

taba queduia envuelta en un profundo rriísterio.

VI.

Lu pesquisas de Jum de Plaimpré h&bian sido
infmetuosas en un principio; pero el preboste tenia

la wnviccioii de que ee habia cometiiio un crimen,

y queria encontrar las pruelbas de ello. Continu6,
pues, con pemverancia sui; indagaciones, y des-

pues de no pocas dili.-Cncias, concluy6 por descu-

brir en lo último de un sótamo, el cadáver del in-

feliz peregrino.

Tenia una ancha itLeision en la region del wra-

zon, que se estendia hasta las pulmones. Obser-

vando la contraccion de sus facciones, el estado

de los músculos y arterim, los cordeles medio ro-

tos qae sujetaban sus miembros, se podia juzgar
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que dwpues de haber ourmlido Barthu al pero-

grino en un sueño letárgiw, lo habia sometido vP

vo á esperimmtoe quirúrjicoa.

Como debe presamirse, este descubrimiento ea-

cit6 un honor pmfundo y di6 inárgen 1 pwrumpir

en gritos de indignacion y de venganza contra el

wesino; y la inultitud, que pocas horu antes se

incLnaba ante BlLrtbm, á quieii eowideraba conio

su bienhechor, se moBtraba decidida 1 apedrear al

cabio doctor.

Pero el preboste, despues de haber mmdado co-

lwu el cadáver en un carm, hizo atar á Barthas

entro dos caballos, á fin da sustraerla al furor del

pueblo, y asegurar al raismo tiempo su persona.

n,seguida, fuá conduciao el culpable á la con.

serjena y metido en un owuro calabozo.

VIL

El proww se ingtruyo pwntammte.
Llovian de todas partes rewmendocionca, afipli.

caz, iwtancias para Ndyar al menos la vida del doc.

tor, y no podia ser de otra manera siendo Barthas,

com, em, wtimb do tam iag notabiiiaaam de ia
corte y de la ciudad, oorcenzando por el niismo rey

Cárloa Y.

Pom aunque el un6dico flinia amigos podomeos,

habian incurrido en su crimen dmunstmoias tan
atmees, y la impunidad pudiera haber sido tan pe.

bgresa en aquellos dificiles tiempoo, que el tribunal

del parlamento no creyó posible tomar en con@¡&>

racion los ruegos de los infintos intercesoras.

Ademu, el peregrino no era un pobre cualquie,

ra ola usa ni hogar, sí= que pertenecia 1 la faini.

lia de Montauban, que se habla mostrado parte en

la causa.

Los j~s, pues, no pudieron hacer mm en favor
del culpable, que darle una de lu lumbreras de]

foro parisiense, Pedro Cyauday, que no obstante ser

jóvm, habia ya ganado gran reputwion pu im cien.

cia y por sa probidad.

Pedro Gaudoy acept6 la initíon que se lo habia

confiado, y se aprwuró í bajax (L ¡u Gambxías bíb

vedas de la Consadería, í fin de p=erse de acuer-

do con su elimta para pvapamv la defensa.

A fuer de hombre superior, Pedro Gaudol debia

coinprendor porficotarrionte t Balthas y zimpatizar

con él. En ofeoto, el abogado se ballaba tan bien

al lado del m6diw, que muchas veces pasaba dim

enteros con el prezo. Y ca=do auo wieg2k% la bro.

KneLban por semejante adiduidad, PedreGaudoy ¡m
contestLbk%

Amigos, no toincio 4 risa una materia tan gra-

va. yo dar¡& mi vida por salvar lado0artilas, no

porque 61 no ea& criminal, sino porque solo el genio

es culpable en 61. No debe au wíjmlen &¡¡lo¡ eu
fanaúsmo por la cionda, á au amor por la huma-

nidad.

Abriéwnse por fin les debatw

Barthas wmpareció ante aus juv~ wn la resig.

nao" de un filóBofo, OY6 e^ sangre ffla Iaa de.

clunciones mae concluyeutffl en contra suyo, y eL

diocuran del procurador general que terzúió piaica.

i do una znuerte infamante; pero cada vez que m pro

nunciaba la palabra uwino, lwantaba los ojos al

cielo y emlamaba:

¡Dios sabe si yo he denamielo la canne de na

hombro por el bárbam placer de darle muerte!

El abogado Pedro Gauday mtaba mas conmovi-

do y mas wnstemaao que su climte. Lleg6 ún em-

bargo el cam ile que tomara la palabra, y en un bri.

llante discurso, lleno de elocuencia, de fwga y de

caudicion, se wforz6 por pnbar que un fanatiBmo

por la ciencia habia línicamente ímpulsado £ Bar.

thas £ oometer el odioso crímen que lo mrnetia á la

aceion de la jiufieia.

~'¿Quién de vosotros, esclamó, podria ha=
cargos á un sabio cuya vida enten está sembrada

de actos de humanidad, por querer estender los lí

mitos de¡ doniinio de la sabiduría? Bartlias proten

de que la sangre humma circula en el cuerpo hn

niano (1) como corren lea arroyos en las praderas

y ha querido adquirir e~za de ello, porque ú la

presunelon oe convierte en realidad, rwultarán í la

humanidad beneficiva inmensos. bi ha encontrado

la verdad por media de un mímen, este crímen no

ptteao eer irremiable 4 los ojw de Dios; ly ser4 ím-

perdonable £ Im ojos de la% hombre011

Cíta luego Pedro Gandoy L Empodoulos, que es
ar,.jó en iu 11,.0 deí Etua por sarpreuder li,

mistefin (le sus fuegos sabterráncos; pero el procu.

tadoz geneul le hace observar que el fili5sufie ae la

antigüedad no hizo daño mas que á sí propio, y co

meti6 bolamente un otúdfflo, oílmen ouyao ~se.

cuencias ignoraba en au oandad de pagano .... al

pmo que Barthu ha arrancado la vida traiaora,

mente £ otro, poaíéndole en poligro de perder su

alma,

"Ni oomparacion es mala, convengo, resp=.
dl6 Gaudoy; pem ved otra que Do parcomí quilí

mas caleta. ¿Quién de voaotloo, eeiioreg, negarla

el derecho 1 un capitan de ha~ raatar ~os
hombms la víspera de =a batLU, iú la victoria W

dia sigaionte era et preeio de ta oangre oscura ver

tida la víspua sin mativo apannte? ¿Gui6a oba-
ría en GOMejaate am disputar la gloria de¡ triun-

fador? - Psimais por ventuTa que nuestra ilustro

Dug59OPI no tiene qao echano ea ciira alguna
sangre derraraada on cireunatandae parecida0 ¡Y

110 obstanta, nadie ha soludo siquiera 011 tuchula

do feroz, ni en fulminar contra 61 acuBacícaes infa.

manteo!.... Pam bien: ¿negarcio al sabio lo que #e

coawdo al guerrero? ¿será deshonrado y castigado

el yi~uao adalid de Minuya por lo que el de Be-

lana redbiria una recompemal - L~tueis al uno
awn de triunfo y al otm un ejabo? ¿n dón.
de,mtamw? .... Una victoria en lu cioncLu que
dobe ongranhecriao 6 iiutmrla& ¿será menor que

naim ~ria bratid que no pwdwo mu que la po.
"en Biempro dispritada de un territorio, de una

oiuW 6 do una provincia?,,, ¡Oh! ~e@, no po-

Iwim 40 la, marq4 Ir 1 q» bbb h= tdi s,,, e Y« "f-
If«ml j'am.

Dos o't6" ' d'd"
ao«O.&M y dLtb6ltçu.
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deía juzgar abi, vosotros que sois los padres de la go.

ciedad, pero tambien los patronos de la gloria cien.

tífica de la Fr&ncia."

Este diacurgo produjo un gTando efecto, sobre to.

do en una interesante peroracion. en que Gaudoy

invoc6 alternativamente la piedad y la religion de

los jueces. Pero á pesar de les esfuerzo# ded céle.

bre abogado, el crímen era demasiado fiajante, d&

masiado odiew pata que fuese permitido absolver

al culpable.

Rateo Barthas fia6 mndenado por unanimidad
devotos 1 ser enrodado vivo y luego descuartizado,

wmo convicto de saerflegio, homicidio y traicion.

Oy6 el @4bio su sentencia zin palidecer pero el

abogado no pudo soportar aquel golpe: cayó deuna

yado, y fué precito sacarlil de la sala.

vni.

Ll ejecucion de la sentencia se fijO para el dia

ziguiente, pues en aquel tiempo iao habia, coino hoy,

gados de apelacion.

Vuelto en sí de an deinnayo Pedro Gau oy, p Ío

perniiso al pTocurador gmeral del parlammto pa-

ya pasar al lado del reo las pocas horao que lo qu

daeeit despues de cumpIir sus deberes nligioaoa. Es.

te permiso lo fué otorgado, y en su virtud se trasla-

d6 & la Consejería á las tres de la tarde.

A las miete se la Tió salir muy mbozado en tu

toga, pues el viento era frweo y los wmdorea de

la consejería muy llámedos.

El di& siguiente fuá el prebuste 1 la cárcel acom-

paiiado de sus arqueros y tlel macem del parlamen-

to, mí como de los delegados del tribuual del wn-

femor, del verdugo y cle sus cuattü criadw.

Pero al penetrar en el calabozo todos estm per-

wnajes, quedaron atónitm al encontrar en lugax de

Matw Baribas al abogado Pedm Gaudoy.
,Pardiez! señorGaudoy, dijo Juarí de Plaimpré,

no puede menos que tengale el diablo en el cuerpo

para venirnos ahora con este papel de mmedia.

Befior prebmte, cada uno obra como le parwe.

Clar0 Ch qUO Sí, rCpliCá 01 PTC1)OÚM; PftrG lfi&

cabezas mejor organizaflaa se dejan 9 veces llevar

de muy singulara ' ' . . estravagancias.

Y selialaudo con la m&no al verdugo, anadi6
Juan de Plaimpré;

¿No aabeiz, estor Gaudoy, que al empaaro le
uaf,o,rta poco la calidad del tm? Abogado 6 médi-

co iniarno le da: lo que 61 necesita u un c~po

en que lucir eu habilidad.

Sé bien lo que me espera, repuso Gaucloy.
Llevadma, pues, señor prebwtw. cotuy digpruasta

,Diantre! melam6 el prebosto. -qué prima t&

neis porque os rompan los huemos, wfior Gaudoy!

Mao vale viofrir que aguardar, dijo el abogado.

, Oiga! dijó el preboste, ¿co esa vuestra opinion?

Pues por mi parte, inedor quiero estar aguardando

veinte afios que enwdado diez ininutua. . , . Pero, vw

mes á ver, en wneimoia, ¿qué demnio onmmado 00
ha surerido esta calaverada.? ... ¿Igs Buthas pa-

ríente vuestro? jLe debeis algun fawr especial? k . . -

Mm ¡por las barbas de Sart Pedro, que es pagu do-

masiado caro el parentesco 6 las deuda@ de gra-

titud!

05 equivocaís en vuestras conjeturao, dijo Gau-

doy. Yo no conocia í Barthas masque de nombre

hasta que me ene.argué de su defensa. Pero he vis-

to que es un genio que ha hecho y puede hawr to-

davía grandes oervicioo í la humanidad. Por cw
me he coiLvencido de que Tal¡& mas fuese 61 quien

viviera.

Y despues de un momento de oflencio, Pedru

Gmdoy aíiadib con una triato wnrisa, pero con voz

firmei.resuelta:

pues, llevadmo y cumplid vuestro deber.

¡Oh.' iob! dijo el prebwte refleosionando. Que
Barthao am un giande hombre y un hombre inuy de

bien, quiero concederlo, pem, ¡por lu parriflu de

San Lorftzo! no le quedais ves en zaga en cuanto

d grandeza de alma, seiior Gandoy.

Señor preboste, dijo el abogado, vamos cuando

¡Pues, seiíor! ¡vamos! cantest6 el preboste

retorciéndose los bigotes. ¡Yaquelotomaisasii!..,

pero, ¡por la emz de Crigto,! que en nú vida ha visto

un honibre tan impaciente posque le dwmaitiem!

El prebwte cotaba conmovido y wmprimia 1
duras penaa una líUima que amenía:mba humede-

cer su rostro marcial. Quedéas largo rato pemativo.

Sin duda alguna pensaba sériamente en el hecho
wtmño que presmeiaba.

Pedw Gaudoy la secó de su meditwion.

Señor preboate, dija, efftoy esperando á que

tengaii dí bien amindar que nw pongamos en
mamha .... Refi~imad que para el hombre que
debe mozh, e¡ aguardar es mil ~u mm cruel que
el mia~ lluplicio.

El preboste " á Pedro Gaudoy con el ademau
de un horabra estiipefacto y marmaré luego en vez

baja:

,Está endemoniado ate znaldito!

Y refrenando un pom su emocion, AfiaM.

¡Por Sart Bartolamé! Tiempo hay para llevarm
al suplicio; Yo voy ahom mismo á matar al rey

nixestro seiior vuwtra rara ttawapra.

Enseguida Juan de Plairnpré se inarehb ¿ grancha

pagos á fw de ocultar su enterDecimiento á lu gentea

que le rodeaban, pues emocia que £ pesar de sua

omtoysiones, no podia ya eciaener por inas tiempo

las lágrimas qm le arraricaba el sublinia merificio

de Gandoy. Habicado, pues, dadir Wea á su@ ay-

queros de que mperuen su yudu, eorxib á infomu

á Oírlos Y de la que pataba. El raunarca que

wmprendia las bcum aceionw y las almas nobles,
ordmó ponn inwntiwmti en libertad al abogado,

que fué luego mm de los magistrados mas distia-
guídes de praneia.

Bueno es añadir que el rey, lo adazno que cuantos

babían conocíde f, Baxthu, Re alegr6 de n evasion

y ¡le felicit6 de la buena accion de Ndm Gaudoy.

21 mélçp X3teo Barthas se refLlgi6 priniero en
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Htxngria; pero de alli se traal&d6 luego £ Constan. 1 Tida de arrepentimiento, de eotuaio y de oracion, o¡

tinopla. Masadelante, wncluy¿poruníracá log 1 crímen á que lo habia conducido un amor demasiado

cenobita& M monte Líbano. Allí expió con una 1 grande £ la ciencia,

TRIBUNAIE CORRECCIONALESP
--- 1

UNZORTERO ULTRAJADO,

Ex, Sr. Bernab6 Soroy tiene ol. Insigne bcaor de

abrir lo, pumta, tirando de una cuda ad hw, en
un& casa sita en la callo de San Zuio, no Woá de IL

plazik llamada arLtas Itul.

Bl by, Bernabé m nit hombrooiUo seQo y estenua-

do, muy initable 7 Tany rabíose. oomo se tehaquz

de todos las Yipedos bamaltos que uQ han podido pa-

sar de cuatro piés y diez; pulg4das.

Bl Sr. Bemabí ha hecho citar 6 lt, BjniUo Per-
ret, acuoUdolo =te el tribunal de injuria# de pala.

`ra

bra, y reclama la módios, sume de 60,000

1111Y1-05 por via de indomnizacion.

EL m2emENTa, El demandante tím* la pa-
labTe..

BE~. Mi queja eatá dicha en doo palabras,

Bi seor íne ha pegado; el geñor nw ha hecho me-

dir la tierra wu gnis espaldu; el enaor mo ha keri-

de de graTedad.

JILMIsOffirRM- ¿En qué círeunatanciu han te-

níde lo~ ONU violencias?
ffiBZNUZ. 1>or la noohe.... Bi #eff« hl aado

en retinna £ horas qua xw wn Tegulares.

gi MISMEXTE. ZT<v es coo lo qtze se 00 pregan-

ta Lo que zo os pmguntít o Por qué razoix as ha

pogado el señor.

Bzazw. íPor qué rawu! A mí nadié flolas,
MOR para pegarma

Víando que del querellante jw ~e samW na-
da en lbnpio, el preadente toma el p~ do ptél

gutar al a~du.

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor



Este es un j6ven de veinte 4 veintiaos años de

edad, bastante buena figura, y de un esterior decen-

te. PaTece que le inspira muy poca cuidado su

cornparecencia ante el tribmal, y convena con otros

jóvenco que están entre el auditorio.

Ei. rpwmENTE. Mr. Perret, cuando es parezca

hora de concluir vuestra conversacion, respondereis

á rnio preguntas.

Ma. PERRET. Mil perdoneB, seiior presidente, di

aimljlad mi distraccion, y mandad cuanto gusteis.

EL PRI151DENTE. Tened la bondad de esplicarnos

06MO vos que pareeeiis una penona bien educada,

habeis pOdido propasaros &maltratar á este hombre,

MR. PERRET. No tCngo inWnYenientb Cn Cotta-

ros toda la historia de po á pa.

EL PRESIDENTE. Ya 08 COCUC110.

MR. PMRET. Yo ompo un cualtita de la casa
en que Bemabé es portero.

IBERNABE. COnfiCTje, C&baIlCritO.

MR. PRanuT. Sea coracije, enhorabuena. Al
principio de nú instalacion alli, estaba yo muy satis-

fecho de mi domicilio. La casa es tranquila, el por-

tero tenia buenos modos, y me entregaba con pun-

tualidad las cartas que venian para mí. De consi-

guiente, nie iba muy bien.

BERNARE. Y a todos lo míamo. El señor tenia

buma conducta; no salia mas que para almorzu y

comer; á lu echo ya e&taba metidito en cua toduo

lu noches .... Agí, estábamm en la gloria... .

BU. P~T. Pero pmnto las miznaras del por-
tero.... quiero decir, del conserje, aufrieron una

transformacion completa. Ya no me avisaba cuan.

do alguno habia venido £ verme estando yo fuera....

y si rezpendia £ mis preguntam ma para dar parw
de weeo.

BaxN&uE. Sr. preBidente,yono puedo wnwntir
que se me tmte de caballo.

MR. PERRI1T. Taraluían dan coces los jummtos;

veo qoLe no entenaeis de inetífora. Digo, pum, que

el seiior conserje se hizo un hombre muy grosem.

BvanABz Yo no puedo disimular. Me da gri.

ma ver á ese caballerito recibir mujereo en su ca.

sa. . . . y recogerse d las niil y quinientas. . . , y... .

MR. PERRET. Lm growrías del portero me ím.

poTtaban á mí dos caxeLecles; pero Be permitia ha-

cerme esperu tres cuartoa de hora jí la puerta de

la calle.. « . y eso comenz6 á impacientame.

BEanABE. Pues ni por esaa escarmmtaba el se.

fíoTito.

MIL.PFMET. YUClee8to. SiVeniaUna,
cuta, en lugar de subínnela, como solia hacer an-

tez, el maldito portem se COILtentaba Con gritw

desde aba
'
jo: ¡Mr. Perret!... ¡una cartal. .. .,trea

gueldos! .... Ya comprendercia, wfior pregidente,

que todo esto me incomodaba mucha .... En fin,
no querienclo citrar en contestacion wn coe can-

wrbem, me deteTminé 4 aguantm hastri concluir
el mes que teiúa pagado en la cua. Pem no pa-
Tace sino que el Sr. Bernabé se habia propuesto

sofocarme.

BEaNABr. Mas halDeis querido sofocarme vos,
pu,, o sé cárno no ha muerto ahogado en vueo.

tru manos,

Mlt. PERRET. Todas laB noches, como he dicho,

me tenia ese hombre á la. puerta treinta 6 cuaren-

ta zninutos; y niientras iba yo subiendo la escale=,

se quedaba gnifiendo y iefunfunando, diciendo pes-

te@ de mi perwna.

BERNABE. ¿Por qu¿ no os retirá"s cuando to-

do el mundo? y no que me hulaio levantar de la

cama para ir á abrir.

MR. P=ET. ¿Y por qué es acostábais?
BeRNAzr. ¡Bueno fuera estar esperando en ve-

la hasta que os diese la gana de venix!

EL PRESIDENTE (á PMCt.) 411rLÍS, PUCS, VOZ

miempre el último que se recogia.

MiL. FRENET. 'Sí sefíor.

EL PRESIDENTE. Y os letírábais muy tude ......

puesto que cate pobre hombm tenia que levantar-

se de la cama.

36. PERILET. Permitid, wrior FTesidente. En
la cua de que w trata, todos los inquilinos se
acuestan á las siete en invierno y á lu nueve en

verano. Esta. es regla constante. De suerte que

cuando ya me Tetiraba fi las diez, Bemab6 llevaba

sesenta minutos de cama .... Ademas, la dueíía de

la can tiene un miedo serval á lw ladrones, y
quiero que á la entrada de la noche se echen lw

cerrojoz y aldabas de la pwyta, lo cual es causa

de que Bemabé no pueda abrir tirando de la cuer-

da del picaporte, sino que tieDe que descoTrer los

cerrojos cada vez que un ínquilino 6 u= vísíta

quiero entrar despues del crepúsculo.

EL FTXSIDENTE. ¿Son eiwtos estos pornacnores,

Bernabé?
BERN~ (~regdndom ¿as ma~). ¡Oh! sí se-

flor; 4 wram .... La casa. está en un pié nspetable,

a=que me está mal el decirlo.

M FERRET. Como Bernabé se mete indefec.

tiblemente en la cama al dar lu nuevo, reMta,
que despue* de esta hora ha de salír á abrir en ca.

riiíoa y gorro blanco.

EL PREarox=. Todo eso no esplica las vim de
hecho í que os habeis propmado.

1". PERRET, (S~Md,98C). Estas vías de ho-

cho se reducen á poca coaa. Una noche que ino
retir6 á las once, Bernabé me abri6 hecho una fu-

ria, y juró que en adelante me dejaria pum la no-

che en IL calle... Fasfidiado de majaderías tan

tercas, corkeebí la idea de ura. pequefla vengan-

za .... Ya oa he dicho el traje eon que sale á abrir...

pues bien, le arrimé tres é cuatro ILpos en.... cw

mo se hace en Im elicos cuando no con buenos ...

Bata pequefia wrreccion redoblb el fwm de Ber-

nalié, que Be vino hícia mí

'

mdoltque era ine-

nester que le pagase e= la !rd 11 u aje que ha-

bia weibido .... Yo le dí un empujan, y se cayó

bm el iaseabarro que hal en el portal .... Ahí
está todo mi delito.

Habiendo reconocido Bernala6 la verdacl de los

liechue, el taunal no enmentr& materia de con-
deaRcion, y ahmelve al acusado,

Ben~. ¿Y mis 60.000 fi-ancoodeindemriiza-
cion?

EL PassinENTE. ¿Os han producido las heridas

una incapacidad paxa el trabajo?

88 BIBLZMCA ITIMERNAL EUDNOIUCA.

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor



CAUSAS OBLEB129 M2 TODOS LOS PMELOS. 89

Bez~s, Me han puesto en la incapacidad de chundom.) ¡Oh repúlilíca! ha aquí c6mo zo hace
sentarme. (Risas.) justicia, en tu nueva S&nieg& una in,

EL Pmsa~=. No ha. lugar k westra de- demnizacion á lao heridas de un hombre hecho y
manda. derecho, y se condecora á los monigotw de la mcs

Bca~ (L-ra~ Im ~no al ciolo y mayw /Tilizada!

--- R

PgbRo COTGIVARb#
(EL SúPtJESTO CONDE DE "TÁ ELUA)

f4

USTJILPACIQN DE NOIOSRES DE TITULOS; ROB015,1 ESTAFAS;
TEnATIVA DE IIOMCIDIO

111
kleutru todo et mundo contemplaba él bnoa

p«U y aira tuaMal de ]u SoMados y el brific Y
ITNA hermoss. mafiana del raceL de Vayo de íále. várieda4 do los ungonnm. unbombm ~ su

u agolpeLba iinií tiumerma muchodumb1,0 £ ]as curiolos, Dúraba 1 ~b]L
': á uno de los 4ciales supeoavenidas de la plata de Vendóme, donde pamUn

rey¡" lu tropas de la guamicáon de P" ñ~ guo ~han ¡u wjúobnw #nilitares.
12
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Aquel hombre era un presidario llarnado Dario,

qtie hacia poco tiempo habia cumplido su condena

en Tolon, 6 cuyo pre8idio fue destinado por veinte

años de moultu de una fal-ificacion.

El oficial 1 quien iniraba tan fijamente era el

teniente coronel de la 72 4 legion (esto es, la del

Sena) conocido con el título de conde de Fontis de

$anta Elena.
Darío paree¡& estar asornbrado, y de tiempo en

tiempo prorumpia en estas 6 aomejantos eselama.

ciones:

¡El! ¡es posible! ¡él, á la cabeza de un regi-

miento frances .... wn mas emees que un calva-

rio! ¡él, en medio de eco brillante estado mayor .... !

íca, no puede mr! ... . Fem seiior, ¿tendré telara.

flas en los ojos? La inienia estatum, el mismo &ire,

la rnisma mirada; es él, no ino cabe duda.

FOr C9paci0 de algUnOS MinUtOd, D&Tí0 CRtUVO

indeciso sin acabar de dar crédito á su vista. De
repente ae le oy6 gritar:

¡Por vida de m¡ abuela, es el rnierno! No se

me ba despintado.

Sus dudas me habian convertido en una convie-

cion. Habia neonocido de una manera inequívoca

al teiiiente connel por un gesto nerviow que al

jaba toda incertidurnbre.

Inform6se del Dembre del oficial, no le perdió de

viuta lin instante, y en cuanto termixió la ievista,

lo W oigxiiendo de lejos hasta ala caia, en donde

entr6 cas¡ al mibmo tíempo que id.

li.

Seguramente cualquiera que hubiese visto aI

presidario Darío introducine en cua del teniente

wronel de la legion de¡ Sena, hubiwa estado bien

distauta de wBpechar la clase de relacianes quepos

dian ceBistir entre aquellos dos individuos, recien

salido de galeras el uno, y pertenecieiite el otro 1

una elevada, categoría.

Porque ya que hemos dicho lo que era Daría,

debemos decir chero. lo qtie era, al inenos en la

apanencia, nuestro ugundo pemilago.

Cuando estaba Mina, en Estmmadura, le fu¿ 4

visitar un dia un hombre que se present6 £ él e
rno conde de Pontis de Santa Elena, acompatiado

de una mujer baBtante bien parecida que dijo mr
¡in espoma. El general le admiti6 con el título de

oficial en uno de los regimimtco que ten¡& á sw

órdeneg.

JEI nuevo oficial se distinguib en difemntw oca-

siones, y fuá agraciado á poco tiempa con la cruz

de Alcántaia y otras en recompen5a de su valor.

Esto no era mas que el preludio de wa carrera

que debia ser harto brillante todavía.

Vadie ignora los acontecirnientog que produ
ron la guena entm el imperio firances y la nacion

española. El herobra de que vernos hablando,
que lpwog meses ¡Lntes h&bia dejado el ejército de

Mina, £o precent6 entonces al marioml Soult, lo
ensofib IRB hojas de semicios del conde de santa

Elena, tanto en Ambrica coino en Espafia, y le 0-

dió ingresar en el ejémito fraiices. beducido el

mariscal por el lenguaje de aquel hombm, engañaL-

do wn los papeles que lo presentaba, y ponsande

con mucha rwm que podria wrle muy útil un. ofi-

cial que tema. un conocircíento profundo del paJimo

y del ejército enemigo, le recibió con gran diosin-

cion, y le confin6 en los térimiunt mas bonrvsos el

grado de gofe de batallon. No deomereció unca-
tm hombm en su nuova posicion; se hizo aprmiar

de sus gefes, y no ceeá de gozar de la cmzideracioite

y de 3co honorca que eran debidos al conde y á la

condem de Santa Elena.

Sobrevirrienn loa acontecimientos de 1815 y lix.

pnmem restauracion; y el pretendido mnde de San-

ta Elena aprovechó aquella coyuntura para vol-

ver á Francia con María, confiado en que en ~

dio de los trastomos que iban 4 tener lugar, azr,

hombm eümo él no podia dejar de encontru nue-
veo elementos de fortuna y de prosperidad. Va-
mos á ver que no m engañal

Apenu lleo á Paris, su priinera diligencia fuá

solicitar una audiencia particular del rey Luig

XVIII. Obtuvo wta audienria, habló con calm de

su familia y de ous antepasados, pint6 con los mas

vivos y patétimo colores los reveses que habia es-

perimentado, lu pérdidas que habia Bufrido; ofire-

ció su brazo y su sangre á la faniilia de los Borbo-

neo, y pidio proviBionalmente un áoeorm pecunia-

rio de que tenia gran necesidad.

El rey le recibió e= efusion; lo dijo qite w con.

gratulaba de ver al último vástago de leo coindeo

de Pmtis de Seinta Elena; le concedió lo que po-

dia, y le pwmeti¿ solernuernente su alta protea-

cion. Todo el mundo en la wrte participaba de¡
entumiasma de¡ rey por aquel hombre.

Seguian su mareha lwsumwe, y con ellos tam-
bien la fortuna de¡ conde de Sazita Elena. Napo.

leon se habia fugado de la isla de E Iba, y ava~

ba de triunfo en triunfo huta Paris. Incapwita-
do el rey de luchar con tan fannidable, enemigo,

hal)ia eznigrado de nuevo, refugiándose en Gante,

seguido wlamente de algunos de sus mas ficlu mr

vidores, entm los euales se contaba el liérw del

draina singular que nos ocupa.

La, desgracia engendra conflanza. con los que ro-

deñar. £ uno y parecen identíficarse con su suerte;

aoí es que el conde de Santa E lema fué ganando de

(ha en dia, el favor del my y de las personas de su

corte. Veíawle por udao partes al lado de¡ ran-

narca; pamcia multiplicarse para atender á su ser-

vicio y carresponder aoí á las bwdades de que ha-

bia sido objeto. Su crédito aumentaba por ma-
mentm, y mmo era el mas desdichado de loo ser-

vidores del rey, y contra quien mas se habia enca

niwdo la suerte, pum suponia haber sido despuj
da de todos ma benes, se le daban á cada instante

socarres y gmtificaciones para él y para la cond

ea, que habia quedado en llaria, proractiéndomle

atlemas mayares casas para cuando volviese el rey
h ocupar el tr^

En efecto, pasama los Cien Dias; el mperador,
despum de en última y magiiifim campaña, aban-
donó para siernpm la FranGia, para ir á morir cu-

lalimernente en una desierta wea. Volvieron los Bo
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bonw y todw su& servidores, en cuyo nfitnero veta,

ba el famoho conde deSanta Elena. Apenimposo

el pi6 el nuevo my en Iaa Tallerías, cereámixle los

cortesawo y los pretendientu de todo género; y co-

ino ordinayi~nte acontece, los ~ meremdona,

los que ILLbiam dado pruebas de uno. verdadera.

adhegica,fueron, los últirnosípresentarse. Porio

que hace al conde de Santa Elexia, no se hizo
ag=dar, y fu6 de lo¡ primemo á reclamar el cura.

plirniento de lasi promesas que se la habianhecho,

acompañando Bu demanda con nuevae y mas nu-
merosu protestas de adhesion y ila lealtad. Sun.

,rWe, wmo antes, la fortuna, y coii wreglo el fois

mal deseo onanifestado por el rey, el ministro de

la gwrra la nombró teniente coronel de la 72.4 le-

de gamnicim en paria.
% nisüutó entonwe grandemente de su nueva po.
gicion; tomó una ema suntuosa¡ wmpró magnffi~

trenes, y se introdujo en las weiedades mas selar,

tao, ea las otiales present6 á la que pasaba por su

mujer, cagreida mm que nunca con el fastuow tí.

lulo de wndesa de s=ta Elena
El favor de¡ wndo erwia £ medida que a~n.

taba, ea audacia; fué nombrado miembm de la l
gioa de Honor; despues oficial; luego caballam de

San Luis: y pemonas bien idormadas afirmaa que

estuvo á punto de ur deai~ pa:re, cacean del
duqw de Angulema.

LOS PCriOdLWS ministeriales de la. época, Ino ~

le% mibieran órden de ocuparse lo nionos poaible

de este asunto, no hicwroii incucion, algun& de

aquella última circunstancia, verd4 no

rciudica
en o" al rey LLás uven, eúmo

,mbre de talento, no w retraía de ha lax y dur

porme=res wbra la fuga de que habia sido objeto.

habida es la. destmz con qw Coignard habia l

5EZimantener

la compasion de sus no-

prevor liuta dónde hubiera reinon-

"o la fortuna 4 aquel hombre audaz, si la cir.

cunistancia fortuita de gu eneaerLtm coa Daríq no

la hubicoe cortado lu ala% cuando menos podia cas

perulo.

Ill.

Luego que Darío fué intiodacido 1 pw~& del

conde, ewlamd en tutm franon Y alegrm

--Adios, Pedro! ¿No me omiones?
Volvióse el condo y dijo con aire desaclinso..

~¿Quién es cate hombn?
41oy Darío, tu wtigue comp4ara da oadena.

¡No te unerdiva ya de mt?

El tenwate comnal m lavant6; alargó la MOAD

al cordon do campanilla, inmethate L la chímeaca,
y nopondiotranquilm,,t,:

Bl conde de ¡Santo, Biena. iw tic~ que ver ria,

di con ua míwrablo oomo tá, sí no sales al íni»

tante, mando L mis criaJos que te echen ndando

por la eficalera.

Si hay aqui algun migarable, eres td, repUré
Dario. Tú no eres conde do Santa Elena, eres

Coigua4 ¿entiendes? á nií no me la pegu Podro

Coignard, condenado 6 galeras por robe..,i

Yor Wa respuesta, el titulado conde de Santa

Elena, tiró de la campanilla.

Mal haces, por vida inia, dijo Darío. To no to

queria mal, y no te hubiora denunciado .... Ven¡&

sola á inteyemr tu corazon por un antiguo cama,

rada que m ve falto de recuma. .. Tú me meha-
zu; puco bien, ya te arrepentiría de tu dureza.

En este momento entrá un lwayo, que despuna

se Bupo ser Alejandm Coignard, y á. una señal de¡

conde, puso á Daría ea Upuerta.

Este deaffichado, con el corazon lleno de rabia,

flo dirigió en seguida al ministerio, y solicitó ha.

blar al duque de Dease:es, 4 la mazon ministm del

interior. Conw indicó que se trataba de un nego.

cio de suma urgemia, fuá admitido sin demora en

el acapacho de¡ ininistro. Allí desotibriló todo, la

verW; manifeotb que el wnde de Santa Elena era

un presidario escapado de Tolan, lleLmado Pedro

Coignard, y ofreció ]u pruebaB neocearias en apo-

yo de su aserto.

M. Deemes qued¿ at6nito con aquella nyelacion;

comprendió el egehudalo que iba & producir; calcu.

16 que 61 podia desenabarazane de aqwl desegra.
dable negocio, mmetiéndolo al conocimiento de la

autoridad militoi k quien mas propiamente oorres

pondia, y dijo por lo tanto á Darío, qw fume £ ver

de su parte al general Dwpinoy, ge& de la division

militar, y le, contasei minuoiosamente cuanto ao&.

baba de Werír.

Satisfecho Dario de aquel

primor pmo
de

01 van.ganza, se trasladó al punto a¡ alojamiento del ge,

neral, y lo repitió todo lo que habia deoluado al

ministro y lo que este lo habia contestado.

Al emwhac aquella sevelacion. chaerLeral, que

era un antiguo soldado de la xepública y del impe.

rio, un modelo de honor y de probidad, ainti6 ar-

rebitáracio la sangm al rastro, y eaclam6 con vi.

VOZL:

¿Qué prueba pobío darnio de esta horríble
verdad?

Mi genaral, contest6 Dorfe, Y~nedmo aquí,.
ordimini 4 Coignard que comparezca, 1 vueotra pro,

sc" y C~Me, ma él; pora antes, tened 14 boa,
dad de --du que me déa algo do comer, pues
C~Y todoLvía en avance,

El generd condosocadl6i lo " entrar on una

Oma
maaffi dí5ponarlo un refrígario, y en seguida

en,¡¡ un ordenanza de oabaJiería al teuieate car
no¡ de La 72. 40 logica, con la 6rden de quo se pre»

watue sin pordar un minuto, y dejando onalqido-

ra ocup"n qne tuviwo, en o ouutel g~rsi de
la primora, dívizion.

No tardó en llegar Coignard de grAn la y Wtt

el ~ cubierto de Arvicirlo ca.

trar, lo Mo el goneral en au tono niculado de
Ironía y de indignuion:

El oeilor wnde de Poatis do santa Elena no
engaurí por mas tiempo al sobíemo y á mí. Ya
sé que siris Coígnud, fugado de su preúfflo.

El migerablo parceló no dewncert~ í peur
de tan vehemente cp6strafia.

Os doy graoías, nú general. coclana6 wn san-
gre fxi% por d meclente concepto que ou inorezco.

CATJSAS CELEBRES DE TODOS LCS PIJEBLOS. st
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Voy £ volfu £ mi casa y 9 trufa dwmentos que

os pwbarán quién soy.

NO, no, repuw el genad, no ireis solo; voy &

haut que os acomp~ en oficial y doa gendar.

~ Pero antw quiem practicar una diligencia.
Hizo entonces íntraduar á Darío, á cuya vista

no pudo Coignard reprimír una ligera ernocion, que

no se emapó á lo ojm del general. llepitió Daríu

todas su» 4mt~ inanifestaciones, ampliando inu

todavía &]gana& de ellas, y Coignard lo conte2th

e= violento invmtivao. El general, por último,

li" t un oficial de en estado rnayor, y le ordenb

qw emopaiiase al coronel h su detnicilio, calle ha-

ja de Han Diouisio, wn do5 gendarmes, previnién-

dola capresamente no apartamo de él un momento,

y haciéudolo responsable de¡ cumplimiento de sus

órdenes.

El nficial por consideracion al unitome 6 insig-

¡¡¡a% de Coignard, obligó á los gendarmes á mante-

nerse á cierta distancia. Convenando wn el ofi-

cial por el camino, se quej6 ODignard de la conduc-

¡a infanie que wn él se obsemaba, y manifest6 que

rronto

lograria wnfondir á la calumnia y á Joa ca-

u'mniadorce wn la simple ceshibicion de sus pape-

Im á lo que el oficíal contest6 estar bien persuadi-

do de elliy. Luego que llegaron £ la calla baja de

¡San Dioniaio, quedama en el portal de la casa los

dos gendarmes, y Coignard subió acompañado del
oficial, á quien quiso obsequiar wa una botella de

vino de Alicante.

Al ver entrar aquella gente en la casa, la preten-

didi& wrtdasa de Santa Bieni se turbó en gran inR-

nera. Coignard, para tranlluilizarla, la contó lo

que acababa de pasar, y el oficial aí-adió con ga-

lantería:

Estoy wguro de que el waor conde se justifi-

cará fácitruente, y wnfundirá á los qae la ealwn-

-Respondo de ello, replic6 el conde.

Llenó cri aeglxida el vaso del oficial, quien encon-

trb delicioso aquel vino, y despues le pidíó permiso

para pasar á la pieza inmediata á bumear su& pape-

les, manifestando seria operacion de un rnoniento,

y 3ue ea el entre tanto su mujer le haxia wmpa-

nia. El oficial no puso reparo alguno.

Hizo entonces una seíia á un criado vestido de

librea, y salieron lw dos juntw. Inmediatamente
se enjaret6 la wsam, el pantalon y la goma de

aquel criado. que, corng pronto wrémw, era su pro.

pio hormano, y el mismo que whó de la casa á Da-

río. Dizfrazado de aquel moclo, cogi6 el wrido un

plumero en la mano y una servilleta bajo el brazo;

enteró ca brevw palabras a su herniano de lo que

w trataba; bajó por una ewalera aeemta; atravesó
el portal por en medio de Lwi dos gendarmes que

no la coro,i,ron, y fué á refugíatue á la callo de

San Manyo, b«riera de las Trw Coronu, en casa do

ult atigeto U&mado Lexcellent.

Mientru tanto, el oficial estuvo mtretenido m

Jiablw con la condosa, y en saborear el vino de AJi-

camtc, doble circunstancia que impedia que le pare-
,¡ese largo el tiempo; y como habia servido m Es-

, paíía, la conversacion recayó wbro este her~

pato, sobre ous poético, montutientos, mbre lo pinto-

resm de su inatumleza, sobra la amabilidad de sus

mujeres, y con tales recuerdo% su irneginacioa se

enardecia mas y mas. -En fin, el cabo de una ho-

ra de setnejantes escursiones por lejanas tierrao,

pensé en veivor í Paris, en donda habia dejado £

su

prisionero;

insinuó á la condesa que su marida
tardaba demuiado, y habiéndole parwidoque aquo-

)la mujer ee quedb cortada, se levantó, llamó á la

puerta, la abrió y recorrió el aposento m todos Eca

tidos; p~ no encentrb mas que algunos criadao, quo

parema querian evitar el verlo y hablarle. Vió, sin

embargo, á uno mas descarado que los demas, y la

pregunt4 dónde estaba su amo.

Se mamhb hace mas de una hora, respondib el

criado, y en este instanto está ya algo lejos,

Esta reapuwta dejO petrificado al oficial, qiiien

salió precipitadamente sin despedirse de la condwa;

,e reunió con los dos gendarmes, y volvió wn ellos

á cua del general, al que wntó sencillarnente y con

aire demesperado lo que acababa ac suceder. Re-
prendiále el general sevemniente, y lo envió con loB

dos gendarme& á las prisionea de la Abadía, en don-

de permanecieron anestados ocho dias.

IV.

Para que el lector coinprenda c6nio el presidarío

Coignard habia podido llegu á usurpar el nombre

de conde de Fontis de Santa Elena, conviene retr

ceder á una épom anterior.

En 18 de Octubre de 1800, un liambre ac una
inteligencia y de una audacia pow mmunes, era
wndenado por el tribwal criminal del departamento

del Sena, á mterce añw de trabajos forzados por

varios mbos cometidos en diferejates casu wn frac-

tura yuwde llaves falsu. Este hombre se lla=ba
LuwPedro Coignard.

Era hijo de un eultiva{lor de Langeais, y estuvo

ett un principio dedicado al oficio de wmbrerero.

Pero los inovimientw militareN que tenian lugar

entonwo en Francia, le llamamn á fo~r parte
de las legiona que la reptíbliea organizaba í toda

priosa; entr6 wn el gr&do de cabo en los granadewa

de la Convencion; mas olvidando muy pronto lo que

el deauro de la noble profesion de lu armas exije,

se ligá coa algunas miserablw, cuyas perversas

inclinaciones no enwntraban freno en la vida agi-

tada de un canalnancato mal organizado; y unu
cuantas estafm y mboa le valieron la wndcna- de
quo antes hemos, hwho mencion.

Al mbo de cinco ariw, á pesar de la vigilancia

mas activa, aquel mismo hombre 00 WMP6 del
presidio de Tolon, al que habia sido dmtinado.

La noche oiguiente á a% evuien> se embare5 en

un pequeño buque español, que se daba L la vela

para Catalufub á donde arribó al pom tiempo.
Condújele su estrella 4 un pobla wreano á la

casta, y aflí watrajo relaciones wn la jóven María

Raza, que habia estado Birvicado al wndo del Pontis

de Santa Elena, francés emigrado, que hacio. poco

tiempo habis. muerto.

Era el conde de una antigua y noble famili. de
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las inmediaciowm de Soimona; habia en en juventud

abandonado la Francia para ir L zervir en los

ejércitos del rey de Españk y faé enviado á la

América meridional, habiéndwe distinguido particu.

loLrtaenteenicomcewadeBuenos-Aires. Tenialas

mas brillanteshojalí deservicio,y gozabadeuna

graazepatacion de valiente y pundonorDeo. Por

rmón de su salud tuvo que regresar 6 Bapaiía, y

pedir sa ingreso ort un euerpo sadontsurio; pero la

muerte le sorpren& lejw de sit pala y de oa &mil¡&,

habiendo perdido todos sulí bicacs, y oin poawr mm

fortinta. que su copada.

Durante su enfermedad, y huta exhalarsu postrer

stuspiro, fué uioti<lo wa amerado celo por María,

& la que en agrairlecimiento dej6 lo poco que todavía

la quedaba.

Recogi,a María los objetos que coniponima su

pequeña herencis, y los vendió para ateader pu

algua tiempo ma la pmducto 1 su frugLI ocaisten.

e¡&; pero sus debiles recuroos se habiaa agotado, y

no lo reatabA inse que una cajita que oatiterriís uno&

=Mtintigatís,
y la cuai habia el conde

o A &ti solicitad, wmo la mas preei000

que aciaba en la tierra.

Tú era la sítuacion. de uta j6ven, eaando Coíg-

niLrd la conwió, y logró, 1 faena de dwtreza y de
perseveraimia, ha~ae dueña, de su espíritu, no
contaminado todavía.

Sin reonroas entramboa, milbamn pmwnfiarss si

uno al otm lo prwarw de ia posicion-, hiciema

jumos su inveaterio, y so camatmroa ma nada, y

eo~ la n~ldad &jinmilíba. Convinisma eavbnder

la preciosit cajita á un judío, que tea¡& grandes

g~ de ella b&cia mucho, tiernpo; pero antes de

entregáncia, la. abrió Coigitard. y vi6 que los

p&rgammos que emarraba orali ¡os titubs auténtí.'

cos de nobl=ii del conda, y sue hqiaa de demicio.:

Apodoráse, ínmpdiatamente de su espíiita una

itlea, oomproacliendo ea un instanta el partido que.

podria s"ar de ¡Lquel importante descubrimiento
en un pais enmo BBpaaa, donde los títulos de noble

za han ejercido en todo tiempo ua prwtigio ind~

tractible,

Al dia. siguiente, Marta y 61 abandonama el

in71
salierca de Cataluña para dirigirse L Estro-

dura, y tontaran, para xuwloB sieinpre ed adolante,

lw n..bra d. conde y conduz da Pciatis de Sarita

Bienei.

Sita primemá PMOR 11101011, feuceo, y » he~
viste wnte coignard la pr~nt& bajo su miovo
nombre, al genertd Míais y luego al maríwal "t.

Y.

lledro Coiguardi que no habia sabido apwvechar-

,e de IL fortuna pua haeor elvidail sus alatowdm-

%es y adopLar un gánem de vida y unos seritinúen-

tos ínejoreso no oupo tampoco opwveohano de su li.

bertad. -Bchóu él mismo en inanos de I&justieie.

Dob dim despues de su evuion partió para Telosa,

cart Lexciollent que habia sido eompañem suyo de
presidía, y en adya casa se habia refillilítada, y con

du italíanos llamado Sesifieri y CarratL Torma-

nwieron auwntm quince dias, y regmaaron lucn 9

Parib. Tres dime dupum de su llegada, tomaron un

a"he de alquiler, y oe prcoentaron en la Caja de

Poisgy; subió Coignard solo al aplítento del cajero,

y pidió una letra wbra Tolosa. Al xnismo tiempo

quq ponia Bobm la meoa dDa rnil francoh en oro, se

apoderó de la llave de la caja: asustado el cajero de

su ademan osado, lo preguntó de parte de quién ve-

nia, 4 lo que respondió que no ven¡& de parte de

nadie, y que si ¡Lo querian darlo la letra, se max-

chaba; ILI pwpio tiempo rewgi6 el dincm y bajó re.

pmtiiiamente IL escaicta.

El cajero se poo t gritar; iladmnea! ¡Bocorro!

Bajaron al punto y se apoderaron del 000he; pero

Saffieri y Oaxreti, armados de pistolas, obligaron ¿

los que lo detenian, L dejar el carnpo libre, y solo

Lexceneiit mwoo libto que los otros, quedi6 presti.

Entra tanto Ciligalírti juzg6 conveiuente ir por aí

mismo h la eille de ban Mauro, en donde habitaba,

ypregunt6oihabitiavi%t4iáLmibilerAt. RasaMar.
cm contest6 negativamente, lo cual hízo wnóebir

á CIPignaril vivas inquietudes, y mauifiestó, que lo

niejor que podis haosrate era dejar cuanto antes el

cuarto.

Mientrao arroglaban difiersittee lioa. es divis6 al

comisario de Polios&. coignard Po tuya a bien
agaardixr; maltó por una vantana que daba al ea,

llejoa de Forkiendo, y ffle eseap&

El comiaario, dempues del hilbor encontrado alga.

na diScultad en hacer abrir 14 puerta, entr6, por fin,

y dirigiélldwo h Bása Maroori, la pmguntá eÍ cono-

m á Carego (sobmwmbre que habia toramulo Coig.

aud), Basa mareca doclaró no OQUQCar á semejan-

te hombre, y puoo en las nubes el uojnbto del con.

de de Pontis de Santa Elena, su espomo. Pero no,

fué noaesarío mao pam robustecer lu dudae de la

policía, pues ya es rcoordará o6ato ae lo habia esca-

pado el tiWodo Pontia de Santa Blexta,

Prop6dese a) registm de la casa de L~ent, ca-

ya diJigeuaia dí6 un ;resultado mio ímportanw de
lo que se coperaba, Al¡! se encontmron puñalos,

pi#toi#e niaseariiiaa dqo oobm fundido, patfilu y bi-

gotes pos"os; en una palabra, el oqmipaje wmplo,
lo do una ouadriRa de uminm y laúonea.

No talliaron en arrepentipB# de no habor arrea-

tado dudo luvgo £ ~tm do &rita Fdena, la
e"¡ se di¿i baeua priosas L huir; soapeohóse, sin eni-

bargo, que no cotaria, ¡ojos, y se hicieron peoquiaag

cit la¡ íuwediaoiones. Su gorm, queso diviob entro

una emp&WLda, ftW causa de que ac la desosibrumí.

fom esta prísiozx 59 aignificaba nada. Faltalta apo-

duarso dio Coiguard y de log d~ obmpbeea. Se
calculó wn razon, que el Bupwstd opudo de $antL

Elono. ínquietó awrea de la ouww de Rooa Mar.
con y de sus demas afiliados, YwÁíía por hs noche L

roxítiallecolía. j)i4mn»iu "nos oportunu pa.
Ya prepotrar una cmb~a, y faeron apostados va-

rioo signatea en 41 callojon dé Femando.

A las, ottoe de la uche, uno de aqueUm agentes,

Hismado Foucbé, ree camotrili meiwe 4 bwa coa
Coignard, que ible 6 antran lo agarró 49) cuello y

lo iiatimé que se diem pren en nombra de¡ roy,
Coi~ respoodib 6 ostA intimacion con un pisto.
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letazo qiie otravecó la mano y el hombro de Fon-

e,hé. Este, á pwar de verse licrido, conteotó con

otm Pi8toletazo que llo tacó á Coignard: pero atrai-

dos por las dos detonaciones los otma agentes, se

apoderaron de Coignud y de lgaffieri, que estaba á

veinte pasoe de allí. Ttes dim despuw, estaba pr

Bo tambien Carreti, y la justicia wnienzó entonces

á instmir el proewo.

Bien se deja conocer en vista de estas últimas cir-

cunstancias, que la perwna de Coignard no podia ya

inmpirar interm. No era ya el antiguo galwte que

con su valor y su inteligencia habia tratado de re.

lhabilitarse y de rewnquistar una posicion en la so-

ciedad, síno un hombre perverso, que nunca habia

dejado de frecuentar el tmto de la canalla, y que

liabia mnservado siempre las costuxnbreg innobles

de las cárecles y presidios. El tribunal de assisca

de[ Sena, se ocupó en en primera andiencia de ven-

tilar la cuestion de identidad.

He aquí un estracto de mia audimoia:

Er, PRESIDENT11 01 aCURadO. ¿C6MO W 110LMfti4?

COIGNARD. Me llamo el conde dePontis de San-

ta Elena, por mas que haya testigos que se empe-

fwn en toniarrno por Coignard.

ELPRESIDENTIE. ¿CUále$YUtTLPWfC%IOA?
COIGNARD. Teniente wronel.

Dwpaex da estas respuestas, se nombra defenwr

de oficio al letrado Mr. Dupin, el j6ven.

Mr. Agier, pmeurador gmeral, refien los hechw

que inotivan la mrnparewneia de Coignud ante el

tribun,il, y pid" que w oiga á los testigos que pue-

dan deponer acerca de la identidad de su pemna.

EL PLESIDENTE. Ambais de sir la peticim del
veñor procur&dor del rey; Lqu6 tencio que deoiw ~-

ea, de ella?

Coic.t4ARD. Se padew una equivmaeion zwpw-
to á mi; yo puedo parecerme á Coiguard, y ya ine
decian esto en Espafta, en donde yo mismo lo he

conocido. La mujer con quien él vivia, está en San

Lízaro, se la puede llamar, y cUa dirá mi me re-

conoCO.

EL~IDENTE. HayVaríostestigosqueoshan
conwido en galeras.

COIGNARD. Los recuso; todos ellos están bajo la

influencia de la palicia.

EZ PZESIMXTIC. PmteStais que sois el conde de

Santa Elena, pero no aducís otru pmebao de este

hecho que vuestras pmtestas.

COIGr4ARD. Seiior presidente, he utado ma-

renta dias inwmunieado hasta que eSta mafima
lie salido de mi encierra; durante todo efite tiem-

po ni siquiera pájaros he viato; ¿cómo queríais que

w pmbue que soy el conde de Santa Elena?

ELAWGADQGZNERAL, CUandOl0,policía Inili-

tar tuvo w,pechas de que érais el presidario Coig

mard, el conde Dwpinoy os dejó facilidad y algmw

meses de timpo para liaceme reconocor pi: vues-

tra família; es os ha dado sobre 11 p,,tie,

la latitud posible. Jamao habeis podido, sin embar-

go, dar lw menores indioiw acema de vuwtros pa-
viciztes, y los papelca que prmnt" ticum visos de

Wma.
Los teStígos Antonio Bois y su íwjderi Jiaan Vim

wnte, y la aeiioT& de Montigny, que habian depu~

to como testigos en el primer procwo de Coignw«L

año X 11808], xio reconocen al acusado.

De todos los demas tetuigo,e, tres declaran habeiz

conocido al pmwsado en Talen; uno de e)loa dic
que fué compañero suyo de cadena, otro se acuerd"

de que siendo eceretario de los comisionados en T

Ion, escribió en los registros el nombre de Alejandr

Coignwd.
CoiGN,-,RD, esfomando la Yaz. Yo zeeuw 6 per

sonas notadas de infarnia que hablan solo á instiga

ciones de un agente de policía, rni mas =el cuar

inígo. Adamas, este testigo miente hasta en atri

buirme el nombre de A¿iandm, cat=do Coiguara
se llamaba Pedro.

Un autiguo pTeso de Bicitre, aú wmo varios al-

caidw de la miarna cárcel, remnown á Coígnard poir

uno que estuvo detenido en elhs hace algun tiempo.

El pr~ado opone 6 todos estos testimonios una
denegacioli IbBoluta.

ELABOGADOGE~L. Pedro Coignarduo esta-
ba casado, pem tenia por querida una muchacha

llamafla Lordat que murió pom ha en San Lázara.

Entro los efectos pertenecientes & uta muchaclia, sa

ha encontrado el utrato de Coiguard. Ese retrato

hélo aqui:

El acusado wnfiesa que hay semejanza, pero ju-

ra que 61 no ee ha hecho retratar jantas.

El abogado general watiene la amoacion, y wn.

cluye que hay identidad perfecta entre Pedro Coig-

nard y el que se titula mudo de Santa Eleno.
El delmaor Mr. Dupia pido al tribunal plazo á

fin de cariferenciar wn su chente para la prwmta-

cion de tmtigoo de deocayw que puedan dernowtrar
que el pmwgado wrvia en Espafla en la épwa en

que fué wndenado Pedm Coignwd
En el mmento en que el tribunal ilia, á delibe

rar, un upectador que se hallaba por casuafidad en

la sala, hizo iina deciaradon carituadenta para d

~de Santa EL-na,
Este twtigo, cido en virtud de las famhades dia-

crecionales del presidente, declara llamarse Viguier,

y haber mnocido á toda la familia de( acusado, wn

xnotivo de liaberle tenido m su casa dos ahos antes

dezuprim«wadma. TodLvía lo está debiendo mas
de dowientes frmeos, y fia6 padrino de su bba, que 00

bantizben San bulpicío. Añade quegraoiasáéi.
fué weibido Coignard en los granadum de la Con.
vencion; y dice tambien que el padre del procwado

vive todavia, y que la admira no verle veltir á de-

CORINARD. Todo wto no ea mas que un tejido

de impwtwm; saiia menester eesamiimar tambien

i la mujer de este testigo. Que se vean los libros

de bautiemos y m ~pruebe si hay alg=a firma
miii. Coiguard ha servido en los granaderos de la

Convencion; pues bien, compárense las filiaciones

que deb= cesistir en el ministerio de la. gtiena; si

hay una sola pulgada de diferencia, yo no soy Coig-

De8pues de este incideute, que impresion6 fue
temente al auditorio, el tribunal difirió la causa

para el 10 del mismo m^ á fin de que el wusado
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pudiese wnferenciar con sm; defensores y cuminio.

tr&r testigos de descargo.

Vi.

El di& 10 de Julio continuaron los procidiinion-

tos de esta famosa causa,

Mr. Lamb=et, superior del seminario de goiw

wru, pmsentado por teatigo de deacargo, cree haber

visto al acuWo en España; pero no rwuerda pre-

cisazuente la época; Coignard le tmo á la memo.

ria v&rios hechos que el testigo vmila en negar 6

afirmar, porque bolo tiene de elbs un recuerdo vw

go y confuso,

Otro testigo, Mr. Dreisil, no ha vista al acusado

mm que m 1812, bpoca m que este se le prwentó
conio un emigrado fran~, oriundo de¡ Poitou. Re.

fiera ademm que un dia, en una converamion, un

oficial

pspañOl

llamado Belfort, la dijo que hacia

quince &aus ques servia con el wnde de Santa Ele

cui, tanto en América wmo en Portugal.

EL PRESMENTE, KI aGUSadO. IPOr qU6 05 dMiaiS

oriundo de¡ Peitou, si vuestra lamília no es de allí?

ComNAiw, Yo fuf presentado por un tal Mr.
Lanneau, quien pudo muy bien equivoearw acona
del lugar de mí umimiento.

EL ÁWGADO or."RAL, A menoa que haya. en
Fríoscia des condes de Santa Blena, debeim haber

sido vos sicas escribié al alcalde de Sw Pedro da

chomia o cartm que han venido á parar 4 nues-

trag marsoL En La priznera, m ~nifiezta al al-

palde que Ma Pontis de SantL Elena puudo con
su marido por aquel pueblo, dió fortuitamente &

luz un niiio, que flué bautizado en la iglesia, parr

quial, y se píde una, partida de bautimo de aquel

niño, que es el firmante alo la carta. ULbiendo
contestado el alcalde que en lo« rejistros no apa.

recia nombre alguao de Pontio, se la dirijo otm as-

guada cArta en que on inúndo, que sin duda, ha sido

qwmado el registro, y zo lo dice que con Arreglo £

la ley, m podria. redactar una nwvti acta con ami

tencia de #¡oto testigos, que deolmuen recencoorla

r el liijo ¡sacado de Mad. Pontio de Santa Elenw

n rcoomponsa de ona diligencim, es, p~o al
alcalde la oruz de San Luis y el empleo alsa oficial

para au hijo. a¡ quiero servir en al ejérsito. (A
Opignard) ¿Sois voi qlaíon *Wribib e~ do§ Oartea?

COIGNARD. Mi abogado lo, dirá,

EL TRIMITMINTO, Vos solo ocás quien puede w

ber o¡ Im haboia 6 no ewrito. llosponaca, pueB.

Comu^ 81 acilor, yo &ay quien ha coorito eau

cartu, y mu zdelante dirá lu rawneñ que me for,
zaron L ella,

BLPRESIDENTIL MoparOCOqU&~061&Ca0-
jor ocasion de esplicarlo,

CMOSAUD. Pues bien, seglores; esas cartas ls@

he escrito por mi hemanoj yo sabia que habio4 nw
nido en Ppitou, y qwria tener sit paillaía de Insn.

tismu.

EL pazomEN, Hasta ahora te habtaio daao, í

conocer como hijo único.

C~ARD. Mi padre era hombre de un carío-

ter muy duro, y quizá en toda su vida no nio lia

hablado &rriba de doscientu palabraB; yo ígnoraba,

qui6n era, de mi hermmo 6 yo, el que habia naci-

do en la Vendée. Mi propio hijo se ha encontrado

en igual anuao, pues nació en Colmar al pasu por

allí mi mujer para seguirme aí Alemania,

Los testigoo de cargo prebtan anis declaraciones

reBpeetivu.

Despueo de algunas caplicaciones entra Mr. Du.

pia y el ahogado general, el tribunal manda. cosaq

minar á la mujer de Viguier, la, cual depone en el

mismo oentido que su marido, con la única difemu.

cia de decir que el acuado lea debe 400Jnancas

m~ tres l~.
Uno de los vigilante4 del jardiii de las Tulle,

rías reomoce al musado por ser paisano suyo, y

haber wrvido con él en los granademo de la Coii

vencían.

El tegtigo Bourgeois, comisionado de tmnspor.

tez, lo noonoce por haber vivido en la miBma caza

que él, bajo el mmbra de condo Pontis de Santa
Elena.

Una mujer la reconoce por la voz: '%e reconozw

co, dijo, por un picaro infamo que ha oeduoido y

pervertído a man, ínfaliz muchacha,"

Entro los domm teotigm, hay uno que dealara,
llarazaraís AwjoLudm Coignard, y 7000noco, al ac~

do, qua m es otrq que ou hermano, por un Pontiir

de santa Elena. El testígo, cuya4 faccioneo ofre.

con una gran sernej
1

saz& con tu de¡ proceudo, &e

retira, y el premidente pregunta 4 este o¡ la cono.

Cia.

COIGNARD. Ya oe he dicho que Coignard, wn
qiiien tengo la desgracia de que se me confunda,

girvió á mis ¡inhones en Bipaiía Este vino a ver.

me y nas dijo que era en hermano.
EX. PUBSIDENTIE. ¿COn qU4 títUIO be, SOJiCíta(10

vuestra pwwcoion?
CMGNAUD. Es Inuy oencílla. siemp= 08 procu,

ya hwer la eorw a 104 qao elitán CIL lina posicíant

olevada,
A peticion; del scumdo. 01 tribuxlal ~ ua

nixavo térmim para que pascaisparoduciar ~ tootb

gm, y de W~ZLtimiopato del mnioterb públion, se

protoga la esuit U~ el 20 de Julio,

viL

A la apertura de la nueva audiencia, el seum.

do, 1 instajida del presidente. cuenta la historia

de los priaracaras aRos do su vida.

Salí de Pmacía, dice, á 14 ~ de opatm &flo4
para seguir 1 mis parientes 1 ~rim JiLma* he

sabido 105 Mzones de aquql vi*jo. Mi 0o nio trajo
á Framia el cabo de enco años, nos alojamoa on.
la fonda de la callo de San Nicsalo, y luego pa~
mos 9 Bapias, Mi amadre habia, muerto en Am&
ric*. Ea 1790 in@ " nú p2Uire una subtenen.
oía, Me acuerdo que un dia dijo*. Mi hijo ha m,

cid* @u el pueblo de 8= Pedro, o¡% la Vesad6c.11

El abogado gemral hace notar al acusado que
ala &no laojas de seMGico se decia natural de Cha.

tíllon.
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CofqNARn. Debe ser sin dixda mi Recmtario el

que ha conictido esta equivocacion.

EL PRnSIDENTr. Habeis dicho qlle habiais estado

casado.

CoíQr;A:aD. Sí %efior, ron doñ& ' María ¡Moreno, qtie

murió de sobreparto.

EL F%rlWDEWE. ¿No es la misina con quien vi-
viais en Paris?

COIGNkRD. NO era posible, pixeeto Iiie hibia

inuerto; la mujer de quien hablais se llama Rosa

Marcen.

EL PnEqlDr.NTE. En una de las últimas atidiCn-

cias habeis dicho qtie vuestra madre se llamaba

Liniére d'Aubumson de la Feuillado, cuando cons-

ta qtio ninguna mujer de esa familia w ha casado

con ninmin Pontis¿Que Be han hecho vuestm
pad m y vitestra madre?

COIGNARID. ¡Nlnrieron de pesadumbre despues que

sali de América.

El abogado general pregunta al acusado si tie-

ne en la pierna unas manchas parecidas á meñales

de viruelas, (k lo que nsponde negativamente, y

contradiciéndole un gendarme presente en la au-

diencia, el c.iial habia visto aquellas manchas, el

acusado Be levanta el pantalon y inaiiifiesta que

son cardenales de los puntapiés que le dió un igCn-

te de policía. El letrado Mr. Dupia hace obser-

var qiie solo un médico jiuede deponer válidamen-

te aceyew de esto.

Otrw testigos recotiacen al acusado, y uno de
ellos declara haberle visto en Málaga por los años

de 1811 y 18 12, conociéndole bajo el nombre de

Pontis de Santa Elena, y que wgun decia, habia
semido en BuenosAires.

Ante& de conceder la palabra al abogado gene.

ral, el presidente manda leer una. carta confiden-

cial emrita por el acusado que contiene una ins-

imerion para que varios testigos declawn haberle

conocido en Rapaña en 1803 y 1804 con el nom-

ke de Pontis da Santa Elena; el autor de la tarta

manifiesta en ella que si la cosa se anegla hien y

m le reconom como Pontia, lo demas no será mm
que una bagatela y le devolverán uu grado. Una
mujer llamada Lorenza debia wr la encargada de

pasar esta instmmion do mano en mano á los tes-
tiges. "Teaed cuidado, dice, de pener atencion en

lo que Loreuza referirá á rni abogado. Mr. Dupin
tiene plena conflanza en ad, y creo todo e uanto le

digo."

Interpélado awma del objeto que se propuso con

escribir esta carta, responde el acusado que él que-

ria estrwhat á los testigos á decir la verdad.

El abogadú general persiste en sus preoedentes
pmtensiones, que gon la denlaracion de identidad.

Bl defe~, toma en seguido. la palabra, y des-

pues de un brillante eesordio, entm á profundizar

la cuestion.

Segiin la relacion de Mr. Dupin, el acusado na-

ci6 en Soismons en ¡774 yendo aus padres de viaje

& MonB. &llí fué bautiz&do en la IgleBia de San

Gemari, y el alogado cita los noinbres del padri-

noydolamadrin ,Suministraré, dico, la pruc-

ba legal de cotos hechos, que consiste en una in-

formacion de notoriedad hecha por ciiatro testigo---E§

respetables ante un riotario de Parig, mediante ha

her -ido deitruido por un incendio el mgimtm cbmEEm

bautismos de Soimsoíii."

Lee en seguida el abogado la hoja de servicio

de da cliente, en la que se mencionan sus ha7.aña"

á la cabeza (le 109 españeles contra loff ingleses-

Al llegar ¡Xr. Dupin al momento en que el supueg-

tu conde de Santa Biena. %e presentó al mariscal

Soiilt, eselama:

"¿Concebis por ventura que un hombre escapa-

do del presidio de Tolon se encontrase de golpe en

estado de desempeñar las funcioiies de oficial supe-

rior? El valor ptiede ser innato, pero los conoci-

mientos militares, no se adquieren 3ino con unEL

larga y penosa esperiencia."

Mr. Dupin confiesa que su cliente, acusado de

no ser el conde de Santa Flena, Lizo mal en iio

entngarse voluntariamente en nianos de la justi.

cia, 3r oobm todo en refugiarse en eaaa de un hom-

bre sospechoso; pem el defensor pretende que el

conde ignoraba los pmeedentes del llamado Lexcel-
lent.

Volviendo á la informacion de notaTiedad, dicer

Mr. Dtipia que es un título de nacimiento regular

legal, y confome á la posesion de heche m que

estaba el conde. "¿Smbeis, señores, añade Mr. Du-

Fin, cuál es la robuetez de la posesion de hecho,

acompafiada de un título? El acusado se eneuen-

tra por taiito en un campo atrincherado donde no

puede atacármele wino con medios muy fornúdabled

y con ayuda de testimonios intachables.»
Por lo que hacc á la mayor parte de les twtigw,

Mr. Dupin los recusa: No son mas que unos pm.
ádiarios, dice, que habiettda wto todoa los lazos de

la sociedad, no pueden memur confiawza alguna,
y cualcequiera que sean por lo derna, el nibuero y

la gravedad de sus dichos, se estmllaan emtm

una pmeba que no puede ser neusada, 6. sator, la

fifiacion de Tedro CuÍg"ard en el pmsidiade Bmst

Segun wte docataento que pmda=o, Pedro Luí«
Coiguard es de edad de 31 años y su eztatura 1

metro y 68 centírnetros (45 piés y 2 pulgadoL Pueds

bien: el acusado tiene 1 metro y 98 centírnetruo

(5 piés y 4 pulgadas).

"Se abade que tiene el cabello castaiio algo ca-

noso, y los wbellos de] profesado son perfectamen-

te negros. Coignard tenia la cara pecosa de vi-

ruelas y una BeFial en el labio superior. Ecoama-
nese á mí defendido, y si se encuentra en 61 una

peca de viruelas, suscribo á que se lo condene. Se
espresa tambien que tiene dos cicatrices mas aba.

jo de la coyuntuTa del dedo pulgar de la numo de-

recha, y el procedado no tiene sino unacicatriz ad

quirida en el campo del honor y en la parte eupe-

rior del mismo pulgar Bn fin, Coignard tenia en

la pierna izquierda dos señale% 6 mancha4, una
blanca y otra negra; estas seYialea no se oHervan

tampoco en mi cliente; w es, pues, Cvignard, wmo

caprichosamente se pretenile,

"Voy, por el contrario, prosigue Mr. Diipin, á

pmbar que en el musado me reunen indicios incon-

testables que dernuestran. ser en cfecto Mr. de Pon-

P6 R1131TOTE0A ITNIrEMAL ErONOXICA.

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor



tis. Está en pooesion de hojas de servicioB y otme

dooumentos de que el mini5terio público no acier-

ta á dar cuenta sino consumo trabajo. geramo-
cina de esta mwera: el actisado vino £ Paris con

un& joven que concoià à Mr. de Poutie; esta ha po-

dido proporcionarlo los papeles del último. Los

peri6díwo han acogido wa interes esta version, que

contiene un doble error.»

Aquí el abogado scatieng que la mujer de que

m trata, tomaba el nombre de Fonte y no de Yon-

sis; adema& de que el acusado no conoció £ esta

perwna hmta 18116 1812. en Málaga, y cuando

él cm ya notari=ente conocido yor el nombTo de
Pontis de Santa Elena,

Mr. Dupia deduce otm medio de justificacion de

tu hojas de servicios de¡ acusado,

"En tu hoju de oervicios, dice, conoignadog es-

tán el número y la fecha de las haridas, que recibió

en Buen~Airca, en la Goruña, cte., en 1804,
180 y 1806: cinco oablaacs en la cabeza. dos en

los pulgamo; un bayonetazo en el bap vientre; un

balazo en la pí~ derecha, ot 1 a parte solus

Tior de la tibia. Todao esos cinatriwo ecaisten en

el cuorpo del aeuoítdo; son ittdelebles. Si #o preten,

dN eonw vario$ poriMime han dicho. que la Mar.

cen lo dió los pape)cs de Mr. de Ponfia, será pmel-

io suponer que le dió twnbien lino hcridas-"

Despues ac una bríllante pemraoion, en que el

orador compara al acwado ma el desg~ado Lo-
burqws (1) Mr Dupla pida que oo llarne £ un fa-,

culiauvo para acreditu que no se nota en ol pre-

cuado hoyo alguw de vírucias; que las wíialea que
cosistia.n ea Cvigaard, no te erLcuontran en él, y

que las heridas que designart las boj oa de wrvirioa

de Mr. de Pontis Cosistea eii el acusadá.

Mr. Agier, abogado general, en uno, vigomoa ré.

pli^ 40bilítIL 00 graU InaQdtL 105 De0diOS dC JC-

fiensa de Ur Dupin. Ecahibe una cerúfioacíoja
librada por el embajador de España, quien afirma

que el viombra de Pontio jamas ha figurado en los
enadmo de los ejértítos etpañolw; añads gno ol ¡Lew

OMO ha podido soducir con sus artificios a laa auto-

ridadescipmelas, como ha querído ong&Aar á lu au-

toridades franouu, Aparte de que, Begun aiu pm-

pias declam~nes, se ha encontrado en pwajes
niny dictanteo de los campos do bíLtalla en que el

verdadero Pontis recibib su$ horidam.

Degpixeo de refutar uno a uiw 109 argumentos de

la ddanoN el ínimisterio público coacltxyo que el

musado es real y positiv~nte Pedw Coiguard,
El tribunal ~te, su dictámen, y declara comAz
¡LA mu~.

«En wnwnueneia, maitda la ejecuolon U dearts
¡o de 1808.¿ pone 4 Pedro Coignard 1 diapubion

del piroeutl, or gon a
vLtwb= p sr 1% 'r:tguac on de los nuev qZ% Ie6ímp'ut

>,l leer esta providenoia, eselama el acusado:

Liim os pedirá c~ez de e&Wjb&. ~ Ae
tenido en ntí ~ alguno de ¿m que ~t& d

pmeft, de =6 d- 1. cm Mtffltu y d.
%.Io ta" o3Uteptcs " FVIewi «à de lu

e~ de aqueZ por quien ffw t~is, Yo apelaA

de ~Éra m~.

Vill,

Instmído el nuevo procego con un ouidado ow.ru,

pQloso y con una habilidad suma, cornpareció por

terce.ra vez el pretendido conde de Santa Elena

ante el tribunal de aosiwo, el dia 22 de Suijio de

1819, pwa diLr cuenta de los crímenes cometidoo

por 61 deado mn permanencia en Paria.

Consietiau estos críínenes en robos cort fractura

de noche; en falsificacionea, y en un conato de

homicidio. El raiscrable se habia aprovechado de

la alta posicion que lo daba su grado, de las rela.

ciones que habia adquirido, para entregarse 1 los

crímenes mao escandalosos. Aoí era wrno hacia
frente á su lujo y á sus desmesurados gastoo.

Es un heehq notable y que muestra cuán por-

niciosas mon lis malas compañías, el que degde ou

mlida de galeras en 1505 hasta el año 1818, en
que vino 4 Par¡# y renov6 os tmto con sue anti.

guos carnaradas, su conducta faé irrepronsible,

Entre los owpítulos de aúnoacim, hay uno que
increos mencion espeoial, porque pinta o¡ caráctor

del hombre y la manera de que os urvis. de la in.

fluencia moral que habia oabida adquiriree.

Al llegar á París, $o present6 CIL cua de Mr.
Pretost, intendente milítar que ocupaba un pues»

to elevado en el ministerio do la guerra. Madama

Prevost tenia el apellido de Pontia, y Coignard se

hizo pasu por na pariente suyo lejano, siendo per,

feo~entb reeibido en la cam,

,

en la que presentó

luep á &u pretendida espom
Por medio de esta familia. hizo conecimiento coix

Mr. Sergent de Champign fi de diviaion en elIge o
númstelio de la guexili, mbre de los mm roca,

mendables.
ljn dia flo6 £ ver 6 cate, y lo pregent6 uno de

sua arrág^ que ocoun dijo, aelicitaba de ái un ta.

vor. llecibiólos lar, $Orgent 6 una y & otm ma lio

mayorea congideraeimu, y mientrao Offoribío una

carta, abrió coigmrg con Asmiliaridad, vazina ~

jonso del #~«, y divi~io gran. ¡Lúmero de
alhajas y abdetos de pl4t&, ewLemó uñalando toao

aquello al individuo que le awmpaliaba-

ía voio, tiene putwta la casa oomo un míniw

tro.

Pi&i6 juego pernúso t Mr. Sargent, que habi4
quedado ínioy estisfeebo de a uel 4maplido, pam

ver o¡ reste de la oasa. Mr, %rZgont comintíd en
ella con §amo guat*,

pagarowentonm á laii dernae piezao, t sacaron

eia eéra la mama de lao cerraduras. Toinadas mtps

medidas, os fijó para la ejeocoian del robo el dia,

11 de DWwmbm de 1816, er, quc Mx, Sergent de
ehwpigny daba audíencm públíta en el miaísto-

rio de la gueyra,

.Yara estax oegum de que Xr. Sergent no volvía

£ jiu sus. dm=te ta per~adon de¡ robo¡ oonotí.
to3r&o Pedro Dág»ard on la audiencía dudti que

a* abrió liaata que dió Su, k pesar de que nada,

jenis que acUitar. Xr. borgent se em»6 á él difis-
,
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rmtes veces, y le preguntá si tenia algo que man-

darlo. Pedro Coiguard w deshizo en dernostracio-

nes de agradecimiento, y como solia ir con frecuen-

cia al ministerio de la guerra, no escitá la menor

empecha.

Mientras él efttaba mí á la niira de Mr. Sergent,

otros
de

en cuadrillá saqueaban su casa y le roba-

ban la rlata labrada, las alhajas, una gran canti-

dad de objetos pmciosos, y todo el metálim.

Al volver Mr. Sergent á on CaSa, quedó at0nito

de un robo tan atrevído, Al dia siguiente recibi6

la visita de Coignard, qize fué a manifestarlo cuán

~ble le era aquella depgracia, y le ofrecib su

ausilia pam dar con los autores de tan escandaloso

golpe de mano.

El buen ¡Mr. Sergent lo dió lu gracias, con los

cios arrasados en lágrimao, y amptó sus ofertas.

Coignard Jo acernpailó á casa de¡ prefecto de polí-

els. y del pmeuradordel rey, ydijoácatu uceran

generales las queja@ por los numerzgos rlos que

hacia algun tiempo tenian constemada la capital.

y que era de su deber redoblar su celo y actividad

para impedir la repeticion de comejantes escesm.

Añadib al inismo tiempo que acena del robo

metido en rasa. de Mr. de Sergent, babia recogido

datos ciertos qiie podrian servir á la polícia pua

wguir la pista 4 los culpables. Las indicaciones

que hizo frustraron completammte lag pesquisas
de la políaía, y solo despues de mucho tiempo,
cuando w descubriemn algunm de los objetos re-
badeg, unw en su domicilio y otros en el de Leat-

cellent, fuó cuando se averiguó la verdad.

Los demas lobos cometidm por esta misma euw
drilla fueron tan hábilmente dispuestw wmo au-

dazmente ejecutados.

Para convenmrse de ello, basta la nartacion de

los hechm que aqui consigu=os.
Pedró Coignard habia conocido en otro tiempo

al general español Don Pedro Martí, que se encon-

traba en Par¡@ y vivia en la calle B^.dR~
4. Encgo queindí

47,

2umero
6

Carett,

Lv

11.

nte -1

',

g

191

ahitamn del g,,,

y Carstti,

gatow de de

non`,M.,, 11

bor ado

cargado qula cormetan pr el pretcidido

El ¿¡a 31 de Diciernbre do 1817, mvié Pedro

Coignai-d a llosa Mareen á msa del general. Tu.
vo ella biten cu¡dado de haeme anunciu como
madama de Pontia, =¿esa de Sarrta Elena. Lo
deemte y ~erado del trage, el cwhe á mya za-

ga figuraba mme eriado Alejandro Coignard, y
finalmente, el ain de dignidad y lao finan maneras

de áquella niujer paístadieron al general Marti, á

quien se pmEentaba wmo la viuda de un oficial
frances qw habia emigrado dejándola una hija de

eu niatrimoxúo, de que decia la vwdad. Ella lo

anunció qiae tenia la intencion de pasw á Améri-

ca, y que deseaba saber las señas del genmal Mi-

na, hermauo del, que mandaba, un cuerpo de insur-

gentes a~rie=oa. El general copañol, que igno-

raba mt" señái% envi' inmediatamente á su mia-
da í p~ntarlas á = arnigo, y w lu di¿ luego IL

la pretmdida condesa de Swta Elena.

"Es de creer, diw el escrito de acusacion, que

en tanto que la, supueáta condesa. se enteraba de Im

localidadea interíores. Alejmdm Coignud eceami-
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naba wu ciiidado la parte osteríer de la cua, e

todas maneras pu~ que no habían adquilido'1
ouficiente conocimiento. Al otro di4, esto es, el

1.0 de Ewm de TSIB, Rosa Marcen, awmpafia.
da de Alejandro CoígneLrd disfrazab de lacayo,

volvi6 9 casa, del, geneTal á p~ato de hacerlo

ulia visitL eji accion de graciaj, y permaneci4 ilia.

cho tiempo wol a en la. sala, SiLteria Don Pedro Mal.

tí acababa de VoBtim",

Esta,visita de arLo nuevo fu6 muy funeeta pars,

el g ral, puez el dia 18 de Enero le robaron 700si g

fmxg0 oro y plata, ricos unifonnes, 'una gran

porcían de wpa blanca, de plata labr" y tres
unces ilo la lAgion de Honor.

A conweuen.
cia do estos lies

chos y de 4>trDa

ivexios de que
hwgo habbxá.
inúo, odigniard

y Pus 06Mlicu
comparecieron

autact tribunal,

de Asúwoo ahí
cofa* lw jóven
Rosa, que la

actisaewn pro
tendis gar Rasa.

maracia7uo"
as, María,

$el cómpli.

Igel aparto de
Rosa Mareen,
fueras prówga
dos 4 la vez por

-el tribunal, de

Aseisca, 6 asbor:

L*Alejanaró
0oígna4 wpa,
,tado pm her~
iao do Podrop

2.0 lwmnw
LLurentyque*i.

vi& coli este du

S. 0 (L~Ilanu O~n~
4. % Oamte 6 Caletti, jo~
5, 0 cafliorí, ex.~ii ab~ itatural del

6.0 X~mmeffid,,portow dele VeiJa del Inver

almId e* Verialles
Eu el -mornentó ¡o ira hkwme iw ¡gotita da

¡Leta de aistoncion, go "ntw PodO Coignard Y
di~

Safipr presidanth: da ha esorita aye* pidlmdal
tá aplazarai*sito de Is ftase; hana t~ Woom q

mtoy en la eároel, 1 diez los he pasadó bmmu:i4
cado. Ne h"nido tiempo pam mtemmw de W
pmeedimiontos, ní paro. prmntar tutigosi ti pam
proporcionume ducún~tber- indispeneablea para

xai defbtua. Bit mi ~bm y oteel ae;mÍa COMM4
sadoc, pido el aplazamiento de la esusa pard tas,

di Isa p~mao sesione&

7aee'a inal CIL decir q" hablais a nombre dw

vuestros :acusados, responde el presidente, pue4
varíos de ellos han hecho por escríto una paticion

Bl let=do Millot, encaygado de la defama do

Pedro Coignardi gr. Dupia, ahogado de Rua Mar,

can, y el defensor de Saffieri insisten en el wplaza-'

miciLta, El primro sobm tob da una grava im-
portancia a esta prórega.

--Mi inaiBtencia se concibe muy bipn, &e Mr,

Millot4 porque ol primerw aensado, de quien soy pa-

twno, ei el maz intonsado en acumular todoa ano é

medios de deflinsa, puesto que en razon de la Mn-

cidencia le va ori. ello la yang, de galeras perpetuaa,

y ana quizá la

de muerte.

El presiden,

te interrumpa

6 Mr. Millot,
reconviniéndo,

lo por dar a oci.

nowr 6 los ju-

TELdos iel reani.

lado peoible ac

la deelaraoíon
qiza han de jia-

esib

1144&betomuy
bim dice el
residente, quo

J1 jurados fal,

tan á su debe.

les 4i toman en

c~ideraoioit
la4 díspoaiei~

p^ de la lay
yenalj

JEL Íbogad*
de, Tdo=ollent

Mr. Piack u
opone A la di-

lacion ",gi,y*~ ~
" por***o,

g 11,9k
.

'

Kíngun opueqto por la ns

cribanía, dico Nr. Finat, pam enterairme de Id ne
atroj ¡Lto lw procedimientos, y- lasAbogados de lo*

domas ondansados habriaft podido obteser wn JA

ndorna f"~ toa" las noticia4,7 apunw qm-
venientes pm la deflinask

Xr., genieralcorabalo laz pria.

mien** 01witado no lo

dilat0,19 una

Ap~ ba, kablado Ur, llalocttni zo Jevanu
04gn" y agolama fa~,
+X% I^llent robab t todas horu de

una pordon de mujeroso qw vienon ii vilitaalsi ala

eí~'7 qua ioLtripb cafavocio %beáMparlué
la~ tanto, pirba el wr Jun=. R&ytonalnea
otri*~~ que d~rir& A~ 1^ cotoy

10-1

CAUSAS CELtBRES DE TODOS IJW PUEBLOI so

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor



ffl BIBIJOUCA UNIVERSAL ECONO-MICA.

enforino, y declaro que oí no se ine proyoga la cau-

sa, no responderé á ninguna ~nta.

Mientru el tríburial delibera sobre aqiiel inci-

dente, w suscita un vivo altercado entre Coignard

y Lexcellent. Los gendarmes Be ven precisados á

intervenir para estorbar que la di5puta torne un

carácter man merio.

Por fin ac restablete la calma, y continuando la

sesion, el tribunal deniega la PMTOga, fundándose

en que no se ha pedido en las términos que pm-

viene el afticulo 306 del código de instruccion cri-

. núnal.

El esCribano lee en seguida el pediznente de

actimacion, cuya prirnera parte se ocupa mato de

Coignaurd, y le sigue en las principales circunstan-

cias de ou vida.

Coiir,luida la leettira, toma la palabru. blr. Ha-

melin, organo del minitterio púbíiw, y ioRtiene los

principales puntos de la acusacion.

Durante este discurw, Rosa Mareen se mantie,

ne en una actitud modesta, y con los ojos constan-

temente bajos; su esterior es muy agradable, y su

trage, aunque sencillo, manifiesta una veTdadera

elegancia.

Por lo tocante al supuesto conde de Santa Ele-

na, el cual se ha dejado crecer las patillas, su con.

tinente es altivo y rnucial, gu vez fuerte 6 impe-

riosa, giis iniradae animadas y spresivas.

Coignard fué el que &brió l:march& en los de,

Ibates, y no obstante sus ametiazas de encerrarse

en una mudez voluntaria, se dispone k responder
k lab interp£taciones del presidente.

EL PRESfD"TE. Pedro Coignard, por razon de
los hechos que amIDais de oir, se os acusa de fal-

sario.

CoiGN,&:aD. Yo no soy Coignard, wy AncIr6a Pa-

dro de Pontig, conde de Santa Elena.

EL PRESMENTE. Por la octitencia de 20 de Ju-

lió 151timo, que tiene la autoridad de cosa juzgada,

sois Pedro Coignard, y bajo uto nombre debeis reo-

ponder.

COIGNARD. He sido juzgado con aneglo (L las

declaraciones prestadas por adgunos preoidiuios.

Semejantez testimonios no pueden deotruir ni mi

estado, ni mis titulos, ni mía hojas de servicios que

acreditan quién soy.

EL PRESMENTE. Habeig UBUrp3dO C6011 títUI08;

los estados wnaltan de hechos enteramente folsos:

m hallíLbais en el presidio de Talon en la époe& en

qu segun vue@tros documentos; de mmicio perte-
neciais á tal b cual cuerpo de AmCrica.

COIGNARD. QUiCUCB%LbXenTolonerLCoign"
y no y*i yo mismo he conocido á aquel rníwxable,

y lo hice algunos fiavores; pem ya ha muerto.

ELoGADooE. Erais oficial en un cuer-
po de partidarios esparioles, mando despues de
caer prisionem ea nianos de los fraumses, w dió

el rnariscal Soult un grado en su ejército. Lle-

víbais con yo& vaTiu hojas de momicio, pero ni el

mariwal, mi nadie comprob6 si o@ partenecian, 6 si

eran verdaderas. La, verdad co que lu usurpáj-

teis.

OmGriARD. Me perteneciLa como conde de sw-

ta Elena. Muéstresemo otro conde de Santa Elena

mas que yo. Nadie en Paria, ni oun vas mi%mo,

puede creer que mayo Coignayd.
El acusado persiste en decir que se le confianda

con otro. ¡lo aquí todavía otra muestra de sus

diálogos con el presidente ¿el tribunal.

EL PRESMENTE. Pedro Coiguard, ¿tuísteis -vas

quien facilitó á vueotro coacusarlo la consecucion

de un retiro de 300 francoB por medio de hojm de

aemieiw falsificadas?

COIGNARD. RC tCRid0 YO. Cl hCAOr dO dCtir al

fici,lor presidente que me llamo Pontio, y que no

responderé cuando se me nombre Coignard. Aun-

que me facae en ella la vida, no e&mbiwá de len-

guaje.

A fin de wnciliarlo todo, el presidente no diri-

ge mm la patabra á Coiguard sino llaniándoleprí-

mer~ado.
Interrogado Lmarirrand acerca del hecho irnpu-

tado á Pedro Coignard, y del que remlta ebmplica

,el niismo Lenciand, refiera este wn una inge-

nuidad notable por qué fatal concurso de circuna-

tancíu se enemntra wmpmmetido en el proceso.
,Estando sirviendo en tiempo de Luis XIV, salió de

uíla accion con el brazo atravesado de parte á par-

te: mas adelante recibíó en EBpaíia otras heridu,

En fin, dijo, no es culpamia que el consejo de

administracion del cuerpo haya Umado una pe-
que¡¡& laguna en mis hojas de aervícios, diciendo

que fuí prisionero, en la Jarnaica, luego sargento,

luego voluntario real, cte.

COIGNARD. En la época á que os refería, yo no

era ya presidente de] craisejo de administracion
del cuerpo, y me ocupaba en insrtruir y formar la

legion del Sma.

LEVOMAND. Es verdad, peTo vom me remancia-
dísteis á Mr. B.***

CoiGr<, Eso hubiera sido contra mis princi-

pios, porque Mr. B,*** es suizo, y á mí j amu ina,

ham gustado los estranjeros,

A estas palabras, el amaado entra en pome
res de stt vida militar y apela il su& virtudes guer-

nras del ultraLje hecho á su honor; y corno el pro-

sidente la ecahortase á caprenrw wa mas calma,
el dijo:

¿Qué quereis? yo llablo wmo quíen soy.
Vos licuais vuestmo deberes de presidente. Ya
soy soldado hasta el fondo de nú corawn; y
es segun que m h~ hecho &~ e~ si hu-
biew sido abogado. ¡Pero parece que soy aquí un

objeto de maldicion. Se me quiere hacer autw
de todu las inafismíasí, de, todos los Tobos que u

han hwho en Paria. . . . Yo descubrirá £ los inal-

vados, á los monstruos que me persiguen .... No
me refiero al udor prefecto de policía, que es un

hombre muy honrado; pero los subalterrios, los mi-

gerablea que ....

El presidente lo pmviuo de nuevo que ae mo-

derase.
Coignard respondi6 con ironia:

¡y
bien! para wneluir de una vez, enviadino

á un calabozo y hmed que al punto se me ponga

una, cadena al cuello.
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Alejandro Coiguard, hermano de Pedro, fu6 in.

terrogado á au vez.

Bste fué de todos los acusados el primero que

myó en poder de la justicia. llasta, las nuevo de

la nOChe permaxaeció detenido *n la callo de la

Pw núm. 17, casa del banquero M. Richard-Ment-

Soyo Un mozo llamado Petit, que haLbia. vibto

la luz, acudi6 allí al momento, 4sperimem-
tanda alguna resiatmeiz 4 qtw se le abrieza la

puerta.

Entra tanto Alejandro, empujando la puerta con,

víolcacia, aaiá £ Patit por la garganta, lo arrojó

en tíerro, y pmando por cacimo, de 61 se aalv¿. Los

gritoe que dptba Patit y el ruido que aquelliLlucba

habia ocuienatici llarnaron la atencion de muohaa

pemr~ de la caos. El portera cerr6 al punto

la pwrta cauhera; y Aiejandro coíguara, que ya

habia b 'ad gritando £ inismo: Al ladran! ¡alM a
ladron. detenik en el patio; cuanb u cogi',
do, rogó y suplicó al quo n habia apoderado de éL,

que ao lo perdiese y lo dejue Ubre; por mucho
tiexnpo m rebistió, 1 decir eu nombxe, pero protest 1

1

0

qua era de una familia honrada.

Wi se le habia do creor, habia enwntrado en lúa¡

bulevares í una J6ven qtzo le dijo ll&mane Adela

y estar oírviendo en aquella caso., sin miLuifeStoxlc

el nornbre de Ew arruia ni el onarto en que vivia,

Ella m convíw en dejar la pwrta abierta, Mienw
tras. andaba 61 buscándolo. in4tilmente de cijarto

en nuarto, oy6 gritar íladrones! y terniondo compro,

meter L aqitega j6ven, se meti6 ein sabor e6mo en

el despacho de Mr. lUtardo Mon"oyeux.
Los debate# duriron cinco diad, y revolarpii los

hachoo que acaleamos de referir y muchec otras del

inizxno gónoro.

Las pimebas eran concluyenwo contra todos Im

acc4adoo, y cobre todo contra Coígnaril. Por ejem-

plo, Guando es arrestó a Ugnard, lo encontraron

un par de pistoleis dit faltriquera y dos chales de

cmhemira, de los que una fuá r000adcído como
prmedente da un roba. Encontrámnse tambien
3.200 frawoo oa oro escondidos en ¡m botas, ado-

mag un reloj de oro sBimismo robado, y la wiiz 40

la Logion de llonor del general Martí.

Pamos tsznbien que Voignaxd habla ofvWdo or

un momento aquella presenda de espíritia queU
bia tonsarvada por tentos ~ que no lo ab~

do»6 ni aun delante delt= qn el quc dtzm-
penó huta el ilitinw irwtante al papel que es ha-

bla propue5to, Segun manifestacion dO un* db

su& compumos de pridon en la, fuenew oiga

pamándoae ima MOAftas #A el patio lo, ffijo.

Iyeis la elevacion que au ha, dado ¿ ota parca?

puso bien; se ha heabo pff mi., . quiero decir,

por che fbmow Coignud con ol quei me coipeñkn en

oonfundirme; por ahí es por donde ca dert4 0~
sion trató de ov&ditAs.

Por de contado, ho influy6 esta nanílbotadon en

IoL opinion de lus imans, Lot testigas eran unine

rosos y sus dichw awrdek y lo que agravaba ado,

más la posicion de los procesad^ ^ la leddm
,i, ,m,a, que habian hecho á la justicia. La de.

lacsa eimpora a" un gran partido de la posicion 1

de cada uno, haciendo valor loa antmedentea de

varios da los acuosdos, y oobre todo de Coignard,

cuya oonducta y cuyo valor en Espuria habiam

merecido lw mayores elogios; & mayor abunda-
niiento, hablé él mionio wn cierta dignidad, y pro.

dujo m efecto favorable 4 eu causa enseñando el

peobo dubiMo de cícatrices, Botas circunstancias

hicieron desestirnar por los jurados la enestion do

homioidio, qUo, hUbierL acarreada la pena do
inuerte.

En fin, dopues de oinw dias de animados debw

te%, el tribun4 en vista del veredictii del jurELdo,

,110 wjateaeio, en 10 de Julio de 1619, condonacido L

Pedro Coignard L trabajos forzado5 perpetuos wn

esposicion, £ Saffieri h diez año%, á Carretti, Lexcel.

lont y Alcjwdro Coignard h cinco años; y absol.

víandu ii la jóven Rosa y & otra tanjar llamada Lo.

wwa Laurent que vivia mn Alejandro Coignard.
mas adelante, AlejandrQ coignard, en razon de duo

antewdentea y de las revolacioneo que h&bia ba-

cho, fuá índultado y puesta opiamente bajo 141 vi-

gílamia de la polwa.

.El final de esta audiencia fué de loo mae curí

000 por el ooittraste de I@a oensacioneji offipariniew

tadas por los cacansadm

lias zaujereo abonelt&o znueitran 14 inu viva

conocion, y der=man abundantes légrimu. L
izarinand y leo ottas des que cotaban en en caso,
na disimulan m alegtfa, El prirnero se pone

gritar repetidas vecex-

~¡Viva el rey! ívivun los prlacipeg!

lios dos hermace Coignard y Lexoclient ailen

exi wguida escoltados por gendarinos, Lexcellent,

que al vorae ligado k la aucirto de l<>% doo roca priix.

cipales, tomo incurrír en urLa pena tan grave pom4

la que orcia resorvado, á elloik te entrega 4 la ~

violenta deosbperadon; sio obstante. @o repone un,

poco de su ab4inionto al *ir su oandena 4 oinop

años de prision solamente.

Pedto Coigaard Jiace alarilo de una raira desvar.

güenzw, pero eu herniano deja percibir una profun.

da consternadon al escuebAr lá lectura dá la delí,

bumien da¡ jurado-
0~ A~dro Coignoad »VI su oantenoia,

ecobkmé~ desupor~
Bourooj~ vais í conocer rai inweuia;

voy 4 nombrar A ¡ok jiulpableo.

~A Carretti ea 4 quica ilabelo, agr~y lo que

os pasa, dijo lledxo Coiguard.

& serwres, repusa Alejandro. 61 no hubíera
sido por Carretti, no estari4 yo delanta de este txi-

bunal.

Ul ptegiactito corta obtu dicien.

J<> 9 los procesados que temiom treo diao pam melw

mar de nulidad, y aaadl$-.

an todo cada, de" sufrir vuestm condwt
con el valot y la xosignacion u@ dobs coporimoli.

u eluQndo uw a hombru ¡Xn.
pardales y ju~

IMieda mu Moja íajuotos! emiarné Pedro Coig-

"ldl. pues ja~ o& y$~ el Mp de] dia, 00

CAURAS CELEBRES DE TODOS LOS PUEBWS. im

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor



lx,

Creíase este proceso enterarnente teminado,

puesto que la justicia, ert ou imparcial equidad, ha-

bia decidido de la guerte de cada uno de lofi acusa.

dos, cuando se eupo que Rosa Mareen no habia si-

do puesta en libertad, Ale.

jandro Coignard, en su de-

eardenada dcaesperacion, ha-

tia hecho nuevm revelacio.

nes, y el ministerio público

por su pan@ amenazaba to.
davía con sus rayos á aque-

lla mujer juntainente con

Carretti y Saffieri, por he.

chos no comprendidos en el

ELCta dC ecURaCi0n.

El dia 17 de Julio compa-

recieron los tres nuevamen-

te acusados ante el tribunal

de policía cormecional, co-

ína iniciados de haber pro-

porcionado í Pedro Coignard

el pasaporte que habia falsi-

ficado, y con ayuda del cual,

bajo el nombra de Carette,

habia logrado sustraerBe por

algun tiempo á las pes-
quiias de la justicia. El
ministerio público pidi& la

imposicion de cinco aiíos de

prigion y cirl: lenta francos

de multa á cada uno de ellas;

peTo el tribunal, declarando

que no msultaba pmbado
que hubiesen obrado 4 w.
bienálzs, los absolvió de la

EL SECRETO

17, T10 T11912MMIZI MIE 019AIL

MffONNEAU Y ]3rUDCt 80n dOR

ami gos 48 ilfancia,'El primero Be casó, y es padre de la oeiiorita Pro-

serpina; el Begundo ha permanecido soltero, pero

tiene un sobrino llamado Alarico.

De eStas cirrunstanciaB result6 la Biguiente con.

verzacion que tuvieron una maíana temprano Mi-
tonneau y Bmnet.

Mitonneau, dijo Ennet, tú eres padre y yo
soy tio; si tú quisieras wr padre de mi zobrino, yo

podria ser tio de tu hija.

Qué me placa. respondi6 Mitonneau; Ul ¡os

Restaba oaber qué ouerte aguardaba 6 la recla-

rnacion que los hermanos Coignard habian hecho

contra la mentencia del tribunal de Assimes; no

sa hizo esperar mucho tiempo la rcoolueiou, y en

31 de Iiilio, á pesar de los esfuemos del letrado

Mr. Millot, el tribunal ngulador wnfirmó la
ientencia de los prijaeros

jueces.

X.

Pedia Coiguard soportb
su peba con energía. Cuando

salió para galems con la
cadena de los fonados, se

agolpó un tropel inmensa á

Bicétie para verle, y en to.

das las poblaciones por don.

de pwaba escit¿ igual cari

sidad.

Llegó por fin á Tolon;
todos aus antiguos coinpa-

fiems de cautiverio le rew-

nocieron y le recibieron con

entusiasmo. Comprobáse su

filiwion en los registros del

presidio, y re.sultó entera.

mente confome con las s
itas suministradas en Paxis

en su primer prweso. Pu-

miérenlo la doble cadena.

La jóvm Rosa fué £ estw
bleceroe en Tolon, para es-
tar mas en dispesicion de

verle y prodigarle amo cui.

dados hasta que ecurrici su

muerte, que fué á los pocos

allos.

nudoo ¿e este hímeneo apretarán mas los l=co de

nuestra amistad.

A estas palabraz, se separaron aquellos dos Cás-

tor y Pollux, á fin de muparse cada uno por su la-

do de la reali=cion de su bello pmyecto.

¿Cómo conciliar con estos antecedmtes )a de.
manda formulada For Mitonneau mntra Brunet
y su sobrino, reclamando una indemnízacion de
10.000 francos?

Véase c6mo esplica Mitonneau el problema.

"Convenido el himeneo, Bmjlet ewribió á stz so-
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brino, practicante de curíal en Amíeng, quien acep-

tó la proposicion y fijó el dia, de su llegada. Aquel

di& j unt6 cit nú casa una poxcion de parienteis y

amigcwi domo es de oobtutnbre en cazos tales. Pero

&larico, cm lugar de echámla de galante con su

futura, lo misino faé ver á ProseTpina (que entre

paréntesis, estaba preciosa), volvi6 las espaldu y

w march6 corríendo wmo aluia que se lleva el

diablo, sin haber siquiera abierto su boca pam dar

la menor escum Bien se deja conocff que yo no

he podido soportar la humillacion de ver al carial

en viernes negarBe indefinidawente í dar su raano

á uw muchacha wzag=to 6 intacta, @¡u decír por

qué: de aucrta que cualquiem creerá que Proserpi-

na. tiene algun alifafe, y nadie querrá mrgar coa

ella.... Por eso me ha visto precisado á reelamar

10,000 frwwo de indemnizacíon por el ultiajo ha-

cho £ nuestm honor."

Bi. ~TDENTz á AIELrico. Esplicad vuestm eoii-

d=ta, que en efecto ha oido ínjuríou,

ALAiLica, levantándose rápidamente y oon resolu-

cion. Pues bím, voy £ iiuBtrar 1 la justicia. , .

voy á eorLfl ir en su seno ew mereto, que el mio un

puede ya contener.... Toda la culpa la tierw mi

tio Brunet; yo habiL puesto mis condicionea sine

VV11-1 1105 1 . 1 .

BauNeT, Digo y repito que te equivocao, Alari-

co, te equiVoc". La wrierita Proserpina imo es ra.

lbia. .. Es otro calor, 6 por mejor decir, wn dos

miote diferentes ...

Ay-Amoo. Xo entendeío jota. de colores, tio.

EL P"S=N'rg. ¿NO 911QMÍS, BCgUn WO, ~a»
tos con una rubia?

ALAxico, wn emocion Tengo rala razones para

olle. Eonwhad y juzgad.
"E¡% 1843, tenia yo un cuartitó rnuy bien arre-

glado. El domingo de Cuneatolmdas un arnigo
(al quo no me atmvo 4 nombrar por respeto al
tribunal), me suplició le prestuo mí lialútamn pa,

YL el martes por la noche, , . , Su objeto era con-

currir ollí con una rnuchacha á quien amaba, y la

cual habia consentído en cenar con 61.... hija de

un comerciante gordo. Entre amigos, effitasco-
sas no se niegan. Consentí, pueo; p= ya queria
ver í la Dulcinea de MaTranote (pordonerne el tri-

bunal, ew ora el nombw del antigo que no me ~

vía 4 nombrm por consideradon... ) Bn fin, con-
venimos en qw yo pmarta por un mozo de lik fon.

11 '

a & la rnom. .. . ¡Una fana propia de

0,Ina`M.7Pero ;qué chascoL.. La cina vuw diw
fruada con un domini, y cubierto el rostro con uiia

media carata. .. . No obst=te. pud" ver quia aus

abepos eran rubios, y que tenia un lunar al lado

izquierdo de la barba... . Por coo, concluida la ce.

ria, me despedí de ellon, juré solerionerriente que si

alguua vez " en la tentacion de casanne, no
seria con rnujer rubia. , "

EL rRFSM"Tp. ¡Y no hay mas que eso?
ALAMCO. ¡Cáspita! ¿Os paréce poco? .... La

querida do nil amigo era hija de un comerciante

gorda. ,. A41 tencio £ Mr. Mitonneau, que es gor.

do y es comerciante.... Y cuando me ha premn.

tado i la señorita Proserpina, lio quedado petrifi.

cado al vez sus caballos rubíos y un lunarcíto en

la barba . . La escena que antea 4e referido, es -

me *¡no d la metaorio y como no entra en Mid

cálculos ser sucesor de mi amigo ni de u adie en

esta materiL, allí £ escapa de aquella casa, furioso

contra mi tic, de quien es toda la culpiL, por haber-

me asegurado que la seiíorita Proserpina no era ......

EL PRESIDMTE í Branet. kPar qu6 no escribís.

teis £ vuestm sobrino quei la señorita de miten.

neau ed yubia?

BRMET, Yo lo he hecho ver qua los cabellos de

esa acatitita son una mezcla de castafcum, ver.

mellen y ceniza. ... un eqlcr trino. ,

A"uoo. Que repmenta nabalmente el rubio
encendido- . .. el miemp Tnimísimo que el de la

Dulcinea de, mi amigo do marras

Al llegar 6 @ste punto, tomo, la palabra el aho.

gado de Mitonuean, y se esfueras. en demeatrar el

perjuicio que reaulta á una doncatla honrada de

la unducta obwrvada por A larim. Aiiado que en

Carnaval, las muj~a que Ea disfrjzan ma dominó

se tilíen el caballo 6 se ponen un pootíw para ma.

yor disimulo, y que verosímilinente la rnujer 4 que

ha, aludido el dem&ndado serís. morena y inuy mo-

mna, F,1 ahogado concluye hiciendo el elogio do

la wñorita Pro8erpina.

Sin dar lugar 6 pasar adelante, se levanta el

dernan¿lado y esclama;,

No hay ínas que hablar, oeporw, La elocuen-
cia y la lógios, M ocilor ahogado me han conwn-

oido .... Aparte de que ahora ma acuerdo u*

lib quer4da de mi ~ígo tenia el luna, £ la dar@Ta.
y la seibmlta Preserpina le tiene í ¡a =quíeTda..,

M&, MITMNg4v. lfo secar, mi hija lo tiene 6

la derecha.

ALastro. ¡Ah! .... entenood cala otraloque

lo tíeno 6 la izquierda. £a fin, eso poco impozta.

pues e" muyencido.
Atendida esta oúbita conviccion, el tríbunal so-

breisee y monda que cada parte pague sus coslas

respectivas.
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(TRIPLE ASESLXATO.- ROBO).

1.

UN dia del mes de AgoBto de 1847, dos
que deseinbóeaban de la callo de la Volin

ron L 1, pllza MRY« dc ByuseloN en dQui
tuvieron para hablu con un tener indivi

De los dos primOrOs, 01 mm iba vestido i

el otw de levita.

Por Io que hue &I tercen, Ilevaba el
de lienzo wrde qw acostumbran ponene

pintemo.
El hombm de blusa era un tal Silvestri

loro de Hal.

El qUe iba de 1CVitL 00 IIRMaba VOLÍMIC

habia tenido algun tiempo un establecimi

panadería en la calzada de Etterbeck, <

Bmwlaa.

El personaje del delmtal verde *m Frandeco
eseel, oficial de mrpintero.

Estos tres iruEviduos se habian mnocído en la
col de los Cametitak exi donde habian wtado

wa cia utia tnisma épwa.
,Hola! dijo VandeupW £ R~el al acermm,

16 tal os va?

Mal, respondi6 Rósecel. Estoy aía un cuarto;

maldita prisim me ha anuinado.
Otw tanto me puz á tní, repliciS Vwdwplu.

comeria los codos de hambre, si no fuera por,

y tengo -un tabernem qw me debe 60 fiancús, y

cuya cua puedo comer hasta, estrujar la deuda.

¡Ay, amigo! dijo Rwwel, estoy de Brusolas

rta la coronilla. Por eso he ido á visar mi p

orte para largume á Holanda.

¿Y qué vais (L hacer & Holanda? ¿Hay aemo
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por allí ocasionea bu~ de robar? preguiitó Vari-

duplas.

~,No sé, dijo Romeel.

Eg que hoy diaw repuso Vandenplas, lo mejor

que cabe haror es robar; no hay reineffio. Y á prw

p6sito, conozco á un camuada que sabe de un buen

xegocio en Alsemborg. Si es awmoda, id por allá

el dermingo.

EBtá dicho, respondí6 Roowel. Hasta, el dg-

-:Andad con cuidado, insínuó Silvestre, Quízg

sea, Boeba quien haya, de dame informes, y ilo con.

viene fiar rnucho en él; es ua soplon, ¿lo sabeiB?

Pues bien, dijo Vandeuptu, tengo otro o~
rada en la ciudad, el cuiLl =o dirá un medio de hít-

cer raucho dinero.

~Aquí es dom&B" peligrosol abjetó Itosocol.

Y* puieriria ir £ Aleemberg.

Vaya, en grada por Ahomberg, dijo vanaen-
Flag.

Ea, dijo Rousel, yo trabajo en doade sabe¡&, y

no puedo detenerme. Pero venid L buwarine allí

ra&ñana 4 lao diez y media, y hiLblarémoo de]
asunto,

Corriente, dijo Vandonplas, eumto antes me-

111Porque
cuaudo ino acsibe de comer " 60

1oos, me quedo 6 la luna
A estas p&tLbm u ecpm ItÁmowl ac los ottom

¿oo iudividuos, quienco continuann ou maretio. há,

pi la paerta, de M

u,

Pocos dias degpues del encuentro y ecaversaeiou

Uue

acaliamos de referir, un ~u hornbla llenó
constemacion L los hwbitantes de Bruselas.

La munrita Byenepoel vívia con su hermano y

con do& criada* llarnadas María Teresa Dezain y

Ána María. Gertmib4 Sinecta. en una tasa, de la

plua de Baint-úéry. núm -13, en Brumlau,

Esta casa eatiLba wparada de La calla por un pa.

tio en que habii una. peqwna pien deatina4 í
liLvadero y una de las puertu de la weina.

Clemello Morrona, wehero del Sr. Eveneposi,
venia d hacer sub coinidLo en casa de su amo, y
pasaba la noche en una ouadra de la callo del, Di.

ro
dondo eStabau los caballos.

Bi dia 2 de setiembre do 1841, fuá Morren5 1

emar, Begun tenir, de costumbre, ontra nueva y ína-

dlLydlCZdGILnoohe. llabiendoDamadoenbal.
do or ty;,

< la "s 05 "tornIdI, nt" en el s1,tai, 2, =ndt'da lot'az

en IIL cocina Cogi6 una lalmatoTia y os dirigió

Vwla el ILvadero, donde debia partir un poco de

lefis para el fuego; pero al entreabrirla puerta, di-

vw un cadáver.

Espantado t su aspecto, mrrió 6 avisar 1 los va-

eiwa, quienes dieran mmediatamente parte á la po-

lioia, y de tu primerae diligenciu result6 habergo

conlotidb un triple uesinisto en oma de la sonorita.

Evenepoel, En el lavadero se onwntraron Im oa-

dáverso mutiMos de la5 dos criadas, y el de la si>

igrita Evenepuel en el comodor.

En el fondo del patio y Velos de la puerta de en-

trada al etieryo de la cua, se veian dos charcos de

sangre, partienlas de wzoo, pedazos de oranco y mi.

tillas ae bnosos; deede este paraje hasta el lavade,

ro habiw dw ragtrae de sangre paraleloo.

El cadáver de la wñorita Evenepoel cataba, tan

bien baiiado en sangra.

Segun el dictámen de los médicos, las des críai-

das hLbiLn sufrido fuerteái inartillazoa en la cabe.

za, y los golpea habian sido tan numerosos y tan

víolentos, que el cembro de la pobre Smeeta estaba

hecho un engrudo; habian recibido tamlgien heri.

das causadas con instmmento cortante y acerado,

conio un cuchillo puntiagudo 6 un puftal largo,

heTidas que interesaban principalmente las venas

yugularas y el canal vertebral.

La actiarita Evewpoel habia muerto de la mia.

ma manera, puco tan¡& una fractura en el cráneo,

producída por instrumento contundente, y una enor.

me herida qiie dividia la vena yugulu interna y

la ayteria car6tida, y que puecia hecha con un pri-

ñal lalgo de baja PlELna Ycortante.

Laa huellas de pisadas en la ema. indicaban la

pnocacia de doa parbonu que habian andado en
los ínuebles de arios enartos, fonado la parw su.

perior de un setavv de¡ Sr. Evenopuel, y trata-

do de abrir, valiéndose de un, esoop1N la ptLrte in-

ferior del misino.

Loo autems del orímen se habian llevado mu.
chos objetos de oro y plata. Seis relojoa, 945 flo.

nnes de los Paises Bajos, en piezas do diez y de

cinco donnes (moneda de oro) y 17 piezas de tres

tiorinco (MOZLeda de plata.) Estas diez y siete pie.

zaá de tres florinos estaban guardadas en la gaveta

de la señorita Evenepoci.

Por lo demas, ninglana oclial habia ni @a el pa.

tio esterier, ni en el jardia de la imi, a, c,c,ia.

mie4twrkaotara 6 llaves Wom*, de suerte que Aos

autoreo'd'61 crímen habian debido introduciras lla

mando £ la puerta de la entrada primipal, logran-

do que liu uiadu lw abriesca.

El críraen finalmente, se efecta6 eltm siete y

inedia y rmove de IL UDOM, pmote que la viuda
Drabbe, que habia ido 1 oaaa de 14 oejwrita Eves

nepoel con uu remdo de la semra de K"olen,
ou hermana, habia despaohado Bu cocaigo £ )as
siete y inedia y habia estado hablando coti la

eoáaera que sahó aownpatkándola ha*ta ¡a puerta,

Un citarto de hora deepues se pruentó un cobrador

de letras que llamó inutilmente por tres Y~, y

& cosa de la@ peho y media un tal Dan~rto. que

~jaba 4 la cocinera, habiL dado cuatró 901 el
difer ntw en la pamd que daba al lavadera. ga,
dio re pon *o 1 aquella wilal que anunciaba siem.

pro la prenuela de Damkaerte, y este observ6
en aquel íristante que habis luz en el cuarto

M or. Eveneroel. En fin. 4 las nuevo 6 nue.
V40 Y. cuarto, unis mttehacha llamada Ghwn, que

lema en clua de madam Rénard, bitwda #XL LIL
plizu de S&int-Géry, ndía 14. habia visto pa.

sando por dolante de 14 6,84. que una pero~ en-
tmabna la puerta osterior, amaba la cabeza, y vol-

Tia. í Meter¡& inmediatamente; Poro lo fuá ímpo.

14

CAZYSAS CEUBUS DU ToDoâ Wo POMLOS. 108

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor



sible, 1 cauia de la oficuridad, dar aefiag de aquella

perworia, y los autores del crímen no habian deja-

do en lo interior ni en lo esterior vestigío alguno

por el que pudiera conocéneles,

Us re.gistros ewmpkilows practicado% en los

pozos, ciatemas y lvgar cornun de la casa, soí co-

mo en el rio que ndea la plaza de Saint-Géry, no

habian producido el inenor resultado, y £ pmax de

las niinuciosas averiguaciones que se hieieyon en

ema de todu las personas oospecheBu, no se cork-

siguió penetrar el iniaterio que protegia á los asesi-

ROL

Hi.

Dos ineses y medio habian transcuTrido, cuando

unas phlabraa escapadas k Silvestre si"ieron de

norte & lajusticia.

Silvestm habia dicho a un tal llanquet:

Si yo quisiewa, antes de quince dieLB estaban

preses los mesinos.

Informado de estan palábras el procwador de¡

rey, por el mismo Hanquet, delegú al acTior Vw-
Buwel, coraioario en gefe de polícia, quieii ijitor.

wg6 á Silvestre y obtuvo de 61 la nyelacion de la

convenacion que habia tenido lugar el mes de
Agosto anterior entre Rosicel y Vwdenplas.

Al rnomento se comisioné, & un agente de poli-

cízk para que siguiese las huellas á Vandenplaa.

Dirigiáse el agente á lxeileo, allí supo que aquel

& quicit bkiscaba habia ido 4 vivir 6 Saínt-Joséc-

ten-Ncodo, de donde habia trasladado luego 4u
domicilio L Bmulao, oalle do lao Cinco EstraUan,

núra 9. en cuyo punto trataba de organizar una
caBa de proatitucion. Esta cirounst~ia pareció
digna do llamar la aterLcíon. ¿C6rxw podia wr
que Vaudinplas. que estiLba en la minaria, hubi&

w encontrado, medios para montas u& ^tubleci-
iniento de aquella especie?

Por otro Iaac, el comigario se liabia prewntado

en la cass, de ayuntan-Liento para consultar el re.

gistro de yaaaportes, y averiguó 4lue Roeseel habia.

habitado deodo el mes de Enero hasta el de Diciem-

bya de 1846 en una casa de la . pertenencia de la

aeiiorita Evenopoel, y que en el espacio de tres oe-

maxas habia pedido dos pasaportea.

Eatos primerw indieiw determinaron 6 la justi-

e¡& 1 prooeder contra R~eel y Vandemplas, quie-

neo fueron presos á un miarno tiempo, el dia. 16

de Novicinbro de 1847, el primero en Brujas y el

wgundo en Bruselas.

IV.

En su interrogatorio, y tlurazzte la mayor parte

de tw debates, neo Vandenplas haber tenido par-

ticipio algixno en el imainato de la plaza. de "t-

G6ry. Pero cosistian oontra 61 numeromos cargoa,

y es 0"hace de la vida, aquel hombre
Vandonplaff, anestado en 20 de FÍbrendo 1841,

pox 000pCchas de conata de incextlio, habín. Wo

p~to en libertacl en 11 da Mayo por faltado prue-

has suficientes, y el inismo dia declaraba á des te& -

tigoa que él era como un pájaro caido de¡ tiel~

que no tenía mas que el dia y la noche. El d"
16 moátraba tambien una profunda míseria, dicien- -

do que no tenía. un pedazo de pan que llevuno :d

la boca, y pidiendo prestada una pieza de cincic

franme que no llegó 9, devolver. Lleg6 lusta m]
punto de martife8tar ideas ¿e suicidio; declarab^

que al fin habia de hacer alguna atrocidad consig"

misrno 0 con otra pmona; y cra. tan estremadoa-

niente perezoco que, segun el dicho de un testigC»,

se hubiera muerto de fiambre, si una mujer lla-

mada la selima Bultean no le hubiese socorrida,

dándole alberg-oc en su ema deade que salib de UL

cárcel liasta mediados de Julio.

Cuando ze roarelió Vandenplas de cua de la
Bulteau, fulí á ocupar un cuaita en casa. de la lla-

mada Pianné, L razon de cuatro cuartos al ines, y

esta debió despedirlo á pacipios (le Agosto, porque

n.o podia comeguir que le pagoLse la miserable em-

tidad de mi» francos. Desde aquella época vivia
y comia en cama de un tal Y=denhaye, casi tan

pobm wmo él. en pago de un méfflto de 31 Irm-

wa y 93 céntimw, y se vió obligaclo en 24 de Agos-

to, para proporcionarse la xnmquina cantidad de

medio franco, á empeñar en el Monte de Piedad
una levita, única que tenia, la cual desempm- u en

4 de Sotiembre, esto ea, dos dias despum del crí-

inen.

Al higuiente dia, 5 de Ectimbre, jie lo vi6 cm la

fiesta de San Gil (unabal de Bruselas) con dos mu-

chachao tomar treo boteURE de vino y gastay ocio
fianicoa y media. El damingo inmediato, 11 de
geticinbm iné en cwhe de alquiler á la fiesta de

Vilvorde. invitó L comer al guarda c=peatre, 9

quievi nO conocia, y bebio con él =a botella de vi.

ac Burdeoa, y me&a b~lla de viiin blaum To,

davía despues de la wraida bebió. dos botellao con

otra perbona, y por la noche otxas xineye tiotiUu

con Andrés Renara y Jos6 llimona. Vwkdenplu
pago él solo todos aqueUos gastm y di6 russ Rio-

neda de oro de diez florines por Jan xtuevo últímo

botellas, cuando por ttquelloo dias habian wobado

mas de 900 florinca cit pie~ de oro en caos del

oeiior Eveitepocí.

Vandenplas inangur6 la xn~ del dia gigmien-

te, 13 de Setíembre, tomando una Mella de Yba
en la taberngk del llamado Dolelíe; t~ otras nue-

ve con Siizionf y llenard en la taberna de Tercar-

reau, donde pagó wn una, ~da inoneda de
diez.florineo. Despam de hacor ~B gastm en Víl-

wrde, regrmó á Brmlee con Simms el mí~ 14
de Setiembre, y gut¿ cm 61 una, tescera pieza de

diez florineL lley6 ltiego á Simona y Á otros dos

oom~wo (L la calle de lag Codo~ (1), dando
bebieron tambíen en abandancia. Vatederplas. hi-

zo solo iguabuente todo aquel gasta, y termin6 @ir

jonada, en uua callejuela del cuutel de log Míni-
mos, donde pas6 la. noche con una mujer pública.

Jlabia encontrado en La Gr á una mucha,

(1) que por el dia jü»C~
_Udecento m a~£ pum p« . 7
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cha de Lovayna 1 quielí conocíe liacía YEL inucho

úempo, y que se llasnaba B&" Anw. Duran.
te 14 aemaría qw siguió 9 sus priniscres orgías ds

Talvordo. Vandenpla5 llevO á Bárbara á la fi«Bta

de MolenbeekSan Juan, y el doraingo 19 de Se.

tierabro la llev6 £ Vilvordo, en dondo gast6 treín.

ti frajicos en dos díaii y cambió la cuarta inoneda

de diez florines.

De vaelta 1 Bruselas, Yandenplao pafi4 en la

G7a~da desde el mártos al miércoles, 6 hiw uu

gaste de oetenta francoo, paza el cual dio dos pie-

zas de diez fiorineo y otras dos de ciisco.

Habis cambiado ya on la Granada desde el dia

2 de Setiembre otru tres monedas de diez floritico,

y suis gastos en Vilvorde habian peLrecido tan cesboz-

bitantes, qw se llegó á soapeeh&r fuew uno de los

asesinos do la waorita Eversepoel. y se eseit6 al

comigario de policía L qw la echase mano,

Desde aquel momento y huta fin de Octubre,
nos muestra. el prouso á Vandeiiplas gastando otras

veínte y dos piezu do diez florines cm Bárbara,

que habia abandonado la G-rateada por wgnirle, y

coa la que trataba de establecer uno. caza de jue-

go en la callejuela de las Cinw Estrellas, nuo. 9.

Unidas estas veinte y dos piezas í las otraa nueve

que Vandeuplas habia giLotado en Vilvorde y de-

M84 puat^ foman un total de trainta y una pia-
zm de dici; giorines, de cuya clase lo tDcLrm trela.

se y cium, segun declaracion. u Rogocel.

Aun cuando era bast~ dfficit, despues de dos

14CWO y medio, seguir todw 108 pmos y aven,guar

todos los gastoo del acusado, el pyomw dcaigrui tA>

davia una moneda de trea floriiies que di6 h la mu-

jet de Bandenhoye dos diaa despues de] crírnen, y

siete de cinco ficrines con que pagá lo que debia:

el mbo, oomo hemos visto, comprendia. monedaa de

diez, de einw y de treis floríme.

Para esplicar tan crecidos gasteo, haus resucitar

91 acusado treinta y dw piezas de díez Rerines, que

provenian, & lo que 61 deoia, de la h~cia de sa

madre, y las cualeo habia cojaservado durante avi
catancia en la oázcel, cuando se lo acue6 W mí.

men de incendio, Pero resulta. elariLmente de lue

prmedimientm, que Vandonplu habia gastado an-

teriormente todo oumto había haredab,
lasta oe habi& visto obligab, al sua de la o 11

í ceder su& muebias y ore~ ¿ su principal a~
dor. por otra parte, la pretendida pmziou de trein-

ta y doe imenodas de oro en una 4000, en q" raa-
,nifisataba tí, mao profunda míderia, no puede oun.

ciliaros coz, eus blibitos de inteinyeranois y do

libertínejo-, fub un recurso irnagínado pcir Vaxiden.

piao PiTa alucinar 6, lo, justídia, y para es 1,

una
eíon

de fortuna que tan pronto atrí uia á
una Ce1,`encia de la ciladad de Brujais, emo á x&
curma perwnales de zu querida, y algunas vwoo

1 indemnizacionos qixe habia reoibido del gobierno

por rmon de la pffseoucion de que labi* áb o]>

joto.

Vandenplao, pueg, ementemente paxtí6 con Rod.
seel las monedas de diez y de cinco floriiwo. Pomo

partió 1 pwduoto dedoa venta& ¡wohas por yw ó6ni-

plioe, ; de que luegQ hablarbffios Las V«clscIcm

nes de este último no dejan la menor duda respecto

4 este punto.

y,

He aquí la ecilfasion hecha. por Ro~l, en pri-

mer lugar por lo tocante al crímen, y despues por

lo tocante í la reputicion entre él y Vaiidenplu

de los objetos robados,

"Yo he cometido el asesi=te, díjo Rosocel, en

unioss con Quillerino Vandenplu, codorme habia.

mos convenido. El dia, 2 de Setiembre, nos diri.

gimOA 1 la plaza de Saint-Géry á cosa de lao siete

de la tarde; ya llamó el prinwro y pmgunté d la

criada que salió á abTirm, Éi cátaba en casa la se-

yloyw Evenepoel, añadiendo que votúa í pagarla lo

que lo estLba debiendo por alquiler de una casa

pertoweicuto £ ella en que yo habia vivido, Me

respondi6 que sia duda. yo no sabia que IOL selloris

ha,bia muerte hacia tiempo; la dijo que lo ignora-

ba, y la pregunt6 si estaba la seilosita Rwpmdí&-

me 5ue al. La. pregunt6 si estabá sol4, y me con,

testo que oí, preguntínelome á m vez 6 quién de-

beria ¡LauTidar. Yo la dije: Deoid que os Rumeel.

el de la calla de Anderlecht, que ~ 6 pnw 4,1

Eilquíler de la cua en que ha -rl-vida.Entimm
nio introdujo en el gabínete de abajo que da al pa-

tio de delante. Ya ignomba qu* hubiese utt hú#

en la. casa; jainaa la habia visto.

41%. criada fu6 í llamar 1 la acUrita Evenepoci,

que estaba en el pfim alto, y ine intreaujo en el

gabinete de detras, en dowls fué saesársada. ba
dije cutonceo tuviese la boridad de hacer la cuenta

y manifestarme cuánto la debia, que im llevase á

mal que hubiem tardado en venir á pagar¡&, pues

habia tenido algimos diaguotoo,,y rno habían tení-

do'cuatro meses en la cárcel. Ella me contest6

que era veffiad que habia tardado mudw; pero qwo

no por ego estaba inoomodada conasigo, como lo

probaba el no haber hecho gewúon tlguna.

*,Yo daba largas 6 eeta. ennv~on para ganar

tiornpe, pue-a cataba mnvmdo con Vwd=plas,
que e¡ p~meeor vinop atinutoi aentro de ¡a ~
ecrili ockal de que no habia obatímúo para la eje-

cueíon de nuestro proyecto, -1 de que debia vanir.

,Tandeuplas debia introduéire5 í #rewsto de OLI.

quilar una casa desacupada de W Wlw de Andar.
leeht, y mientraa daba el recado £ la. eriada, debia

matarla con ayuda de va ~¡Ilo que porwn"
í un v&qu«N 9 D~ dol cqxal íba, entmwm V~
denplu 6 comor n beb«# guye M~ inji6 coto
sin que se ducrio 0 advirüéae.

lliqw~ ignorab~ quo ~20 otm oriada.
Mientras la señoTita Evenepoel hojeab& un libro

do saícutos, oí sonar la eaznpanilla, y ma, figuró

heriss mauden law, , ..Pawon &~os Dlinatm sia

oir ya costa, 1 guisa, y zw sabienda la que habriz

ocuTído abajo, dí un protesto para bajar. dicíondo

á sofamita Byenepwl:Diffipenu~ t~ 4us
ir 1~ ddip~ no ll~ duwyo ~a, r ad,
volver6 ~ria.4-EDa, me respondi6 qu~ba
Iicú, ¿wo timp~ habia, aneontndo- m¡ suebta.
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um UNIVERSA1 IRCONOIBOA.

la pueTtob del gabiiiete en qug me hicieron entrar Rosseel, qui*en puso por si mismo en manos de la

es im principio. Subirmiejénca ininediatamente justiciL las cajas de cinco mlojes de oro. Tase h

al ¡labitiete de detras, e* ¡Inarle estaba la señorita bian encontrado en una primera pesquisa los vi-

Evenopuel, la qtte eoel~ al ver á Vanderiplac drios de aquellos relojes, tres cucharillas de plata

¿Qu6 es eso? ¿qué ue~. Es mi c=araría, y voy para café, de las que una estaba ennegmcida del
& pagaroz wlne la ~ha.... Y metiendo la ma- fuego, un pu de pendientes, y una zortija de dia-

no en el bolsifiN osio echarnos los des sobre ella. inantes, un broche de brwalete de oro, dos cadenaa

Vandoonplu 1* ~116 h martillazcs, y cuando ca- de om para reloj, dos pendientes wn turquesas pe-

Y6 en tierrw, §a sitraveoé m¡ pu0 al por la garganta. queíiao, una sortijL con topapio, otra sortija ac oro

"D4N dá embargo, advertir que me es imposi- esmaltado, y cinco alfileres de on oin cabeza.

Me &*~ procision si Vandenplas la pegó en Todos estos objetos, cuidadoBainente ocultado@ en

lb ci~ 6 en otras partes del cuerpo. La seBori- cam de Rooscel, fueron reconocidos por la eeñora de

mbaV~"1 solo tuvo -iempo para ceshalar des Evenepoel y por la seúma de Keymolen, así CoDio
-«dtm llamando por dos veces á una de lu criadas un cepillito que Rosseel habia dado á en criada,

tuyo nombre pmnunció y no recuerdo. Resseel habia vendido en la Eclusa (pueblo ho-

"En el momeffto landés inmediato á

en que bajé y en- la frontera belga, á

contyéíYandonplas tres 6 cuatro legum

en el alféizar de la de Bmjae) los de,
puerta de] gabinete, mas objetos de oro y

como antes he di- plata, primero una
cho, me pregunt6 si cadena y un braza-

estaba ya muerta 1 a lete de oro el dia

oeiíorita. Al esm- 27 de Octubre á la

char mi respuesta viuda de un tal
inegativa, IDO trató 1

-1
1- 1 , Lwnhauto, y el res-

de cobarde, ymo dijo to el 8 de Noviem.

que él habia ya ma- tm á un judío lla-

tado á las dos cria- mado Abraliara Lo-

daB. y me pmguntá
d6nde estaba el ama.

1
X,

VYI
la primeTa venta

Entonces fié cuan- la pm ujo 89 fnn-

do subimos pTecipi cm y 24 céntimos,

tadamente h la ha. y de ellw al dia si.

bitacion en que se guícute enrió 50 £

liallaba este. Van. Vandenplaii; cri su

denplms me dijo que caxta le decia que

eran dw las criadas. m habia rmisido
Yo oí wu% gemidos: rnas que 60 fxanow

á la una encontr6 í menta, los cualeo

echada en el suelo w avenia á pmta
á la parte de acá de

-
, 1 ': j

1 i !
,

: 1 le, y que la ~ana

la puerta, y á la próeBiML lo envio-

otra en la cocin& ria otma 60 m 41

junto á la bomba. migmo eonwpta,

Yo las reinató me- Aunque Emocel
tiéndoles nú pufial afimm que este di-

por el cuello. Ea xiero pr~dia de IL

seguida traje anastrando á la que estaba en la viucla de Lemhont y por cowiguiente de la wn.

puerta hasta dejarla al lado de la otra. ta de Ios ofectoa rebadou, aunque esto rmulta
"Luego, nio ha contado VandeDplae que habia todavía mas cluamente de la simple comparracion

aplastado la cabeza á la criada que salió á abrirle, de fechu, puwta que Roneel vendiS el minte y

y mientru acababa con ella á martillazoa, vi6 á la siete y envió el dinero el veinte y ocho, Vandenplas

otra criada salir de la cueva wn una luz, y oy& señala otro crígen diverso al dinen de Bmjas, sw-

9ue esta, habiendo oin duda sentido ruido, decia: teniendo que 61 habia ewtido de p= y p~ado di.

¿Clué es lo que hay? Al momento conió hácia ella nero 6, Romwl cuando este vivia en la calle de las

y lo deshizo 1, cabezL, sin darla tiempo á pwferir Codorni= d principioe de 1847, siendo así que el
=a palabra." .

panadero de Rvueel cm uu tal Wetterings, que le
Despues de estas revelaciones, véanw otroo he- suminjetraba dos, tres 6 cuatro panes al dia, El

chos que esplican la parte que tuvo Vandenplas en antiguo mom de la panadería de Vanderiplas, que

la reparticion de los objetos robadoL llevaba el pan & otro habitante de la calla de ¡as

A los seio dias de su arresto, condxijeron á Brti. Codornwn, no lo ha llevado nunca 9 esm de Rw

donde habia fijado eu domicilio, al acusado acel, y el lloinbre de este no figura tampoco en el
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libro en que aputLtaba Vanclenplas los de lu per-

sonas que tornaban pan al fiado.

Vandeaplas, pum, inventó urLa f-abula para asig-

nu al dinero de Bruj as otro orígen qus no ten¡&.

Ya mtes habia incurrido en notables contradicci

nes, pues á unos les dijo que acababa de recoger

una herencia, cm Brujas, -y L otTos que terda pres-

tado dinero í variog habitantes do oqttella ciudad

y estos lo habian pagado.

Vi.

Entre Reasce4, que todo la confesaba, y Vanden-

plag, que w aferraba en una ungativa absoluta, iao

era dificil decidir de qué kifo estaba la verdad,

Asi. adeinas de que lu po~nores suministra.
dos por Reswel ooinciden eaact~nte con el di

támen de lo¡ xaédims, resulta tambien de la su.

mar¡& practicada pw el comisario de

tercera, y cuarta ocedon, que sobre a mesa del
eaal,te en que yaeia el cadáver de la OCTIOTIta, Bye.

Dep0el. Se mwntrá un libro de sáentos fonado de

pergamino una ewríbanía ¿le loza y unos anteojoir.

Cuando 9 wnoeeueneia 4 laa revelacíones de

Rwoecl zo cuaminó el libro quo maquinal=nte
habían mrrado y puesto 6 un lado en ol =mexLte

de de~brim el arímen, se hali6 cia 61, en el pa-

raga rnismo en que figulaba ls enciata de RO~51,

tma 6 ouxtro ~a do o=gre, leo iiiteajoji de la

wnorita Evenepoci, y una muLaa buha por su znw

no para averiguu el ímporte de lo que la debia

Roffseel.

Otras noticiu dadas por Roswel ofreun la mis.

ma. ehactitud, Declara que fié, h ver £ Vanden.

plas en can de? Vandenhoyo el 30 de AgoBto, el

31, y el 1. * de SotiembrL Dice que lo fuá 9 bus.

ou el dia. de¡ crft~, y que víendo un marti3lo en

el poyo de una ventwa, aconsej6 L Vandenplu lo

cogiese; que Vmdenplu se lo metié en el boliiilo

y w amiá liiego de ¿I para niatar 4 lu criadas.

Vandenhavo tems, esta ~illo aince arios b",

1
,TIla

empleaba en &u cue pam quebrantar la, hix-
a: por esQ sin duda los eutomo de¡ erímm, al mn.

u

ar la purta de[ lavadero para introducir allí

cadáveno. dejaron la achal de la vmano en uo-

gro. Sametído el inBtmmmto $ esperioncias quí-

miom, se oncentrá s4ngre en la pazte del matigo

metida en la Cabeza de¡ martillo.

Atado Uomol que prob6 en union de Vandon.
PI- L fundir ]u albajas de oro y platL, síM6Ddo.

SO pamollo de un soplete perutteciente 1 txn oba.

mita BameLde 81 poro, y en el bolsillo de Vaiiden.

plad $e IIÜI6 un U.liste escrita por ~o de Roa.
~l, oft que enmrgaba á gu cátopbee qlle devolvis-

m el soplete á la casa cuyas wñaz daki& Eo cier.

to, adornas, que alguuos objetom fueran semetidos

4 la ai-cion de¡ fuego: el estab cla uns do las cu.

charas ko dernuestra poaitivamente,

Rosseel habla tambieiz de haber tlradb en un

encañado su puiial y su escoplo de, carpinte^ y
ambos inatrumenteB se enoont~n en efecto, el

uuo el dia, 26 y el otro el 2$ de Noviembre, en el

parago que designé.

Como se ve, lag declaraciones de Romeel es jua-

tíficaren en todos sus particulares, probaban Írw

TeBiotiblemente la participacion de andenplas en

el asesizLato de la plazo, dp Saint~Géry.

Ado=s de eBo, Vandenplzw se sentia hacia tiem,

po acosado de la idea de robar y asesiDar para en.

riquecerse. Esta intencion, que le homos visto es

presw en ujia conversacion wn Roescol, la inani.

flost6 igualmente hiLblanao de en miscriEL al corra.

jero Vanderbucken, que había, cumplido una oon-

dena de reclusion, L quien propuso buecar ooasioix

de dar un buen golpe, añadiendo que era el inejor

pficío, y que oin cae no habia meaio de gariar dine.

ro. Peneguido por aq-acl pensamiento fatal, lo

comunicó tambien 9 un tal Ansolino Debarker; di.

jo á este que le awntecia muy L menuao no tener

quo comer que un cerrajem lo habia iudicado tina

cafla en que habia ocultos 30,000 francos desde la

revolucíon; que en aquella casa no habia mu qua

wa vieja, una Miida, y un criado. y que bastaria

quitar de enuwdio a estam trw pononas. Pregun.

tó al mismo tiempo 4 DebLeker, aí t=dria iniedo

pua ,,m,añarla ' su es"aiio" pa`s o

cual

Vwdenplm híw un veconocimiento clel aitio con

Umocel y Vanderbxteken, la víopom de¡ dia on que
tuvo lugoLr el ausinato.

No obotante estas declaraciones tan fomaleo de

Rpmeel, de Vanderbucken, de Silveatre y de Dabao.

ker, persisti6 Vandeuplao ort prociamano irionanto.

Pero flicil es ver qcLe si ltowoel habib con ver.

dad, Vaudonplas acumul6 mentiru aobre mentiras.

AsI. hemoz visto que no pudo jubtificar el otígen

i de¡ dijiero que tan estápida. é =decentemente ha.

bia gutado,

Mas adelante intent6 =L coartada oosterdendo

que el dia 2 de setiembre estuvo en tru tabernas

delas mas conocidas, ipa una de ]u eualcs había

baile. no habiendo zalido do oste hauta lu cuco de

la noche.

Pem aunque VandenPlas em muy fun de woo-
now por la ciwuaetancia de oer tuerto, no hubo
ni siquiem una penma de aquellos estableftírmea-
us que ekeatzguase m preomm . a en ollo4 on toda

la nuehe de¡ 9 de Sotieonbro. Uia tal Rondrick, que

conecia Inuy bion. á Va~plaa, Y £m el que PQ.

¿¡a para los músicos en ¡a taberna. ando hubo loaí.

la, afirma de 14 manera mao positíva que no estu.

vo allí Vandeuplas, quo habia muy peca gmte, y

que a caos tuvo que r do ciLballe.

ro wmpletar parejas de ult Ti

ando ¡u no udo indicaz tatn 0 ona al.

itus hubíezo ablado con 61 en niagmo de
los tres establocimientos. Maní~ ademu que
al oaUr de¡ baíla llam6 cia casa de Ir Bulteau, ?r

que puó ia zmhe en ~ de vanacahoyo. espem.
ficando, quo Vandenhovo miojao fué Siuen la abri6

lib pu~. Mas entrainbas pemau » deamintio-
ren tambien eii #Bte puto.

1

Vil.

AL coliweumoia do los bwhoo que. acabainos de

refe*, Yaudmplao y a~¡ <»m~ron ante
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el tribunal de Assiges del Brabante, eefialándo-e

la prímera audiencia para el dia 8 de Febrero de

1848.

Ente proceso, que preocupaba bsw¡& seis rae.ges

la atoncion pública atrajo 6 la apertura de los de

bate$ una afluencia de curiosos de todas. elaws,

nunca vista quizá4 en los enalca judiciales de la

Bélgicia.

Desde las nuevo de la inaiiana del dia oeiialado,

la plaza de¡ Palacio de Justicia, el patio interior y

las avenidas del salon de audiencias se iriundaTon

de gente hasta tal punto, que los jurados, lw abo-

gados y los testigos me vieron apitrados pam ibrir-

se poiio. En la parte de adentm, los puestos re,

mrvados para los abogados y testigos fueron inva-

didos á los pocos xnomentos de habene abierto las

puerta.S. Seiioras pertenecientes en @u rnayor nú.

mero á faniiliao de miembros de la inagistratiira,

oe momodaron con los taqulgTafos de los peri6di

dos eit el recinto del protorio. Muchos magistra.

dos y el conde de Woyna, miniitro plenipotencia.

rio de Austria, se situamn en puestw ieaewados

detras de la pTesidencia.

Sobm una mesa co ven, míno cuerpos del delito,

baldosas con inmehas de sangre, libros de asientu

y vestidos.

A las diez entran los acusadog con tnjeg deceti-

tu y sencilloi, pero calzados con los pesados zue-

coa que previenen los reglamantois carcelarios.

Aunque untados en el inismo b=oo amljos acu-

aados, están sejados ulto de otro por una distan.

cia de inm de doe varas.

Rwscel lleva pantalon de rayas azulta, levita de

color aceitunatlo, chaleco de frmela encarnada, y

corbata negra.
Vandenplas está vestido de levita negra, chaleco

y cuTbata de uda negro, y pantalon parecido al de

su co-aúusado.

Todao las miradag ee fijan con ávida curioBidoLd

en aquello5 dos hombres, h quienes su triple crimm

ha dado tan terrible celebridad.

Rosmel es de mediana estatura, y lleva escritos

en su& facciones, en la forrna de su cabeza, los ins-

tintos crirninales que la han traido á aquel banco.

Un fren6logo no pedia menoo de decir que el érga-

no de la &str~ilidad está en 61 sarnamente des-

arrollado. Sabido es qzie este órgano lo sitúan en-

oíma de la abertura de la oreja hácia la pafte in-

ferior de la porcion escamosa del temporaL Ea
nosseal wtá de tal manera desarrollatlo, que lo al-

to de I& oreja está echado atlelante y tiene una po-

sicion casi horizontal. En cambio, los árganos de

la, inteligencia están muy cleprimidos: su frente es

baja, sus cabellos, fuertes y erizados cc~ cerdas,

descienden ea,¡ hasta las ceju. El frontal pre,

senta una visible depresion en, el %¡tiu en que w

aposenta. el 6rgano de la benevolencia.

Por lo (lemag, en conjunto como separadamente,

el a5pect

de

Roosool os repugnante; Bu

cára 00 cur.

ch pti

da al co,

eg1 spm
l"" 11 0 y ap, aco otr1a ultn 14 neul,"n on obli.us. M"ad" ' rnandíbala

inferior es huesudo, y cuadsada, gua esppldao jipil

anchas y cuadradas tambien. Díceso que Rasase]

sirvio de modelo & un artista helga para uno de Im

verdugos de Crigto.

El atavio de Romeel es el de un hombre der Bu

clue. Lleva una levita hecha sin pretension al-

guna de elegarLcia, peTe rnuy linipia y tal como

debe tenerla un artesano de algunas comedidadez.

Vandonplas, mas alto qae Resseel, es un tipo

enterainente diferente. Es lo que ee puede Ua.

mar un buen inozo; sus faecíoneg tienen cierta

distincion, en su frente se nota inteligencia, su

cráneo no nyela instinto8 destructores, m talle es

elegante, su andar fácil y demnibanzado e& el de

un hombre de mundo. Y no obstante, Vanden-

plas os hace esperimentar nna sensacion de diggusta

mas viva todavía que la (lue wntis al aspecto de

Rosuel.
Este último oB da miedo: ca una flein. Vandett-

plas os repugria; es un hombre degradado. Svi

elegancia, la distincion de aus facciones aumenta

mas el disgusto que os inspirai eg uno de e000 mi-

serables que huelen a taberna y á lupanar; el li.

bertinaje, la crápula lo han conducido á la inise,

ria, al vicio, á la deggyaciow Tiene el aspecto in.

mundo de¡ hombre depravado que ee arrastra
en el fango del crímen; su reitro e& macilento y en

cutis áspero, lo cual coniTasta con lb corremion de

ias uneu d, Ía o, aiig, su mir,a, y iz

aparta de pTonto; pero aquel instante es basta; 05

sentía como quien ka sido mordido por una víbora.

Vandenplas es tuerto, y mtadeformidad lo b~

M53 autiPáticO; uO Far0oO ulk detect% Oími llull
marca afmntuaa.

El traje de Vaoiderpiao, aunque muy usado,
descubra todavia cierto esmera, cierta pretension

de elegancia, que guardan conformidad con todo

lo que revilan el aspecto y continente de este glan

culpable reapwto £ aix cardoter y £ ¡aus hábitos.

Cierito veinte y cinco tutigas fueron llamado5

á confirmar todowi los hechw eonfeoados por Rao.

acel y negados por Vandonplas.

Un incidente dramático mulTió al finalizarse la

penúltima audiencia: al ver que á posar de Ice
cargos mas concluyentes, peraistia Vandenplaa en

sus, negativas, resolvió Rweeel hacer un llama-

miento á la conciencia de en cómplim.

Despuw de pedir al presidente ~90 para lia-

blax, dijo Roweel wn un amixto de profunda con-
viccion dirigiéndom 9 Vandeaplas:

YO, yo, Roweel, fuí quien te indujo 6 coineter

este crímen, y por la mi~ que faf yo, quiero ser

yo tambien el ¡ustrumaiLto de tu ealvwion, por
wo te eeoh~ ma todu mis fuerzaa á que confle.

se,s el cwírnen que hemm cometido juntw; la san-

gre inmente d=amada sobre esaz baldomas clama
venganza. Dapues deljuicio de los hombres, (lal que

= puedes cocapar, porque lcit juradea no creen ea

tus negativas, debe venir el juicio de Dios. Para
delante de Dios, de insuiere. que pue»

su perdon, wjifieea aquí el crirneu que

has ~etido.
Ya nó he coznetido crímen alguno; no teznº

el juicio dii Diu, coutvstó Vandeuplas.
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Yo faí quien te incit5 6 cometerlo, zeplicé

Roascel. Por cap te suplico al borde de janestral

tumba, puco la guiUotina nos aguarda, qne digas 1

la,verdd, que te pongu á mi lado. NoBotm no'
debemos tener miedo de la muerte. Vocoimportal

mon
.

r por mano del verdugo, -pero lo que debemw

leiner es el juicio de Dios.
1

,Todo cuanto dice m falw, wpuso Vand=plas.
Vandenplas, dijo el presidente, si hiLbeis ewi

metido el orimen, coiLfesadlo por vuestro propio

ínteres-, pues si los hombreEl están convencidos de

vueotm culpabifidad, serán inceBoríLbles con vos. 1

Os ijavita 6 pensar Emialnento en eSto, y tal vez 1

vuestras ~oiones os inclinuán 1 c=feur ma, 1
íiana.

1

Yo ilaaa he hecho, respondi6 fria=nte el acu.

enao. -
1

Vardenplu, aaaxLó todavía Romwl, haLDOS te.

nido awmpre valor, ja~ - hemw tenido iniedo; 1
pues bien, mucatra, que erce hombre de brío y que

no te acabardas. Nuestro Señor marié por todos

n000troa. Yen la inano en tu concienci

re& le L nuestm muerte estemos rodea---

gelu buenos, zonfieoa; de la contr&rio, sería los

demonios ¡as que nos rocWew'
i

Durauto esta comamb, que imprecion6 viv~nto 1
al awlitorío y aun al mismo tribumLl, Vandonpim i

perm~cib írnpaéble; wowho ¡u palobru de
11,auseL oun Buiria. iiii1derencia, sin que, su rostro w

velme la menor emocion,

AJ dia. sigawate, al abrita la, audiencia. anun,
i

ció el priaidente que una roiacioia verbal que aca. 1

baba de hacotlo el prwarador del rey. lo paracia

amigiT que faua oido aquet fundorLazia por el tri-

bunad.

Rodobi6w o= esto ia aterLcioiz ad auditorio, ya

tan. vivamente escitado, la víspera, y en inedio del

inu pro(MVIQ silencío, hiz» el ~r Verheyen, pro.
-nuirador del rey, la manifaetuiva siguiente:

AlEsta M~ fuí tempram £ la cárcel para
tomar alguiaao noticiao oobm otrw aa~ llabl6,
con el director. quían me dijtr. "Sen« pvo~r
del my, advierto que Vozdenpvaa acala joLqui~.

, 'di 1 alo , luw lo diri-He visto en 190 mo coa a CUMM i
gi6 ayor Rosauiel ¿no os pu~ bien que al saur
de la prísion esta mañona, la digL algunas Pala-
bras noshortándola á decir la ~?« Ya lo dij4r.

UNO me opmgo 6 qu* lo hagab; pero obrad pon,

prudencia."
I-Rme un MOMCKLto, ha Vsaldo el dimotor de la

eí~l í deeinio quo Vandonplu por $¡a yecou~
su crimen; pera que de todos modw nada diría de

Unte del tribunal, aciante de los jwados y delante
del público, uno 4 mí 4,lo,

"He ¡do inmediatamente cola el dimtor al eala,

bozo d4 acesado. Al wlo de algunos i~te4,
ina ha dicho VanderLpim qtíe no podia dcair nada

ante el público, porque no sabria oopmaame, y por.

que ocria ewigir demrjiado de su& fue=m, el ha-

corio cotivenir en Bu crimen. Lo indiqué enton~

que ea cúmen era grande, y su arrapentimientti
debia ser gmnde tambion. IA he aiximado £ que
conflese todu Uo cimtmotanciu del arímez Van,,¡

deaplas, por un wntimiento que coinprmdo y que

quizá es el úaiw que lo resta, ha dichck que nada

confesar¡&-, que todos ciaantos cofuenw u hiciesen

pa.ra arrancule u= oonkoion ser¡= inítileo, pero

pero que e¡ Ice jurados querian inclividualinente ir

á su ealabozo, ze capontanearia cola CIIQL

"Le hice camprender que lo que pedis. eya im-

posible, y me esfore6 cuanto pude para. decidiile á

cordesar públionmente; puo no ha querida. 2n. in.

terca de la verdad, la hablé en estos ~os: Van.

denplao, contadmo ¡as circunstancias del crimen.

Si lo hiciUsis y yo lea refiriew al tribunal, ¿mo

desmentiríais 6 confamaíiais misi palabm? Van.

deaplas entoLxceo ooiLointió en quo yo nfiriew lo

que 61 me diria, Y mo ha prometido cwfinuarlo

todo, con tal quip no u le oliligue 1 dar porniono-

rez por éií *~
'Tanderiplas, en primer llugar, la. dicho que m

culpable.... (sansazian prolongada); que labia
macurrido al crímen; que habia tenida parte 4m

él, y que sub¡& que debia raorir. Luego, ciri entrar

en particularidad alguna, me ha dioho (y no lago

mas que repetir sus palabras) nuemucbQs testispo

hart mentido, y aed es que ayej han deolarab que

gast6 130 francos en ¡o Gr~, iniandu no pudo
gutu MiTíba de 70 u 80.

"la m" notar que era poaiblo que algunos tw

tigeo no hubiesen dicha toda, la verd4- pem que

era de presumir, oixL embargo, queliablobmn de bue.

na fé, pudíando aquello provejúr aulaincate de fal-

te de nicimoria,

mEntorices vas dijo qtte Roescel entr6 primero

luego él; que sabó una crioda, Ir 61 la pegó un gol
po. Despws, p~tándolo yo ii la pegó con el
martillo de Vandenhoye que está sobre la xneoa de

la presidencia, me respondi6 que Bí- Me ilijo ah-

mas, que al ir d imbir os prescut6 otra criado, y la

peg6 tambien-, que &a seguida continua sa camiao

en la e~; que enwntffi 6 Romol, y juntos fueron

á donde eStaba la ocilorita E voupwl y es sobaron

lo4 des sobro CLIM, pero ígnom 41 la descan4 algun

golpel tampoos maba o¡ las doa eri" vivian odmi

que Rcase4t fa6 quien Ina I~t6, ee~olea el
onollo, Lo he preguntado entonose el porpotr5 un,

mbo despue5 del ~¡auto. y nu Lis contestado que

sí. Re creida no debia llevar =a# allí mis pw

EL TELESEDIONTE. ZY Qg há 4iCbo VandMpla#,qb*

e¡ yn lo interrogo qubre celos )xoohosp ireapmdetia

afirmativamente?

Bl Psoc~a *E~. 4 u~ presidAnte.
EL pzmin UTE, Vardeciplgo, ¡es yo~ lo que

01 tutigo deolora?

Vámm~. sí, ocivorpresidonto- (Esperimén,
t~ vna profunda sonsacion cal el oudltotw.)

Deudo aquel inomento, la tarea del inflaisterio

pábiiw era inuchoman ~- Aoi no el

or general ffie liinita 1 reas CAMM
prizacipa de la

.

QJL

Por lo que £ loa defeA ¿ p &a
ellos haw0.... a que imp u el
de loe culpa es. Bl seño YorhaDgen, a g do

lq
.

en m teor.
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Señor presidente, señores jurados, dijo; ayer diO Vandenplas; Bi hubiera podido, ine hubiera ma.

oiBteig espresiones de una elocuencia tan religiosa, tado esta noche.

tan tristemente enérgicas, que no me resta sino Ya lo sabia yo tienl replicó Roescel; por eso

añadir una sola palalim pua completar su sentido. mismo dijo al algumil que no es perdiese de vista

Rosacel rne ha encargado que pida perdon h la a ni un ilúnuto.

ciedad del crímen horrible que ha cometido: sobre Lo de niettos es el morir. dijo Vandenplas; yo

todo ine ha encargado pedir perdon á la fanúlia querria que me llevasen ahora. miimo al patíbu-

Eveneljwl, L la que ha privado de uno de sus micul- lo. Lo quemo hace inas daúno es tener queoir mi

bros, y cuya union ha deStruido. Este perdon es- sentencia.

pera conseguirlo con su arrepennientgo.ieon. mas 1

de

Al, cabo de dos horao vuelve el jurado al salon

lágrimas y con la expiacion que - rgo siones.

1 "El perdon .... he ahí las mas nobles lágrimas, 1 Sacan de nuevo á los aemados; su aemblmte se

los ¡nao tiernos mntimientos que podeis ofrewr á 1 mantienc el niigmo; no obstatLte, se advierte que

la rnemoria de esa. hermana querida cuya mucite 1 Vandeuplas cotá mas pálido que de costumbre, y

llorais .... La jua- que su rnano ap
ticia de Dios perdo- yada en la halans-

righ al quo se arre-
1

trada se agita con

piente y expla: la 01.1
1 . un ligero temblor.

justicia de log hom-
.

1.1 1
1,

1

Rosseel pemanece

bms, que debe wr 11
,

1 rimueiio y en rmtro

un reflejo de ella, VI no ha perdido el co,

¿será acuo tnas for.

emel y mas impla- El notario leo

cable?" la sentmeia wnde-

El Betior Gilbert, mando (L Francisco

abogado de Vanden- 11 Roswel YA Guilici

plas, pronuncia al. X
mo Vandenplas á la

ganas palabras en 1
pena de muerte.

et mismo sentido.
1

Los acumadosoyen

Seguidamente, el Clsta sentencia con

jurado pasa álp sala una completa cal-

de deliberaciones. Ina.... . ......

Lurante la sus- Ninguno de los

pCnsion de la au-
149 tZ acundos interpueo

diencia, lle~ (L eu apalaoion, y poco

calatmo á los mu-
i

tiempo despues so-

sados, Al llegar allí frieron la pena en

se echaron el una en la pl=a M Ayuw
los brazos M otra, tamiento, doDde ee
y se estrecharon con veM"n lu ejecui
efuRion. Luego se Ciones.

pusieron 4 bebeT i Por rnas que ha.

fam (1) y á conver- yan trascurrido ~

sai amigablemente. ea de doo añm desde

Ahora ya estoy que se mmetió el
contento, dijo Roa. críniem, el rmuerdo

ecel; no hubiera querido morir sin que hubiescio 1 de Vaudenplas yde Rossegl seconserm todavía rauy

mrtfeaado. 1 gmbado en loo ánimax, w sola~te en Bmselm,
Yo no queria ir á la audiencia de hoy, respon. toda la provincia del Brabante. El awsi,

nato de la plaza de Saint~Géry se ha hecho lugw

(1) B.P,i, d. erraza particuw quc a fabrica en la mmoria M pueblo y en lvo amales judiciales

i- cn B~1.u. 1 del paía.
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PROCESO DE, LESURQUESé

EL día 4 de Floreal del año etiartd de la ropú.

blíca frantscea (23 deAbril ¿o 1796)hallabanso ouz-

tró jóvenca eentados ii uni mesa dando fin i ála al

muerzo, en la callo de las CarnieMas, alárnero 21,

en Paria, Vebtiaft tOdOs el rldíOuIO trIL30 í la i'I"'
YWC, tio faltando por' lo tanto su% oortedpoadion-

te coletas y orejw dty~, y lao botas de carapa-

DIL wn sopuelad do plata; jugueteabart con sus

enormes ~ojoo doyalio 6 ción sus bastones que
aunque cortas merecian llamane estaosa, y oBteh-

taban u dos cadanu de reloj y ftiultitud de otros

dij^ la cual podia muy bien indicar eletta riqu

ga, por0 anunmaba tambien muy póco gasto.

Uno de esto& j6venea, llamado Guesno, propista.

rio de una cafla de transporue oií Dona¡, era el an-
fitnon de aquel convite pará, festejar L su paisano

Jogé lAsurques, que acababa db llegar 6 la capital

col) knilno de cotablererae en elIL, y al cual habia

rdntegrado la víspera do una aurna de dós niil li-

bms, pmatadu anteriomoiLta el, Douli,

De los otros jóvenes que coinpletaban esta WCJO-

dad, el uno se llamaliá. Itichard, y era el dueno dd

la oajas í donde vená 6 hogpodarse Otieguo en

SU9 Viajes, y el acu que es snwntmba fortultunen-
te ontw elloib era un hombro de un" winte yein.
w &no&, alto, de buena figura, y su wstm hubiera

siao de una herrnoowa perflicta, si su$ doo ojós n

gros y sombríos, iio dLorau á #u fisimomía, un ea,

wacwr de dama y disimulo que por mu esfuemos
que baúia no alcanzaba& L moderar, Esto pe~
najo, llamado Conrial, habia llegadc, OIL el moman.

to que se simitaban 4 la mosa, y wmo viuieao k ha,

CCT una visita ii Richard, al cual habla wnvldado

Gusano, no pudo este eonwntir quo 04 ínalchue

siu tomar payto en ol almuerzo.

¿Ba decir, m¡ quendo Leworquea, insinuó
Guemo apretando afectuo~xkto la ~o de ott
amigo, que has ab=donado para sienípro nuestra

audad de Douai?
Al mewo me pupoilgo, respondi6 14aurques,

vi,',r en Vano huta tanto que haya concluido la

educacion de mis bijm
,Ya' respondi6 Guuno, goniiéndoe y dirigién.,

dom 1 llichud y Cowiol, ea el dia Lasarques tio.

15
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no algun derecho para vivir tranqiiilamente. Aun

cuando no pasa de los treinta y tres año@, ha satis.

fecha ya su deuda á la patria, iirviend* con dístin.

cion en el regimiento de AuwyDia. .. . sift coiatar

que despues de haber galido de lu filas del ejémi-

to, ha podido serla útil tambien, deBempefiando

gratuitamente las funciones de jefe de inesa de dia-

trito en Douai.

Segun eso, el sefior es rico, dijo Courial con

un acento particular.

No, respondió Lesurques, pem grmin & mi
pequeño patrimonio y al dote de m¡ espesa, powo
wrra de quince mil libras de renta; y mmo no eoy

ambiciow, lo creo suficiente. Por ahora se lirni-

tan todos mis cuidados, todos mis deBeos £ dar

una buma educacion á mis tres hijos, por lo que

desde ¡os pocos dias que hace estoy en Paria rio lie

desperdiciado el tiempo; he ¡Llquilado un cuarto

c6modo y alegm, en la callo Montmartre, casa del

notario Mr. Monnet. Ya tengo allá los albaiiilee,

y pienen instalarme en 61 de aquí á poco, de foma

que 4 mí vez podré tener el gusto de recibiros en

él, wmo es debido.

Courial, que parecia haber estado meditando

profundainente en tanto que Lesurques manife
taba sus pwyectos, dijo cuando concluy6 este de

hablar:

Todo eso est£ Tnuy bien pensado; peTo en los

comn, ¿quien puede prever lo que le

para maiiana?

Y atiadió despues de un momento:
Mucho deaw, caballero, que vuestros proye

tm de tranquilidad y felicidad se realiwn, porque

entonces acriais el hombre mas dicbow de la repú-
I)Iiw. . « . Deado hace cinco 6 mis afios, no hay un

solo ciudadano, sea su posicion humilde ¿elevada,

que pueda predecir lo que la suerte decidirá de su

pervona en la semana pr6esima.

Estas palabru, diehu con tono de amargura y

desaliento, contrastaban abiertamente con el bri.

llante trajo de Couriol y con el apetito wn que

habia homado el almuerzo. Por lo demas, esta
salida, que dejó frios á todos los comenzales,dió fin

al desayuno. Levmtáronw los cuatro jóvenes, y

deBpues de haber ido 6 tomar café (L la rotonda del

Macio Real, Be despidieron, y cada cual m fué
Ipor su camino.

ii.

Cuatro dias despues, el a de Florea salian muy

de madrugada de Paria, por la barrera de Charan-

ten, cuatro indivilluos montados, cuyos caballw,

aunque de una apidencia regular, no podian de
mentir que eran de alquiler. La couwmaeion era

alegm y anárnoda; & cada instante habia apue~
a quién corria mas y t qui6n u tenía, mejoir; en

una jalabra, paixecia que no los mupaba otra idea

que de pasar lo mm divertidamente posible
aquel dia congagrado al pmeo y al plawr.

Pero un atento observador hubiera advertido
que debajo de las levitas largas, á la rnoda de en-

tonces, llevaba cada uno de los cuatm jóvenes un

sable á la. cintura, que se dejaba ver con el movi-

rniento de los caballos. Tambien hubiera podido
notarse en el mmblante de uno de los ginetes y

en la oombría rnirada de su8 hundidos ojos, una ca-

pecie de pmocupacion siniestra. Este último, que

parecia ver mn disgusto la tixrbulencia de sus cona-

paiierw, era Couriol, el j&vet que habia tomado

parte en el almuerzo con que Guebno cbwqui0 á

su amigo Lesurques.

Lo@ cuatro ginetes llegaron poco despues de las

dom de[ dia. á la delicivsa aldea de Mengenn, en

el camino de Melun y Borgoña. Uno de ellos w
habia adelantado para que dispusiesen la eoniida

en la cama de poetas, que astaba 4 cargo del señor

Eward. Despueg de una abundante comida, pidíe-
ron, no eigQrros, cuyo uso apeam era conocido en-

tonces, eino pipao y tab~, y se pusieron dos de

ellos á fumar. Luego pagaron el gasto que habím

hecho, y w dirigieron todos cuatro al Cuino, cit

donde tornaron el dafe.

Eran cerca de las tres cuanclo volvieron á mon-

tar 6 caballo, siguiendo entonces el hermoso wmi-

no protegido por la wmbra de weulares Warnos
negrw que de Mongeron conduce á la selva de
Sénart.

Llegamn á pmo tiempo á Licunaint, pintoreem

pueblo situado en el centro de un wto, y célebre

por la aventura de aquel buen rey Enrique IV,

que tan disemtamente decia que "el reinode Fran-

cia vale bien una misa," y el cual, yendo de caza,

recibió tan paternal acogida del niolinerc, Michaud.

Detuviéronw nuevamente en Lienrasánt los ma-

tro
.

najemL
Rog~a aquí al lector qw lea %u atencim los

pmmenoms que vam, á refiarirse, porque juegan un

papel imponante en la deplorable condena, de 14.

aurques, ERtoa pomenores han sido -recogidos con

gran cuidado poi Mr. Horacia Raiewu, quien w ha.

hecho a~edoT á nuestro agradecimimto por habá
noslos comnnic&do.

Uno de los caballos se haVia desherrado m el

intermedio de Mongeron á Licursaint, á la vm que

un brusco tirott de la cabalgadura, de otro gi~

habia roto la cadenilla que en aquella época guje.

taba. la espuela £ la bota. Este se detuvo & la ew

trada de¡ puebIN en casa de la "ora, Chatelain,

botillera, á la que pidió le sirvieee euffi y Je diese

unas hebras de hilo fii~ para c~« la cadw
uilla de la espuela. Suministr6 al womenw oa-
tmmbu e~ aquella manjer, y viendo qlae el via.
jem se dÍba muy male, maña pua aneglam la
mpucial llamb á en criada, mamida por Cabezuta,

la cual uni6 lw dos poda~ de la cadeniDa con

hilo muy fu~, y ayud6 á mimarla Éobn la bota.
Lw otmw ginetea, durante esta ope~im, se ha,

bian apeada ca la posada del señor Champeaux,
donde estuvieran bebiendo mientraB el =¡"o po»

madero a~pañaba al caballero y al mballo I m.

aL del herrador del pueblo, el wñor Motteau.

Anegladas las hermduru, Im cuatro camam.
das w fueron L la botillería de la wfiom C hate,

lain, y se pusieron 6. jugar uww cuanta% partidu

de billar.
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A lu siete y media despues de echar el trago

del estribo coa el pogadem, á cuya casa volvienn

pma tornar sna caliallos, montaroa y echarosk 4 au.

dar en direccion á Melua.

Al entrar en la posada el se?ior Champeaux, vió

wbro una mesa un sable ma im vaina que uao de

Im viajems habia olvidwlo ceñim; quiso enviar
tru de ellos á ma mozo de caballos, pero ya se 1%

habia perdido de viota. Al wbo de una hora, el

viajew rnismo que habia estado coraponiendo su

espuela, volvió á galopo en busca del sabio, y b

biendo todavía un vmo de aguarcliente, tomb de

jiuevo á todo ewape el camim que habia llevado

RtLteriOrnlCfttg COD sus compañeros. En aquel trio-

mento llegaba de Puis el coneo de Lyoia y muda.

ba tiro. $crian las who y media, y la noche esta-

ba owura hacia ya tiempo,

IIL

Luego que el correo hubo cambiado de caballos

Tide
postilion, se pu»o ea mucha pma atravesar

a selva de Senari.

Bl coffeo, en aquel tiempo, nada tenia de co-

mun coa los eleg=teo criches que craz= wtual-

mente nuestros caminoj y que rivializan en lujo y

camo~a wn iw mas ri~ canuajes de regalo.
era entoncaes =L ezpwto de sill& de posta, con una

arca á la zaga, en donde w Waraba la omregpoa-

d acia. Para el público no b&" reservado mm
que un, asiejito al Mo de¡ cwdaetor; aquel dia.

wupaba emw uLento ua boínbra de unos treinta
anos, que aquella raibma maaana lo habia tom"

parz Lyon, bajo el nombra de Ubordo, jiegociante

en sederiu, aunque su verdadero norabre era Du-

rochat.

$crian las nueve poco masa menos. El carruaje

mababa de bajar coa ootremada rapidez una euci
ta, al pié de IL cual es cetwndo ue bosquecillo cu.

ya encrucijada se coa000 oan el nombre de Entro

las dm ~, y los caballw ailojaban el PDAD

PLTI `nibir 11 pendionte opueata.De mpente se pmeipitan dos horabreo ¿ la cabe-
za do loa caballos deteni6ndoloa, en tanto que otws

dos acometen Ll pontiligo, que me mueno 4 tierr4

oo» la cabolas abierta de un sablazo, tranclasala la

muñem y atraveaado el pecho de parte & parte
por trea *¡Vim distintea.

En el Knismo instante, y sin que hubieBe tenido

tiempo do hamr el mm leve inovuniento ni de pro-

forir una sola pixlabra, seshalaba su pmtmr sitapito

el conductor, herido dd una punalada en el wra.

znn; el suPuesto Laborde, 01 viaje= que iba á bu
lado, era el quo ac4baba de awsinaTle von ¡nano

vigorosa y cerWra. Encarnizándose luego aquel
niisorable en el cadáver de¡ irLfaliz conducur, le

cortó el cuello de tal manera, que la opbma

2u,do

pendiente M troam tan ocio pair alguan

bram.

Perpetrado el ormalan, los ~oinos, en nimew
entonces de cinco, se apoderuon de 75,000 libm

en asignado@, plata, oro y papeles de baacQ que

iban dentro de la balija; en wguida, el que prime»

m habia &cometido y deffibado al postillan, des-

enganchá una de los caballos de la silla, de posta

para reemplazu el auyo, que dió al aswino de! con-

ductor, esto eB, á Durochat, y vulvieron ricadas

hícia Pmis, donde entrawn juntos entra cuatro y

cinw de la ~ana por IL bamra de Rambouü-
let.

IV.

Este aulalo asesinato tan audazmente cometido

en uno de los caminos de Francia mm fmeuenta.
dos, produjo una sensacion profunda, y w adopta-

ron inmediatunente las rnedidas conveniente& para

vengar aquel odiow crimen.

LL juoticia, a cuyos oídos llegO al dia oiguiento,

no tardó ea hallano en dispoaicioa de seguir la

huella de los culpables.

El caballo de posta, ab=donado en los buleva-

ies por el que lo habia montado, wduvo de un la-

do pulb otro, y fu6 á parar L le, plazo, Real, en

aonde fué reoogído.

Se supo que á e~ de las cinco de la mañana
habian traido cuatro caballos jadeando y cubiertos

de espunala L casa de¡ serioy Muiron, calla des F~

séSaint-Ge=din.rA"erwio, du sugetos que los
habian alquilado la vísperit.

BBpidiéromo mandamientoz de pTizíon wntm
eatos dos sugotm, que so llamaban Bernard y Cott.

noL Este y los alemas c6taplices lograron sustraer.

se í lu pesquisas de la jubticia, apelando ¿ la fu.

ga Bernard fué el único 4 quien pmadierna.

Instruy4o con actividad ulta tnplo émntar¡& en

]iu¡& en el teatro del crímen, y cix " la longi.

tud del caraino que los ~¡=a habian rmorrido
por dos veoga.

De todos los datiro recogidoo, resultaba que los

culpables en el niomento M crímen habian debido

ser ainco. Lu aeíim de los cuatro iridiwdnoz qu*

oalieron de ]iario y liiLbian hecho alto en Mongeron

y en LieRmaint, (ueron dadas con tanta pmiaioxi
w= utuformidad por los aumer~ testigos que
los hablan vista y hab" en el oamiw y en tu
poaadaz; las del viajem que habia tornado el uiea.

to del correo bajo el nombra de £~de, fueron
especifiadas con no menor esactitud por ¡os em.

pleados que lo diona el asimto, y por los quq la
habiact vteto subir ¡Ll carruaje,

Hemos dícho qus Couriol. deaignado como el
que habia devuelto los caballos despwn del crunen

aooznpaaaálo de Bernud. huyó de Pario. Pronto se

&verigu6 que habiaido L ChateauTluerry, en don-

do ac hosped6 en casa del ciudadano Bruer, L 1&

que Guemo habia ido turabien pu razoa de nego.
caos, Transport6se allí la policía: armetaron a

Couriol, y lo en~tramn un* oantidad en migna-
aos, oro y plata, xrówitnameata Igual £ lo, quinta

1parte de IL roba a al ¡afortunado conductor dol

coyreo de Lyon. Fuemn prusw azimiamo Guemo
y Braer, la poliofa w apodom de bus papolw; pero

detorminaroa lan, pontivamente su wartada, quo
al llegar á Paria u les puw en lkbertatt

CAUSAS CELEBILIIB DE TODOS IDS PUEBLOS. 115

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor



Y.

Las proceso% criminales segiiian en aquel tiem-

po una inarcha, bien difemnte de la marcada hoy

por los códigos firariceses. La oficina central cori-

fi6 la instrueciozx pmliminar del pmeeso que nos

ocupa al ciudadano Dauhentori, juez de paz del

distrito de¡ Fuenti-Nuevo, y uno de los gefee de

policía judirial.

Este magistrado fuá quien habia mandado la

vispera poner en libertad á Guesno, diciéndole que

podia pregeritarge al dia siguiente en sit despacho

para recoger los papeles que se le habian embar-

gado en Chateau-Thierry.
Al propio tiempo habia mmisionado el ciudada.

no Dauhenton á un oficial de paz: llamado Heudon,

para que marchando inrnediatamente a Mongeron
y Uunaint, hiciew venir Im testígos qixe espresa-

ba una ligta que le dió, de maner

eer intetrogados todos ellos el di&

oficina central.

Al di& siguiente, pues, Guesno, que tenia prisa

por rowbrar oun papeles, se dirigia tempraino ha-

cia la oficina mntral, cuando encontró á Lecarques,

á quien cont6 la5 tribulaciones povque acababa de

pmar y el motivo que le conducia á la prewneia

de¡ ciudadano Daubenton.

A instancias de Gueano consínti6 Lesurques en

acompafluie, y entrambos se encaniinaron á la ofi-

cina, que formaba parte del edificío ocupado hoy

por Cl prefecto de policía.

El juez de paz Daubenton no habia llegado aún.

Para no dejw de verlo y estar acgUros de ger des-

pachados prDnto, l" dus amigos w mntawn en la
antesala y aguardaran. á que viniwe.

Mientras estaban esperando y conversaban no-
bre sus asuntos y sobre los recuerdos de su ciudad

natal, pudieron notar que dos mujeme que ectaban

como ellos esperando la venida de¡ juez, los mira-

han con una Ltencion en que un observador hu-
b¡era diatinguido una especie de hormry de rráedo,

Bien echaron de ver los dos ainigue la singului,

dad de aquellas rniradas, pero no dedujeron eon.

weueftela alguna ni concibiemn la menor inquie-

tud, atribuyéndulo puramente í la curiosidad tan

comun entw campesiwe cuando se encuentrau
en preuncia de cortesanoo 6 de señ~s, como ellos
dicen.

Entre tanto, el juez de paz Daubenten habia
entrado en on despacho jpor una puerta escusada.

A ese de ]u diez fué interrumpido en el esempu.
loso woámen que estaba haciendo de las diligen-

cias y docuMentos del pmeew antes de pasar &1
interrogatorio de los testigos que habia hecho ll

mar.
Era el ofcial de paz Heudon, que vino 9 decirlo

en tono confidencia¡ que entro los testigos q"
aguardaban en la antesala, habia doo, k saber, una

rnujer llamada Santon, criada de los wposoa Evmrd

posaderos de Mangaron, y la conocida por C~
t¿b criada de la seiiora Chatelain, botellera de

Licarsaint, quienes aseguraban de la matiera mas

formal que dos de loa asesince se encontraban allí

esperardo wmo ellas á que lea llegaw el turno de

Eso no es posible, dijo M. Daubenton suspert-

diendo su trabajo.

Esas mujems sdstienen que no pueden enga,
name replicó Heudon; en efecto, la una sirví6 la

comi5a
1

los cuatro viajeros en Mongeron; la otra

hablo con ellw en Lieursaint, y perma=ció rnas

de una hora en la, sala. donde estuvieron jugando

.1 lar.

No es posible, replie6 el magistrado. Los cul-

pables de un crimen wniejante no vendrian sin n

ce5idad á entregarse á la justicia.

Mr. Daubenton nu podie, imaginaroo que lus ase-

sino& fuesen bastante mados y butante estúpidos

al mierup tíempo para venir í meterw ellos mis-

mos en la ratonera. Y elwtivmente, esto cirtipo-

co verobimii.

No obstante, conio un magístrado debe investi-

gar la verdad, aun á traves de las invermimilitu-

des, Mr. Danhenton ordenó á Heudop que hieiwe
entrar, una despues de otra, 4 las dos inuierco.

Cuando las tuvo, á su pr~neia, les dirio sepua-t

damente preguntas á que ellm reop=dicion
sueltamente y sin rodete, afino=do con enerffia

que tanian la certidumbre de no equivmane. El

aire de conviccion de aquellas dos mujeres, que

ningun interes tenian en eztraviar á la juztieia,

deei(lib á Dauhenton.

Pues bien, díjo, voy í mmdar que entyen los

des sugetos de quienes habla¡@. Bezaminadloo con

suma ateneioib nfleosionad hica antes de perais-

tir en vuestru ¡Wlla=ciones, pues de ~tro di-
cho ya á de~y quizá ou vida 6 su muerte,

Eljuezde pu hizo entonces introducir 6 Gueano.
qué VCEClo aquí9 le preguntó.

!:Vengo. contest6 Guesno á buscar mnos papev
les que ¡ajusticia habia emio conveniente zee&

ger, y que ayer me prometístois devolvestina.

¿Estais wlo?
No. miíar j aez; me acorapaña una (10 mia me.

jores migos.

¿Quién es ese amigo?
Se llama Imurques. Es un paisano mie.
¿Qué motivo lo sma aquiq
Nínguua JA he encontrado cuanda yo venia,y

£ mis instancias ha cordeseenilidoca acompafflama.

Mr. Daubenton mandó entrar á Lamirques, y es-

tuvo hablando wn 61 y con Gueno por wpacio de
cerca de media hora, á fin de du í ]u des mujemo

toda la facilidad posible pam obscirvarlos; es se.

gtúda invitá A "t~" amigw 1 que puaaen á
la pie= inencalínta, dioiéndoles que iban í llevar-

les los papeles que venian dí meoger. Al despedir-

i Im mí, dib órden al oficial Heudon de no ]pewderlw

de vista.

[ Al imtsnte que oalluon, pr~6 de iauevo el
magistrado £las mujetres si persistian Crk zue de-

elaramones precedentes: ellas mopudiema sin ti-

tubear que estaban seguras de que no za engaña-

ban; entonme el ciudadano Danhenton recibió aus

declaraciones por eeeritth y pwo arrestadu á Gues.

no y L Losarquw,
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Dwdo &quel momerito se prosiguiS la instruo-

cion de¡ p~ wn nueva y mayor celeridad.
Guesno y Lftlirques, cawados con loo testigos

truidos de Mougewn y de Licunaint, wn recono-

cidos por casi todos. La mujer llamada Santon
asegura que Idesurques fué quien deopws de la co.

mida en Mongeron, quiBo pagar el gasto en mig

nados: pem que el alto moreno (Couriol) pagó en

dinero. Champeaux y su mujer, posaderos de Licur.

gaint, la mwnooen de una manen pooitiva; wgun
ellos, 61 fué quien m estuw componicado IL es no.

la, y quíem volvi6 ca busca de ott sable; Elia,

tnozo de cuadra ea Mongeron, la mujer Alfmy,

jaydinera en Liewuint, le raconocea no menos for-

malmante; 1,orenzo Charbaat. labrador, qw eomió

en la raigma saJa que lo@ la no.
noos por el qUe tenia las egpuelaj plateadas su

tas con unas o~ta4 6 lu bolag k lo hú~,

HLbiénbae ercido apnfirm" por la inmarla
todos los hechoo que acabanios de enunaerar, La.

otirques. Gwsno, Couriol, Bamard, Richard y
Bruen fueron sometidos al tribunal criminal, los

tres primeros como autores 6 oórnpliees de¡ awoi.

na.to seguído de rbbo wmetido en la ~he de] 6
de Floreal del año IV de la república, en lo, peno-

na de¡ coada~r de¡ como de Lyon; Bernard por
liabar proporcionado los cuatro caballos; Richard

por hibeÍocalt" en ou caña ¿ Couriol y í lid
querida; Magdalena Brébaa por encubridora de to-

dos 6 parte de los objgws robwloa: Braer por haLff

dado zonlo 1 Counol y á Gueffina en su propiedad

de ObatmaTkuérry.

Vi.

Sin emb&rgo, Lasurqueo, Gtteano y Bruer protes,

taban con energía contra toda inculpacton. A po.

co de su an*5to, escribío5 Lesurques L uw de su

amigos la corta oiguiente, que Cuí intemoptada y

unido, al ptoceao:

O~Igo mío: deoao que estoy en Par¡@ no ha ca-

parimentado inu qw aisguatoz; pun estaba, bien
lejos de prezumir la deogracía que ha eaido hoy sa,

bre mi. Tií mei conveca y sabes si ooy capaz de

inancharme con un oríznan; pues hiela, ma imputan

el mu horribte de todo*. Solo el ponw? en ello
xne hace estmmecer. Me enematro *Diapticado
en el praeoso del. ueaiuiLtp de¡ conductai! del coh

rendisIgan, Tmmujer"Ydwholnbmoáqaie-
neo a* oo~ ni aun siquiera 01 lugar de su do»

sabes que no he 4alido de Par¡$) baa

=11,00 llIP=Pudenmos de a"¡&= qU@ me, r~
cían,

(L
que yo era el primero que w prewntó en
ellosácaballo, n sabes tambien que no

he rnontado desde que estoy en P". Ya ocia.

prendos la trasdeiWen" de oemejamte depoúoioa,
que tiende tada menos que í buermo aseúnaria.

riáleamomtc, Hanmet el favor de oiyudey mi mo-
moyia, y Imeum recoTdax dónde **taba yo y qué
personsia 0 vista en Paría en la dpwa en que se
Rookiwas impudantemente que me han vista fuera
de Puis (ya ~o que era el dis. 7 d 8 del inos pa-

mdal á fin de quo pueda conflandir 4 patoli Wa-

mes calumniadows, y hacer que » les impongan

lam penas prescritas por las IByeB.'I

Al pié de la mrta indiciiba ¡u personas que ha-

bia vigto aquel di&; el cíadadano Tixior, el gene.

ral Cambr4 la wiiorita E agenia, el oindadano Hi.

lario Ledru, el peluquem de jiu mujer, los traba.

¡adores ceupadw en laa repamoioneo y adorno de

tu habitacion, el portem de lis casa. "Te agradei,

ow6 infinito, decija para concluir, que vena wn firts

ewneia (L mi mujer y la congueles cuanto pue-

das.P

Pera en lue debates que se abrieron pom tiempo,

despues de la porpotracion de) crímm los testigoo

ya oídos y que pretendian reconocez á lw aeumdoo

Gwzao y Leeurqum, insiatieroa con fuerza en au*

aateriereo declaracio^

Bruer y GUCBM lograTm no obstente, desvame

oer uno á uno lw cargm qw contra ellos se fulini-

narca. Guosno oobm todo pmbó la coartada wn
la mas incontraatable evidencia.

1^ abaoliieion de Bmor y de Giiezno 9 nadie pa-

reció dudon,

Por la tocante 1 Lesurqbeo, habla hecho citar £

quíano tiestiyos de dweargo, todos ciudadanos reco-

mendableo o portoaeoiefttot £ prefodoneo honradas

y de probidad notwda,
LesurquRw coutaba eon este edmulo de testi.

Ynonioo respetables paxa pmbar, no inenoo posili-
vamente qw Gweno, la wartada, así es que as

prosonto,ba en ¡oo debates oon una seguridad tan

grande y una calaus tan estrmrdinaría, qud unos

no podiaa racaos de emor en su inówiicia, mien,

tras otna lo traducian por deacaro y cinismo.

Un rico me~r de joya* llamado Legrand.

NilAsen

de Leborques, declar6 desde luego que el

a mumo cia que os cometió el crínwn, es decir,

el 8 de FlomaZ paaé Lasarqueo en en cua una
parta de la maftana.

A este testigowe, afiadisma Aldero4 JDYOM, HP

laríe, Ledra. y Chufer, quismii afirmaron haber
~nido aquel niionw && con el acusado en oamo. de,

un parionte mayo del miomo worabre. <mlle de Mon,

targasa, y clijeron que despues de la ~da entra,
ron en un cafl, tomLron Ucor, Ir ammpafiaron en
seguida á Lesarqum hasta en casa, El píntor Boa.

dart espresolo que 61 habia debido comer con Lesur.

qaez y aw amigas, pero ique c4tanda de servicio co5

rno Cuardia nuion&4 no pudo verikarlo; qae ebl
embarN habLa ido por ¡a awho do uuiforme 4 ~
o& de Leturítam y le habia visto usust^ Ea
apoya do su deojaracíotb testigo su

papeleta de guardía, de Srba efeoúva~to de 8

de Fiemi.
EA fin,, los oporaríos que trabajaban en el cuail.

to quo Lesurques hacia. artsoar pam habitarlo,

afirumb= habarla viato, saqobu veesa en los dim

y L
1 1

Esta multiplí~ & teadmoums, qlw omana.
ban de porionas oaúm~ y que ofteciaz Yjna po
feota uniforínidad, c*mbatían con ventaja el dicha

de lea unayo pero~ que afi. 0--han remnocer en

Iñesarqueo; 4 u= do ¡os cat,"ros. que, se JuMu

date" an Mangaron. y an Licursaiat.
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La itnpresion Jel jurado iba ya siendo cada vez

rnu favorable, cuando de gúbito un incidente ines-

perado y fatal vino á cambiu enteramente el az,
pecto M debate.

El joyero Legrand, para pmbar niejor la aince.

ridad de su testirnonio, wpresó ert su declaracion

gue el mismo dia 8 de Flomal habia hecho antes

de comer un canibio de alhajas con su cornpaiiem

de pmfeaion Aldenol y propuso exhibir su libro

¿o arientos, en el qtie debia estar notado este catn.

bio, cuya realidad justificar¡& la esactitud de todw

los recuerdos y destmiria tndas las sospechas.

Mas cuando por orden M presidente se trajo el

libm de asientui, & primera vista fué fácil re~

cer qiie la fecha do la opemeion eitada por Legrand

kabia oielo enmendada. El cambio con Aldenof

habia tenido lugar el dia 9, 6 por lo menos esta

era la fecha con qac Sent6 en el libro. Uns, en-

mienda mal disimulada, hecha grogeTament5 sobre

una ragpadura, habia sustituido el guarísmo 8 al

guarismo 9 primitivamente ewrito.

Este descubrirniento p"ujo un movimiento de

wrpresa y caoí de indignacion, El presidente es-

trech6 con preguntas al testigo Legrand, y no pu.

diendo obtener de él una mspuesta satisfactoria,

ordenó su inniediato arresto.

Asugtaao entonees, turbado, balbuciente, perdi-

do, retractó on primera deposicion, y dijo que no

estaba cierto de haber visto á Lesurques el 8 de

Flarcal; que liabia enmendado zn libro para dar

rnas wrDsirailitud á la deciaraeioix que habia re-

suelto hacer en su favor; que por lo demao, ucia

en la inocencia de un desgraciado paisano, y que

solo la profunda wnvieeion de que un wor de la
justicia lo hacia comparecer en el banco de los cri-

minalw, era lo que le habia decidido á wr pexjnro

por salvar la cabeza de un homlm k quien le unian

sentímientos de wtimaeiou y de afecto.

'

Compréndese bien cuánto debiócambiar oBte in-

cidente las disposiciones de los juradw. Desde
aquel momento, alitnentamn wntra Lesurques las
mas ineplacables pwveneimw, no viendo mas que
un vuto sistema de confabulacion y connivencia
en las denlamejones ya weibiclu, y esenohmdo

aperias las que faltaban por tomar. A gue ojos, la

culpabilidad de Lesurques era la un Ibecha evi-

dente.

Y sin embargo, Lesurques ao cesaba de oponer

lu denegwciones mas enérgicae í los gravWMOS

cargok £ las funestas apariencias que parecian aut-

jir de todas paztes CGXLtia él.

En talcib cimunitancias w c~n lu debates.
El acusador público formalizé ga peticioli, y en ses

guida se retiraroís los jumdw d otm sala, 1 fin de

decidir de la suerte de Lesurques.

vn.

En aquel inztmte de que dependis lo. vida 6 la

mucttc dc I^UrqUes, se pmaentá al tribunal una
mujer affitada de la mas viva c~ion, y pidió h .
blar ztl presidente.

Agnijoneada por la ~ de Ini conciencia, de.
ma, quiem evitar al tribunal miminal un erwr fa-

nesto, y £ los jwados un etemo nraordimientm

Aquella mujer insistió tanto cu que el presideg-
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te la oyera, que este magietrado crey6 deber lla.

marla h Bu prewncia.

Allí declaró:--,(¿ue sabia pooitivamente que

IlLesurques era mocente; que los testigom, engaña.

lldm por una inesplícuble semejanza, lo habian

mwnfondido con el verdadero culpable, el cual w

1,11aunaba Dubosq."

A pesar de esta deelLy4cion tan positiva, el tri-

bunal, supeditado por ]aa desfavorables impmsio.

nes que produjo el debate, hizo retirar &aquella

mujer, que era Magdalena Bróban, la. querida de

Courial, la confidente de sus ~ íntímos penBa-

mientos.

Magdalena, en los momentos en que se ¡be. 6

pwnunciar el fallo, abandonaba 4 su arnante Cou-

riol, y wnfesaba sa parte de culpabilidad por sal.

var á Lesurques. El corazon de la mujer tiene
muehu veus tesoroB de valor y de generosidad.

Fero el tribunal, Wra0 homos dicho, no quiso es-

cuchar á Magdalena.
Volvió & continuar la audiencia, y los jurados

con8ignaron su declaracion, pronunciando la pena

de inuerte contra Couriol, Lesurques y Bernard;

la de veinte y cuatro atos de prioion contra Ib-

chard, y la abwlucion de Bruer y de Gueano,

Cuarido se hubo dado cuenta de mte fallo, le.

vant6w Lesurques con wrenidad. y tliyigiéndoae á

ausjucces. les dijo en tono grave:

Soy ínecente 401 crímen que u me bnputa,
¡Ah! eíudadawa, si es horúble mesínar en un ca.

uuw real, w lo es inenoo weinar jurídicamente 1

un hombre inomate.
á en vez se lev"t6 Courio), y espresándow con

calor, ewlam6:

K yo ooy culpablo y conflem mi crímen; pero

1^!irques 8o inocente, y Bernard no tuvo partici.

pa=oo. en el ameinato.

cuwtro vowo seguidas reitero esta declarodon;

luego. cuando volvió á su calabozo, cacribió £ Bus

juews una carta lleria. de dolor y de armpentinúen-

tu, en la cual deoiii:

"Yo no ha conocido Samao 9 Lesurques; ralo c6tib

4'plices fueron Vidal, Regai, Durochat y Dtxbooq.

"La wmej anza de Duboaq wn Usuqueib os 16 que
ha caganado 4 ¡vis ~igoe,l'

En otiantá se hizo público el tallo, Magdalena

Bréban os present6 de nrioyo para repetir la decla-

radon hecha pmmdentemente *y ella. Awmpaúá.
hanla dos individuos, quiemea Zpastema qtso antes

del veredioto del jurado, los habia dinho Magdalib

»a que Usurquos jamas habia touido relaciones
con los aeeminm, y que era víctima de m funegta

oemejuiza ooti Duboaq, uno de los ascainos verda-

dews.
Esta italistencia. de magáalena, y sobra todo lu

palabras de Couriol que, confesándesa, condo=do

con justicia y no reclamando nada para él, prote

taba la inocencia de Uaurques, introdujo la duda

en el ánimo do leo magiatradw. Apmmríronu 1
poffir una suspension al Dirmtorio, el oixal, pono.

trado del mal imparable y posible de hmer pcie.
cor i un inownte, mourffi al cuerpo legislativo,

atendido que todos loe reo~$ judiciales estaban

agotados. El menuje del Dimetorio í los Qui-
nientos era udente, y pedia una ouspension de la,

ejecucion, y que se decidiem acerca, de la marcha

que hubiese de seguirse en este negocio; terminaba.

wn estas palabru:

¿Deberá morir Lesurques, porque se parece á
mi culpable?"

No obstante, el consejo de los Quinientos crayo

deber pmar á la érden del di&, porque «todo est

0ha musumado legalmente, y un caso particular

"no debia motivar una infriiceion de las formas an-

Ilteriormente deemtadas; y porque anular por so.

,Imejantos indicios una condonmion legalmente
"pronunciada por un jurado, wria traatornar todas

,,las ideas de justicia y ac igualdad ante la ley,"

Despueo de esto, como el derecho de indultar

habia sido aboliao, no quedaba al infortunado Lew

surques ni recurso, ni esperanza. El se mogtró "
me y resignado.

DLtrante la demom de en instancia, habia diri.

gido por conducto de loa periódicos una narta £

aquel Datosq, cuyo nombm habian revelado Cou-

riol y Magdalena Bréban, Eii aquel escrita decia:

I'0h voz, en cuyo lugar voy L morir, contentmo

"con el oaerffieio de mi vida.; si alguna vez coin-

,Iparocoia ante 100 tribunales, aeo~ de inio tma

1-hijoo cubiertos de oprobio, de en madre que go.

mirl m la degesperacion, y no prolonguoie tmtús

llinfortunios causado@ por la uw funesta maio.
IIjanza."

El dia de ou nxuorte, escribi6 £ su esposa la si.

guiente carta:

110,nerid4 rnia,

"Nadie puede cludír &xi destino; yo debia " ma.

«,¡nado jurídioamente. Por lo menos sabrá aufrir

"mÍ onerte wn el valor de un hombre como yo,
,Te envio mi& cabellos; cuando tus hijos sean gran.

"des, repárteselos- es la, ianica herencia que los

"dejo."

En otra carta de dogpedida í sus amígos, no W

entrega jí meriminacion alguna de las que una de

gruia umejante 6 la suya, hubiera iiiopimdo £
almas de rnenos templo que la de él. & )imita ií

decir: "La verdad izo ha podido abKiroo paso, voy

llí pomeor vietizna de un wrror."

En fin, el (ria 10 do M~ dq 1797, Yosé Lesur.

queg fué conducido al lugar del suplicio. Habia
solicitiLde ir vestido de blanco, como para simbali.

zar su inooencia, y llevaba el caminar bácia el w

dalsa, un pantialón y unfl especie de levita de cote.

nía, y el quello de la eamís& caido &obra los hom.

hmm,
Aquel Za. era Juéves Santo. Lesurques manif

t6 aentiMieRtO dO no morir si dia, siluieutC, aci.

v~tio de la muerte de Jaguerista.
Duraate el trángito dowb la conserjerfa, hasta

la plaza de la Grlve, donde teisian lugar lao ejew

enciones públicas, Couriol, colocado en la mrmta

al lado de loceurquea, gritab& a¡ pucblg un yosi

vicoroga-

, yo soy culpable y merezco la intzerte. Pero

4'Loourques og Iocentei ott auplicio ea uu ascoinato

ahorríblo.'I
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Bernard fué ejecutado el priracm. Despues de

él, Lesarques, sin perder era lo mas mínimo su ad.

ríúrable tranquilidad, se entregó al veiduga di.

ciendo:

"Perdono á mia jueces, 4 los teRtigna cuyo cr-

"ro, ha hecho que se me condene, á Legrand que

.In, ha sido quien menos ha contribuido á que se

',me asesine jurídicaniente .... Muero pmteslando

los pocos segundos, habia cesado de ewiztir.

El inowtite Lesurques precedia un minuto en la

eternidad al culpable Coutiel ......

Vili.

Las protestu de inovencia reproducidas por Le-

surques en mix hora suprema; la declaracion de

Magdalena Brébani las reiteradu por Couriol has-

ta en los egealones del cadalso, habian sembrado

la duda en el ánimo de muchas penon".

Apenas ee creangrent4 el patibulo, cuando el

remordimimto, 6 por lo menos el recelo de una

iniquidad judiizial, parictr6 en muehu conciencias.

Varios de lm jurados que habian votado en esta

triste causa, mostmron públicamente su peaar por

haber dado Q 4 las depoaieiones, por otra p" tw

precius y formales, de los testigos de Mongemii y

Licursaint.

Por lo que toca al ciudadano Daubenton, á aquel

juez de paz que oidenó el atuato de Lesurquw, y

formaLizó contra. 61 las primeras diligenciao, MOOI-

vió pmeegUir -jon perseverancia la averiguacion de

la verdad, que no podia ser eoweida en toda su
p=za, hasta el wreste y encausamiento de los
tren individuan watumaces desigwdos por Couriol

cumo sus ~pliwo, y que dijo llamarse Vida¡, Du-

iruhat y Russx.

Doa aitos entesm tranocurriemn, sin que el celo

y las investigaciones de Dauhenton diesen moulta.

do
alguno'

A pesar de auo incesantes afanes y mo-

lestim, el Concienzudo magistrado no podia. enwn-

trar la menor huella de los flugitivos.

Por fin, conmltando un dio, los numerneos partes

y los registros de entrada de presos, que se recibian

diariamente en la oficina mntral, vi! el ciudadano

Da.ubouton en uno de elloa, que Durochat, aquel
awBim que, wgun el dicho de Couriol, iba en el

asiento del corwo do Lyon con el a^bre de L
bordo, Acababa de ser pww p= un robo cometida
recientemente, y se encontraba en aquel n~nto
detenido CIL Santa Pelagia.

EB de advertir que al sustanciam la causa de
Leswques, qued& connignado que vuios temtigos,
"tm otroe un inspector de la adminiatrwiun de
corteo5, habiun visto al aupuesto Labmde cuando

se preparaba h subiy al carruaje, y el incacionado

inspector conurvaba baatante prewnte su fisani
mía, en tkrminos que en eaw de precentármie, lo

remnoceria con entera certidumbre.

El ciudadano Daubenton, despues de infarxnarse

ael dia en que Durochat, debia ser juz~ por el

delito de robo que habia znotivado su armto, w
fa6 £ la administracjon de correos y confercimia

con Mr. Pirca, gefe de la cernuIpondencia para el

Mediodía, por medio del cual obtuvo que los admi.

nistiadores enviasen á buscar en posta al indicado

inopector, quien por haber pennutado, no se hallm

ba en Par¡%.

Por otra parte, se puso en noticia ac los jueme

las sospechas de que Durochat cm objeto, Lleg

do el di& de¡ juicío, fué condenado el acumdo (k ew

toree años de prigion, y ya se disponian los gendar

mes á llwárwle de la sala, cuando interponiéndo-

se el inopwtor de eorrem, declar& que aquel hom-

bre á quien acababan de condenar por rcho, exa

precisarnente el mismo que el 8 de Floreal del año

W iba en la mala de Lyon coia el uom1" de La-
borde, y habia, segun todas lao aparíencias, awaí-

nado al infeliz conductor.

Durochat im opuso mas que unadébil negativao

y fué conducicio de nuevo & la Cmaerícifa, en don-

de el ciudadano Daubenton hizo que le wntasen

en el ngistm de cutTadm, nn virtud de la preven"

cion que resultaba del p~a seguido coatra Cou-
riol rteBT wnw 0.

dia siguiente, el ciudadam Daubenton, mis-

tido de un ujier de¡ tribuual críminal, hizo trosla,

dar al acusado 6 la cáreel de Melan, aduade llegó

aquella misina iiocho.

Al otro dia por la m~& rnuy tempnuo, su,
firi¿ Durochat un intemgatorio, á consecuencia del,

cual tuvo que ser wnducido á la mbeza de¡ par-

tido de Seinéct-Oise, donde debia tewr lugar lin

pwwowiou de la eztlse-

El maffistrado y el Ujiff m enewninaron, puew
báoia Venallos con el no, meoltado pm matro
gendarmes. Luego que llegaroya á una aldea ba-

miediata & Grosbois. Duwchát, que no habia toma.-

do ~a alguna dmde la víspem por la mañana, pím
dió de almoam. Himm alto en la primera posada,

y habiendo allí manifestado Durochat descod de

hablar particulamente al juez, e3te, dwpuem de¡
haber mmdado llevar el alma~ paya él y el
preso, orden6 á lo% gendarmeo y wini. al ujim quo

% wtiramn, por mm que el último procuró hacer-

le compwnder enán impmdente era quedarw sal«
con un malvado corno parcela oarlo Durochat.

Mr. Daubenton y Durocliat quedamn solo&. El'

~strado no estaba teparado del ueoiw del mr-

~ dalyon mm que por la me~ en qa& se ibabia
wrvido el almuer2o, La exiada da la posada no

habia pwato mas que ua cuebillo por orden de¡
ugier, Coji0lo Daubc~tt, y w ouvia de 61 para,

emoar un Imevo, cuani1s D=chat lo dijo zairán.

dala ANmente:
Joneís miedo? sofioriaez.
¿De quién? pregunt6 Daubenton.

mí, replic6 Durochat,

--Qué, os hme presumir eso?

b,mo veo que os habeis apoderadadel cuchWo.

A estu palabm del, acusadG, el jueis le PTCWU-

t6 él cuchillo por el mango, y dijo con mwavíllosa

TowniX parti" pan, y decidtne)o que tencia
que al

tidp cia la izoche del B de Flomal-
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